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Capítulo 1





 


Selena


 


Me sentía tan atrapada en esa
maldita oscuridad, tan sola, tan perdida. Quería moverme, salir corriendo, ver
la luz del sol de nuevo, pero era como si algo me retuviera constantemente
aquí.


 


Había escuchado de vez en cuando la
voz de mi abuela, incluso la de mi mejor amiga Bonnie, pidiéndome que abriera
los ojos.


 


También había una voz de hombre, era
bonita y tranquilizadora, pero no entendía por qué me llamaba pequeña, o me
pedía que volviera con él. ¿Quién era ese hombre? No era Leonard, de eso estaba
segura.


 


¿Dónde estaba Leonard? Tendríamos
que habernos visto ya para darle la noticia, íbamos a ser padres.


 


—Pequeña, por favor —ahí estaba de
nuevo ese hombre, que como había hecho otras veces, me cogía la mano para
besarla—. Tienes que despertar, hay mucha gente ahí fuera que quiere verte
bien. Porque estás bien, preciosa, estás viva. Y el abuelo también, ese hombre
acabará por enterrarnos al resto de la familia, ya lo verás —¿El abuelo? Yo
solo tenía a mi abuela Eliza, que vivía en Nueva York—. Vamos, Selena, mírame,
por favor.


 


Me iba a volver loca si no me
dejaban despertar pronto y salir de esta oscuridad. No entendía por qué me
pedía que me despertara, si era lo que más quería y me costaba horrores.


 


Le escuché suspirar, noté que me
besaba en los labios, otra vez, y sentí ese gesto como si fuera Leonard, no un
completo desconocido. ¿Qué se creía?


 


Un impulso me hizo mover los dedos,
era un movimiento débil, estaba segura, y me escuché murmurar, ¿le estaba
llamando a él? Dios, qué ronca estaba saliendo mi voz.


 


No debió escucharme, porque me llegó
el sonido de la puerta cerrarse.


 


Me esforcé cuanto pude, notaba que
se me movían los ojos rápidamente y… un poco más… Solo un poco más Selena…


 


Abrí los ojos y tuve que parpadear
varias veces para acostumbrarlos a la luz que había en la habitación. Era de
noche y tenían encendidas las lámparas de las mesitas.


 


Cuando miré alrededor, fui
consciente de que estaba en la habitación de un hospital, o una clínica, no
estaba segura.


 


Las máquinas empezaron a pitar con
el ritmo acelerado de mi corazón, y no me extrañaba porque lo que menos me
esperaba era despertar allí, en vez de en la comodidad de mi cama.


 


La puerta se abrió de golpe y varias
enfermeras y médicos comenzaron a revisar todo.


 


Me hablaban y yo solo pude pedir una
cosa.


 


—Agua —murmuré, y una de las
enfermeras sonrió y me acercó un vaso con una pajita—. Gracias.


 


Todos ellos siguieron trabajando en
las máquinas, comprobando mis constantes, el pulso, me hicieron pruebas de esas
sensoriales a ver si notaba el cosquilleo en los pies, en los brazos, y podía
moverlo todo perfectamente.


 


Tenía bien las pupilas, oía de
maravilla, veía bien, recordé al mencionarlo que había tenido un accidente de
coche y, entonces, me hablaron del bebé.


 


—Su hija está bien, tiene ahí a toda
una guerrera que quiere vivir —dijo el médico, con una amplia sonrisa.


 


—Mi, ¿hija? —me extrañó que con tan
poco tiempo supieran que era una niña, pero…— Oh —me quedé inmóvil al ver la
barriga que tenía, y escuché al médico decir algo sobre mis casi siete meses de
embarazo, hemorragia controlada por el accidente, pudo haber aborto…


 


Me dijeron que saldrían para que
pudiera entrar la familia a verme, y en cuanto se cerró la puerta comencé a
llorar como una niña mientras me frotaba el vientre.


 


¿Qué hacía yo embarazada de casi
siete meses, si hasta ayer apenas estaba de un mes?


 


La puerta volvió a abrirse y
cerrarse de golpe, y la voz de ese hombre dijo mi nombre.


 


Lo miré y me dejó sin palabras. Era
atractivo, bastante alto, rubio de ojos marrones, y tenía unas ojeras que
dejaban claro que no había dormido demasiado en días.


 


Me extrañó que empezara a llorar,
¿por qué lo hacía? ¿Por verme despierta al fin, como tantas veces me había
pedido?


 


La que se quedó inmóvil fui yo
cuando se acercó, se arrodilló a mi lado y empezó a besarme mientras me
abrazaba. ¿A qué venía esa efusividad, esas confianzas conmigo? Por el amor de
Dios, que yo tenía una relación con otro hombre.


 


En su favor diré, que el rubio
besaba muy, pero que muy bien. Y no entendía por qué veía yo ese gesto tan
familiar, de verdad que no.


 


—Mi pequeña Selena, no sabes cuánto
me alegro de tenerte de vuelta. Nuestra hija ha estado luchando estos días como
toda una guerrera.


 


—Lo siento, pero… ¿quién es usted?
—pregunté frunciendo el ceño sin entender nada.


 


—Soy yo, Asher,
tu marido.


 


—Mi… ¡¿Mi qué?! —grité horrorizada
mientras se me abrían los ojos.


 


—Vamos, preciosa, no te burles de
mí. Soy Asher, tu marido, el padre de Eleonor.


 


—¿Quién ha decidido el nombre de mi
hija?


 


—Fuiste tú, pequeña —contestó—.
Querías ponerle el nombre de mi madre, o el de mi padre si era niño.


 


¿Sus padres? ¿Conocía a los padres
de este hombre? Por Dios, ¿qué locura era esta? ¿Me estaban grabando para un
programa de cámara oculta, o algo así?


 


—Mire, no sé quién es y… Acabo de
despertar después de tres días aquí por lo que me han dicho, de un accidente
que recuerdo vagamente, pero a usted, a usted no lo conozco.


 


—Selena, nos casamos hace meses,
preciosa.


 


—Mire, estoy embarazada de casi
siete meses, a usted no lo conozco de nada, y mucho menos es el padre de mi
hija. Por favor, márchese. No sé cómo sabe mi nombre, pero… No lo conozco.


 


Casada, ¿casada? No, eso sí que no,
jamás me habría casado con un hombre al que no conocía de nada en absoluto.
¿Dónde estaba Leonard?


 


—Voy a llamar al médico —dijo, y me
pareció lo más coherente que salió de sus labios desde que cruzó la puerta de
la habitación.


 


—Sí, llámele, necesito que me aclare
todo esto.


 


En cuanto el médico entró, el tal Asher le habló de lo que había pasado, diciéndole que no le
recordaba, entonces le pidió que saliera y se acercó a mí.


 


—Selena, ¿qué es lo último que
recuerdas? —preguntó, y no tuve ninguna duda de cuál era la respuesta.


 


—Estar sentada con una prueba de
embarazo positiva que me acababa de hacer, en la mano.


 


El médico me miró, suspiró, cerró
los ojos y luego volvió a mirarme con pena en ellos.


 


—Asintió cuando le dijimos lo del
accidente, ¿recuerda eso?


 


—Sí, iba en un coche, un taxi, creo,
no estoy muy segura. Noté que golpeaban en la parte de atrás y, después, solo
oscuridad.


 


—Disculpe que le diga esto, pero es
curioso que no recuerde nada de los últimos meses, pero sí algo del accidente.


 


—A mí me parece raro más que
curioso, la verdad.


 


—Médicamente hablando —dijo
acercándose a la cama—, podría ser porque se trata de una experiencia
traumática, y tal vez su subconsciente sepa algo de ese momento que no quiera
que olvide.


 


—Pero, ¿qué podría ser, doctor?


 


—Eso solo lo sabe usted, señora
Scott.


 


—Perkins
—le corregí—, soy la señorita Perkins.


 


—Legalmente está usted casada con Asher Scott, y entró aquí como la señora Selena Scott.


 


—Esto es de locos, no recuerdo nada
de eso, ni siquiera conozco a ese hombre.


 


—Sé que ahora le parece todo muy
extraño, pero deje que le diga algo. Con el tiempo volverá su memoria, todos y
cada uno de los momentos que ha vivido en estos meses.


 


—¿Y si no me gusta lo que recuerdo?
—pregunté, asustada, porque no entendía cómo era posible que, estando
embarazada de un hombre, me hubiera acabado casando con otro.


 


—Eso solo podrá decirlo usted.


 


—En el caso de que recuperara la
memoria de estos últimos meses, ¿cuánto tardaría en hacerlo?


 


—No puedo decirle un tiempo con
exactitud. Pueden ser días, semanas, meses o…


 


—No lo diga, me hago una idea.
¿Años?


 


—Así es.


 


—Genial —resoplé y dejé caer la
cabeza hacia atrás—. ¿Y por qué sufro esta pérdida parcial de memoria? Se le
llama así, ¿verdad?


 


—Sí, así es. A veces ocurre, después
de un accidente como el suyo, de una experiencia traumática, las neuronas no
tienen un tráfico como el de antes, colapsan y la memoria simplemente se borra,
dejando un espacio vacío en ella. Pero, como le digo, poco a poco irá
regresando.


 


—¿Cómo podría hacer que regresara?


 


—No es que sea algo tan fácil, no
crea a nadie que le diga que mediante hipnosis pueden hacerle recordar esos
meses, que sería posible, pero habría que ser muy experto. Simplemente no
piense en ello, no se fuerce a sí misma para recuperarla en un corto periodo de
tiempo, tan solo, deje que ella quiera volver.


 


—¿Y cómo sabré que quiere volver?


 


—Un flash, un fragmento de un
recuerdo, de un momento que haya vivido en este tiempo, esos serán indicios de
que su mente quiere volver.


 


—Perfecto, tengo que esperar que
ella quiera volver.


 


—Sé que ahora está algo aturdida,
pero se le pasará —sonrió—. Voy a avisar a sus familiares de que pueden pasar a
verla.


 


El médico salió dejándome sola de
nuevo, sola con mis pensamientos, con esa sensación rara de que, en el fondo,
ese hombre me decía la verdad y estábamos casados, pero, ¿cómo había llegado
hasta ese punto? No podía creerlo, me costaba mucho hacerlo.








Capítulo 2





 


Selena


 


Estaba recostada en la cama, con los
ojos cerrados, tratando de recordar, cuando escuché que la puerta volvía a
abrirse.


 


Nada más ver a mi mejor amiga,
Bonnie, ahí parada, me eché a llorar.


 


—Estás embarazada —dije, comprobando
que me estaba perdiendo muchas cosas de esos últimos meses.


 


—Sí —sonrió—, pero aún no sabemos el
sexo. Tú sí, tú y Asher, vais a tener una niña.


 


—Bonnie, por Dios, dime que es
mentira, que no me casé con ese hombre al que no recuerdo, y que no conozco.


 


—Sí, cariño, te casaste con él.


 


—No, no puede ser —me acomodé en la
cama—. ¿Cómo mierda me iba a casar con él, si estoy con Leonard? Por favor,
pero, si este bebé es suyo.


 


—Cariño, tranquilízate, que acabas
de despertar después de tres días de pesadilla para todos nosotros.


 


—¿En serio quieres que me
tranquilice, Bonnie? ¿En serio? Estoy casada con un hombre que no sé quién
demonios es, y sigo sin saber dónde está Leonard. Llámalo, o dame mi móvil que
yo lo llamo.


 


—Selena, Leonard no llegó a saber
nada del bebé.


 


—¿Qué estás diciendo, Bonnie? ¿Cómo
no iba a decírselo?


 


—El médico dice que lo último que
recuerdas, es verte con la prueba de embarazo en la mano, ¿cierto?


 


—Sí, pero no sé qué tiene eso que
ver con…


 


—Deja que te lo cuente —me cortó, y
asentí—. Tú misma me llamaste para decirme que no se lo habías llegado a decir
porque, después de que apareciera y te echara un polvo, te contó que su mujer
estaba embarazada y entendiste que no iba a dejarla nunca por ti. Se marchó de
tu apartamento sin saber nada de ese bebé, hablamos y dijiste que ibas a volver
a casa de tu abuela, y eso hiciste. Estás en Nueva York desde entonces, Asher y tú, os conocisteis, os gustasteis y… Os
convertisteis en marido y mujer solo unas semanas después —sonrió.


 


—Te has vuelto loca. Esto es para
una broma de cámara oculta, ¿a que sí?


 


—No, Selena, no es ninguna broma.
Mira, deberías hablar con Asher, él puede contarte
muchas más cosas que yo y… Os vendrá bien.


 


—Primero quiero hablar con Leonard,
necesito verle y que me diga si eso de que no le conté lo del bebé, es cierto.


 


—No lo hagas, Selena. Ese hombre os
ha puesto contra las cuerdas varias veces a Asher y a
ti.


 


—O sea, que ellos dos, se conocen.
Perfecto. Quiero verlo. Llámalo, o dame mi móvil.


 


—Lo dejé cargando en la mesita. Yo
no voy a llamar a ese hombre que lo único que hizo fue jugar contigo, hacerte
daño y dejarte como un trapo. Si quieres hacerlo tú —se encogió de hombros—, es
tu decisión. Solo te pido que no le des la espalda a Asher,
ese hombre te quiere, independientemente de lo que os llevara a casaros.


 


—¿De qué hablas ahora? ¿No decías
que nos gustamos y quisimos casarnos?


 


—Tienes que hablar con Asher, Selena. No merece que le des la espalda —se acercó,
me besó en la frente y se fue sin más.


 


Me quedé mirando a la puerta sin
entender eso último, sin entender nada en realidad.


 


Estaba enamorada de Asher y por eso me había casado con él, ¿verdad? Entonces,
¿por qué no lo recordaba? ¿Por qué mi mente seguía pensando en un hombre que,
según mi mejor amiga, no sabía nada del bebé?


 


Aquello era de locos, de verdad que
sí.


 


Miré la mesita de noche y ahí estaba
mi móvil, por suerte no había perecido en el accidente y podía utilizarlo.


 


Busqué en mi lista de contactos y al
ver las iniciales de Leonard, que era como le había tenido siempre guardado, me
sorprendió que lo tuviera bloqueado. ¿Por qué haría eso?


 


Suspiré, pulsé el botón de llamada,
y esperé escuchar su voz al otro lado, a pesar de que siempre me decía que no
lo llamara por las noches.


 


—¿Selena? —preguntó y parecía
sorprendido.


 


—Leonard, amor, no te enfades
conmigo, por favor —empecé diciendo—. Sé que no quieres que te llame de noche,
pero… Verás, he tenido un accidente de coche, y no recuerdo nada de los últimos
meses.


 


—¿Cómo que has tenido un accidente?
¿Dónde estás? ¿Estás bien? ¿Y nuestro bebé? —comencé a llorar en cuanto lo
escuché preguntar por ella, él sí sabía que era suyo, y mi mejor amiga me había
mentido— Nena, te fuiste a ver a tu abuela unos días, solo eso. ¿Qué ha pasado?


 


—Yo —sollocé, casi ni podía hablar—.
No lo sé, no sé…


 


—Tranquila, nena. Voy para Nueva
York en el primer vuelo, ¿de acuerdo? Dime en qué hospital estás, me tendrás
allí por la mañana.


 


—Pues… no estoy segura, deja que mire
—eché un vistazo alrededor y vi la carpeta de mi expediente médico a los pies
de la cama, me incorporé para cogerla y le dije el nombre de la clínica.


 


—Nos vemos en unas horas, te quiero.
Os quiero.


 


—Y nosotras a ti, amor —contesté
antes de colgar.


 


No pude dejar de llorar al saber que
mi mejor amiga, la persona a la que consideraba una hermana, me había engañado.
¿Por qué lo habría hecho? ¿Por qué me diría que no le conté nada del embarazo a
Leonard? No tenía sentido, de verdad que no.


 


Yo sabía que él dejaría a su mujer,
y si le conté lo del embarazo seguro que ya la había dejado, seguiría viéndola
por las niñas, pero nada más.


 


¿Habría sido nombrado congresista?
Era lo que más quería, conseguir ese puesto en su carrera política.


 


Le preguntaría por la mañana, ahora
ni siquiera me quedaban fuerzas para buscar esa información en Internet.


 


Antes de dejar el móvil en la mesita
de noche, escribí un mensaje para Bonnie y se lo envíe.


 


No fue fácil hacer aquello, tuve que
borrar y empezar de nuevo varias veces, y es que, ¿cómo le pedías a una de las
personas más importantes de tu vida que no volviera a dirigirte la palabra
nunca más?


 


Pero me había engañado, no sabía con
qué fin, pero lo había hecho.


 


Selena: Acabo de hablar con
Leonard, y viene a la ciudad. Sí sabe lo de nuestra hija, y no entiendo por qué
me has engañado. Imagino que aún estás al otro lado de la puerta, esperando en
alguna sala de esta clínica, pero no es necesario que lo hagas, puedes irte.
Vete y, por favor, no me hables más, ya que no quiero que me envenenes con
mentiras ahora que he perdido unos meses de mi vida de la memoria. Cuídate, y
felicidades por tu embarazo, díselo también a Liam.


 


Seguía llorando aún después de leer
el mensaje que sabía que ella también había leído. Acababa de pedirle a mi
mejor amiga que me dejara en paz, que no se acercara a mí, y dolía, aquello
dolía como el infierno.


 


Su respuesta, no tardó en llegar.


 


Bonnie: Me duele que quieras
alejarme de ti por contarte la verdad. No sé qué te habrá dicho él, o qué te dirá,
las mentiras que llegarán a salir de su maldita boca, pero, aunque me aleje,
seguiré ahí cuando quieras que vuelva. Eres mi hermana, Selena, y a la familia
no se le da la espalda, ¿recuerdas? Cuando tu memoria vuelva, y estoy segura de
que lo hará antes de que lo puedas imaginar, te darás cuenta de muchas cosas,
entre ellas, el error de confiar, otra vez, en ese hombre. Te quiero, cariño,
cuídate, y cuida a nuestra pequeña Eleonor.


 


De nuevo ese nombre, era bonito no
iba a negarlo, pero, ¿por qué quise ponerle ese nombre a mi hija? ¿Tan bien me
llevaba con la madre del que decía ser mi marido como para que llevara ese
nombre?


 


Me iba a estallar la cabeza, no
podía con más información, de verdad que no.


 


Pulsé el botón de llamada y una
enfermera apareció en la habitación apenas unos minutos después.


 


Le pedí algún analgésico para el
dolor de cabeza, me dio una pastilla, y poco después de que se marchara,
comencé a notar los párpados tan pesados que dejé que el sueño se adueñara de
mí.


 


Como si haber permanecido tres días
seguidos dormida, no hubieran sido suficientes para mi cuerpo.


 


Aunque, siendo sincera, ahora debía
descansar por dos.


 


—Mamá te quiere, mi niña, y tu papá
está en camino —murmuré, acariciándome el vientre, mientras iba quedándome
dormida poco a poco.


 


 








Capítulo 3





 


Asher


 


Desde que Bonnie me dijera la noche
anterior, que Selena quería ver a su ex, no había podido dejar de pensar en el
tema.


 


Y no solo era que quisiera verle, es
que le había llamado y ese cabrón estaría, en ese preciso instante del día, en
la maldita ciudad.


 


Bonnie lloró como nunca antes la
había visto tras recibir el mensaje de su mejor amiga, ese en el que le pedía
que no se acercara a ella.


 


¿Quién era esa mujer y qué había
hecho con mi Selena?


 


Me costaba reconocerla, de verdad
que sí, me costaba porque sabía que, la Selena que yo había conocido, no habría
dado la espalda de ese modo a su mejor amiga. ¿Qué le habría dicho su ex para
que reaccionara así?


 


¿Qué iría a decirle cuando volviera
a verla?


 


¿Acaso él sabía que había perdido la
memoria? ¿Le habría dicho Selena que no recordaba nada de los últimos meses?


 


Me estaba volviendo loco, y no quise
irme de la clínica sin ver antes a ese hijo de puta y decirle cuatro cosas,
pero ni Bonnie ni Liam, me permitieron quedarme allí a esperar su llegada.


 


Bonnie avisó a Eliza de que su nieta
había despertado, le contó las condiciones en la que lo había hecho y rompió a
llorar. No podía creerse que su nieta no recordara nada de todo ese tiempo que
había pasado en la ciudad, su boda, todas las revisiones del embarazo, que
estuvo viviendo unas semanas con ella. Nada.


 


Y cuando dijo que quería verme, que
quería hablar conmigo para ver cómo podríamos ayudar a su niña a recuperar la
memoria, Bonnie me dijo que no era buena idea, pero a mí me pareció que era lo
mejor que podríamos hacer, y que, de ese modo, confesaríamos los motivos por
los que Selena y yo nos habíamos casado.


 


—Sigo pensando que es una locura
—dijo Bonnie, sentada en la mesa de casa de mi abuelo, donde habíamos decidido comer
para hablar con él y con Eliza de toda la situación.


 


—Y yo que es lo mejor —contesté—.
Eliza es la única persona ahora mismo que puede contarle la verdad a Selena, y
no dudará de su palabra. Es su abuela, por el amor de Dios.


 


—Estoy con Asher
en eso —intervino Liam—. Selena siente adoración por su abuela, y confía en
ella.


 


—Sí, lo sé, pero, ¿después de que
ese maldito Leonard la envenene? Dudo que crea a su abuela. Pensará que le
hemos comido la cabeza nosotros para que le mienta también.


 


—El problema es tu abuelo, socio
—miré a Liam—. Se va a cabrear de lo lindo con todos nosotros, y con razón.


 


—Recemos entonces para que no sea
así. Jake, va a dar veracidad a todo el asunto.


 


—Pues nada, empezaremos a rezar
—Liam se encogió de hombros y unió ambas manos, como si realmente fuera a
ponerse a ello.


 


—Qué gracioso estás —protesté.


 


—Son los nervios, jefe, no le hagas
caso —respondió Bonnie.


 


Di un trago a mi whisky y me puse en
pie, acercándome al ventanal mientras esperábamos que Jake
y Eliza llegaran.


 


El abuelo estaba en el despacho,
terminando de hablar con la policía, que quiso, por quinta vez en esos días,
constatar la declaración que él había hecho acerca del accidente.


 


También querían hablar con Selena,
pero les pedimos unos días más hasta estar seguros de que estaba perfectamente,
a pesar de su pérdida de memoria.


 


—Asher, tu
abogado y la señora Eliza acaban de llegar —me dijo Vivian.


 


—Gracias, hazles pasar.


 


Poco después los dos entraban en el
salón, Eliza se acercó a Bonnie con lágrimas en los ojos, pero se recuperó
antes de abrazarme.


 


—Hijo, ¿cómo estás?


 


—Bien, Eliza, dentro de lo que cabe.


 


—Siento mucho que mi nieta no te
recuerde, pero vamos a hacer que eso cambie —contestó, sonriendo mientras me
acariciaba la mejilla.


 


—Jake,
Eliza, bienvenidos —dijo el abuelo entrando en ese momento.


 


—Señor Scott —Jake
le estrechó la mano antes de dejar el maletín sobre la mesa.


 


—Vaya, muchacho, veo que vienes
dispuesto a trabajar. ¿Para qué quieres papeles hoy? Solo vamos a hablar de
cómo ayudar a Selena a que nos recuerde a todos.


 


—Abuelo, antes de nada, tú y Eliza,
sentaos, por favor —le pedí.


 


—¿Qué pasa, Asher?
No me asustes, hijo.


 


—Tengo algo que contaros, a los dos,
algo que tanto Jake, como Liam y Bonnie, también
saben.


 


—¿Es por Selena? ¿Mi nieta está
peor? Bonnie, hija, dime algo.


 


—Tranquila, Eliza —le sonrió Bonnie,
cogiéndole la mano—. Está como anoche, solo escucha lo que tiene que contaros Asher.


 


—¿Qué ocurre, hijo? —me preguntó
Eliza, y vi miedo en sus ojos.


 


—Selena y yo no nos conocimos como
os contamos, ni siquiera nos casamos por el motivo que os dimos. Nuestro
matrimonio se trató de un acuerdo entre ambos que firmamos en su momento, y que
Jake os mostrará ahora —contesté, y miré a mi amigo y
abogado—. Jake, por favor, el contrato.


 


Él, abrió el maletín y sacó dos
copias del acuerdo que Selena y yo firmamos, estando ambos de acuerdo en
casarnos, en decir que el bebé era mío, que siempre llevaría el apellido Scott,
y que nunca le faltaría nada.


 


La mirada de mi abuelo era de incredulidad
más que de decepción, por lo que me pilló por sorpresa y no entendí que no
estuviera ya dando más de un grito.


 


La de Eliza, lejos de ser de odio o
ira, por haberle mentido, era casi una mirada de consuelo, como si estuviera
tranquila en saber, al menos, una parte de la verdad.


 


—¿Es esto cierto, Bonnie? —le
preguntó, y ella asintió.


 


—Lo es, Eliza. Selena y Asher se conocieron la misma noche que ella regresó a la
ciudad, se contaron sus problemas y unos días después, nos dijeron que habían
acordado casarse para así, ayudarse mutuamente.


 


—Imaginaba que había un motivo por
el que mi niña dejaría todo en Boston, pero no creí que fuera porque se había
quedado embarazada. Ese hombre… ¿Es del que hablaba tu primo la noche en la que
anunciasteis que esperabais una niña, Asher?


 


—Sí. Y a él sí que le recuerda, y
probablemente, en este momento, estén juntos en la clínica hablando de Dios
sabe qué, él le estará contando una mentira tras otra, y yo estaré perdiendo a
la mujer que amo a cada maldito segundo que le crea a él.


 


—¿Estás enamorado de Selena, hijo?
—Mi abuelo parecía tan sorprendido preguntando aquello, como lo estaba yo en el
momento que comprendí que así era.


 


—Lo estoy, abuelo. No sé ni cómo, ni
en qué momento pasó, pero así fue. Me enamoré de Selena, y la quiero, la
necesito conmigo.


 


—Le costó admitirlo, Benjamin —intervino Liam—, pero lleva enamorado de ella,
desde hace meses ya.


 


—Hay que evitar que mi nieta haga
una tontería con ese otro hombre. Tú eres su marido, Asher
—Eliza se puso en pie y vino a mi lado—. Solo tú eres el padre de mi bisnieta,
y no voy a permitir que nadie venga a arrebatarnos a nuestras niñas.


 


—Ese hombre es poderoso, ahora es
congresista —dijo Bonnie.


 


—Querida niña —mi abuelo la miró con
una sonrisa de oreja a oreja—. Si ese congresista cree que puede con los Scott,
está muy equivocado. Necesito toda la información que podáis darme sobre él.


 


—Empezaré con decirte que está
casado, tiene dos hijas gemelas, y el día que Selena iba a contarle que estaba
embarazada, él le dijo antes que su esposa esperaba su tercer hijo —Bonnie lo
soltó como si me lo contara a mí, así era de buena la confianza que tenía con
mi padre.


 


—Así que tenemos a un congresista
que ha mentido a sus votantes, haciéndoles ver que era un marido y padre de familia
ejemplar. Bien, bien —el abuelo comenzó a rascarse la barbilla, gesto
inequívoco que también había visto en mi padre cuando estaba maquinando algo en
su cabeza.


 


—Ahora entiendo que Selena no
quisiera contarme los motivos que tuvo para regresar aquí. ¿Llevaba mucho
tiempo con ese hombre?


 


—Varios años, Eliza —contestó
Bonnie.


 


—Menudo miserable. No quiero a ese
hombre cerca de mi niña, chicos —dijo—. Haced lo que sea necesario, pero no
dejéis que la vuelva a engañar.


 


—Está complicado, Eliza —respondió
Liam.


 


—Es complicado, socio, pero para
nosotros, nunca nada ha sido imposible, ¿recuerdas?


 


—Me das miedo cuando te pones en
plan mandón y misterioso, Asher, te lo juro —me dijo
Liam.


 


Más miedo debería tener el
congresista, porque si pensaba que los Scott íbamos a dejarle ganar la partida,
se equivocaba.


 


—Asher,
ahora que estamos todos, la policía me ha dicho algo que… no me ha gustado
nada.


 


—¿Qué es, abuelo?


 


—Creen que el accidente que tuvimos,
pudo ser provocado.


 


—¡¿Cómo?! —gritaron Bonnie y Eliza,
al unísono.


 


Apreté los puños hasta que vi que se
me ponían blancos los nudillos.


 


¿Alguien había intentado matar a mi
mujer, a nuestra hija no nacida, y a mi abuelo?


 


Eso era lo último que podría haberme
imaginado, y el primer sospechoso de mi lista, no era otro que ese maldito
congresista.


 








Capítulo 4





 


Selena


 


Acababa de despertarme y estaba
mirando mi barriga, esa que apenas podía recordar, pensando en todo lo que me
estaba perdiendo de mi pequeña.


 


La verdad es que ni siquiera
recordaba si tuve claro el nombre que le pondría al bebé cuando descubrí que
estaba embaraza, y que me dijeran que el elegido era el de la madre del hombre
con el que supuestamente estaba casada, me parecía una locura.


 


¿Conocía a Eleonor? ¿Me llevaba bien
con ella? ¿Teníamos una de esas magníficas relaciones entre suegra y nuera?


 


Demasiadas preguntas para las pocas
horas que hacía que había despertado después de tres días tras sufrir el
accidente.


 


Escuché que se abría la puerta y
miré temiendo que pudiera ser Asher, mi supuesto
marido, pero no, no era él.


 


Al ver al otro lado un rostro que sí
conocía, perfectamente, sonreí.


 


—Selena —dijo Leonard, acercándose
hasta la cama, con cara de preocupación.


 


Me abrazó, cerré los ojos para
sentir ese calor que reconocía de tanto tiempo, noté sus labios junto a los
míos y a pesar de que sabía que aquello era lo habitual, que era lo correcto
entre una pareja, me sentía rara y no entendía por qué.


 


—¿Cómo estás, nena? —preguntó
sentándose a mi lado, cogiéndome la mano.


 


—Bien, eso creo. No recuerdo nada de
los últimos meses —contesté a punto de llorar.


 


—Ey,
mírame. No pasa nada, ya estoy aquí para cuidarte. Para cuidaros a las dos, a
mis chicas —sonrió.


 


—¿Puedes decirme qué hacía aquí, en
Nueva York, y cuándo vine?


 


—Claro. Viniste para pasar unos días
con tu abuela, con todo el asunto de mi divorcio necesitábamos que tú
mantuvieras un perfil bajo durante una o dos semanas, así que decidimos que el
mejor sitio, era aquí, con tu abuela.


 


—¿Te estás…? —no podía creer lo que
me acababa de decir— ¿Te estás divorciando?


 


—Nena, en el mismo momento en el que
me dijiste que iba a ser padre, tomé la decisión. Ya sabes que, con Anabel, las
cosas no iban bien desde hacía mucho, y seguir con ella por las gemelas, es una
locura. Le dije lo que pasaba, y estuvo de acuerdo en que se mantuviera todo en
secreto hasta que finalmente me nombraran congresista, después ya inventaríamos
algo y pondríamos todo en marcha para hacer que nosotros, tú y yo, y nuestra
hija —dijo sonriendo—, comenzáramos a ser vistos como una familia.


 


—Leonard, te vas a jugar tu carrera.


 


—Es lo que debería haber hecho hace
mucho. Te he echado de menos estos días, ¿sabes?


 


—Yo es que no me acuerdo, pero
seguro que también —sonreí mordiéndome el labio.


 


—Estoy convencido de ello —se acercó
y nos besamos, con más intensidad que antes, y yo seguía sintiendo que aquello
era raro—. En cuanto salgas de aquí, volveremos a Boston, al apartamento en el
que vivimos.


 


—¿Vivimos juntos?


 


—Por supuesto, no iba a dejarte sola
en tu estado. Compré un apartamento hace cuatro meses y nos instalamos los dos
allí solo una semana después.


 


—No recuerdo nada, Leonard, nada de
los últimos seis meses. Mírame —sollocé—, tengo una barriga enorme de la que no
me acuerdo. Me han hecho revisiones y hasta sé el sexo del bebé y el nombre que
quiero ponerle a la niña, pero, no recuerdo nada de eso. Nada.


 


—Tranquila, nena, no pasa nada. ¿Qué
te han dicho los médicos?


 


—Pues que es normal tener una
pérdida de memoria transitoria de parte de mi vida tras un accidente como el
que tuve, o un trauma. Y sí, será perfectamente normal, no lo niego, pero, ¿por
qué tuvo que pasarme a mí?


 


—¿Cómo fue el accidente?


 


—No lo recuerdo, creo que iba en un
taxi, debió pasar todo muy rápido.


 


—¿Han dicho algo sobre tu memoria?
¿Saben si la recuperarás? —parecía preocupado mientras me cogía de la mano y
daba un leve apretón.


 


—Sí, pero no me aseguran que sea un
tiempo concreto. Pueden ser semanas, meses, años o… —tragué con fuerza y me
sequé las lágrimas.


 


—¿O?


 


—Tal vez, años.


 


—No te pongas mal ahora por eso, ¿de
acuerdo? Estoy aquí, nena, estoy aquí y vamos a pasar juntos por esto.


 


—¿Tu mujer de verdad se lo tomó
bien?


 


—Bueno, se lo tomó como cabría
esperar. Ninguna esposa imagina que su marido va a aparecer una noche por casa
diciéndole que se ha terminado, que quiere el divorcio y visitas regulares con
sus hijas, porque se ha enamorado de otra con la que va a tener un hijo.


 


—Lo siento por las niñas, pero no te
prohibiré verlas. Y jamás querré ocupar el papel de madre, ese solo le corresponde
a Anabel.


 


—Lo sé, nena, siempre me lo dijiste
—sonrió y volvió a abrazarme—. No imaginas cuánto te he echado de menos en este
tiempo, Selena. Sigues oliendo tan bien como recordaba.


 


—¿Cuántos días hace que vine a estar
con mi abuela?


 


—¿Qué? —Me miró extrañado.


 


—Cuánto tiempo llevo aquí, en Nueva
York.


 


—Ah, sí, eso. Pues… solo cuatro
días.


 


—¿Y tanto me echabas de menos? Hemos
estado separados por tus viajes de candidatura durante al menos un mes —reí.


 


—Lo sé, pero estos cuatro días, me
han parecido meses —nos besamos y en ese momento le sonó el móvil, se disculpó
y salió a hablar al pasillo.


 


Me quedé mirando por la ventana,
había regresado a la ciudad que me vio nacer hacía ya veintisiete años, y solo
cuatro días después de mi vuelta tenía un accidente de coche que me quitaba los
últimos casi seis meses de mi vida de la memoria.


 


¿Podía ser la vida más injusta
conmigo? Los momentos más bonitos del embarazo de una mujer los había olvidado
todos, absolutamente todos.


 


No podía recordar la primera
ecografía que me hicieron, ni el momento en el que escuché latir el corazón de
mi bebé, ni siquiera cuando me dijeron que iba a tener una niña.


 


Una niña, pensamiento que me hizo
sonreír porque, en nuestra familia, todas las mujeres tenían siempre una niña
en su primer embarazo.


Eleonor, iba a llamarla Eleonor.
¿Por qué no ponerle a mi hija el nombre de mi abuela?


 


Al fin y al cabo, ella era la mujer
más importante de mi vida.


 


Me lo había dado todo, nunca me
falló en nada y sabía que siempre la tendría ahí, a mi lado, pasase lo que
pasase.


 


Ella era el verdadero motor de mi
mundo, y ahora también lo sería mi hija.


 


Entonces, ¿por qué escogí un nombre
en el que nunca antes había pensado para llamar a una hija?


 


Seguía sin encontrarle sentido a
todo aquello, y lo único que conseguiría haciéndome preguntas y más preguntas,
sería un terrible dolor de cabeza. Como el que se estaba empezando a formar.


 


Pulsé el botón para llamar a la
enfermera y cuando vino le dije que empezaba a tener dolor de cabeza, no tardó
en darme una pastilla para que se me pasara lo antes posible, y me aseguró que
me tendría bien vigilada toda la mañana.


 


Cuando Leonard regresó a la
habitación lo hizo con un enorme ramo de rosas rojas y una sonrisa.


 


—¿Y eso? —Arqueé la ceja.


 


—He ido a la floristería, he pensado
en lo idiota que he sido por presentarme con las manos vacías a ver a mi novia.


 


—Se me hace raro escucharte llamarme
así —sonreí cogiendo el jarrón para oler las rosas.


 


—Pues ya estabas acostumbrada, así
que, más vale que vuelvas a acostumbrarte porque no me dirijo a ti de otro modo
cuando alguien nos ve juntos.


 


—Espera, ¿nos han visto juntos?
—entré en pánico, ese hombre no podía estar hablando en serio.


 


—Sí, las personas más cercanas que
tengo en mi equipo. Solo ellos saben la verdad.


 


—Ay, por Dios.


 


—Ey,
tranquila, que están todos encantados contigo.


 


—Leonard…


 


—Dime.


 


—¿Tú sabes quién es Asher Scott? —finalmente me atreví a preguntarle a él por
el hombre con el que se suponía que me había casado.


 


—Esa, nena, es una larga historia…








Capítulo 5





 


Asher


 


Sabía por los médicos que el día
anterior Selena había recibido la visita de un hombre que se identificó como su
pareja, así me lo hicieron saber, cuando llamé para preguntar cómo estaba mi
mujer.


 


La verdad es que yo mismo les di
permiso para que dejaran entrar a todo el que quisiera verla, sin poner
inconvenientes a cualquiera de las excusas que les ofrecieran para poder
hacerlo.


 


Y así había sido como entró su ex.
Utilizando su pasado con ella para acceder a la habitación y estar allí un par
de horas.


 


Estaba en la sala de espera, sentado
después de hablar con el médico que llevaba a Selena, pensando si entrar o no.


 


Tenía tanto de lo que hablar con
ella, tanto que mostrarle…


 


Pero también estaba el miedo de que
me mandara a la mierda nada más verme, y que no creyera ni una sola de mis
palabras después de lo que le hubiera contado su ex.


 


—Señor Scott —miré hacia la derecha
y vi a la enfermera que atendía a Selena—. Su esposa ya ha desayunado, puede
entrar cuando quiera.


 


—Gracias.


 


—Hijo, es ahora o nunca —me dijo
Eliza, quien estaba ahí para acompañarme y para hablar después con Selena.


 


Finalmente me decidí a ir a ver a mi
mujer, hacía dos días que no la veía y… la echaba terriblemente de menos.


 


Abrí la puerta y ella estaba
sonriendo mientras se frotaba la barriga, en cuanto me vio, se le borró la
sonrisa de golpe y ese golpe fue directo a mi corazón.


 


—¿Qué haces aquí? —gritó.


 


—He venido a verte, a hablar
contigo.


 


—No tenemos nada de lo que hablar,
no eres mi marido, métete eso en la cabeza. Yo ya tengo una pareja, ¿por qué no
has querido entenderlo nunca?


 


No sabía a qué se refería con
aquello, pero no iba a marcharme sin mostrarle todo, sin hablarle de nosotros,
sin que viera su sonrisa de las últimas semanas.


 


—Solo te pido unos minutos, por
favor —supliqué, esperando que reconsiderada su petición de que me largara de
allí, como si mi sola presencia le produjera alergia.


 


—Tienes quince minutos, después, te
vas. Y es mucho lo que te he dado —contestó, y me acerqué a la cama.


 


—Gracias.


 


—A ver, ¿qué quieres decirme?


 


—Eres mi esposa.


 


—Algo que no me dijeras cuando
desperté.


 


—Me quieres más de lo que me has
confesado, y yo a ti, también.


 


—Qué bonito —volteó los ojos.


 


—Sé que te cuesta creerme, y como
dicen que una imagen vale más que mil palabras, he traído esto.


 


Le ofrecí el álbum de fotos que
había estado preparando la tarde anterior para que las viera, esperaba que con
eso fuera suficiente para que entendiera que lo nuestro, era real. Que los
últimos meses sí que habían existido.


 


Había escogido fotos de nuestra
boda, de la luna de miel, de la cena de mi cumpleaños, la que dimos para
decirle a todos que esperábamos una niña, incluso incluí una copia de la última
ecografía.


 


—Esto es un montaje. Tú has
falsificado todas estas fotos —dijo, con tanto desprecio, que me dolió el pecho
como si me hubieran dado una nueva puñalada.


 


—No es ningún montaje, pequeña.


 


—No me llames así.


 


—Selena, no es un montaje. Todas
esas fotos las hicimos en cada lugar que pone ahí.


 


—No sabes mentir, Asher Scott. Serás un director ejecutivo de éxito, pero
eres malísimo con las mentiras. Los montajes de fotos tampoco son lo tuyo —me
devolvió el álbum y me quedé mirándolo antes de sacar lo otro que llevaba
guardado—. Entonces, mira esto.


 


Selena cogió el certificado de
matrimonio y el libro de familia que nos dieron, donde aparecían todos nuestros
datos, la fecha de la boda, el lugar en el que vivíamos. Todo, absolutamente
todo.


 


—Reconozco que a quien hayas pagado
por estas falsificaciones, es bueno. Parecen auténticos y todo —de nuevo el
desprecio en su voz.


 


—No es falso, Selena, son documentos
reales, verdaderos.


 


—Deja de mentirme, y de mentirte a
ti mismo. ¿Por qué no vas a que te vea un especialista? En serio, Asher, estás enfermo.


 


—¿Enfermo? ¿A qué viene eso?


 


—Sé la verdad, ¿vale? Sé toda la
verdad, y esa no es que nos casáramos súper enamorados como dices.


 


—¿Has recordado? Podemos hablar de
ello, ya sabes que nosotros…


 


—No, no he recordado nada todavía,
pero mi novio —puso especial énfasis en esas dos palabras y entonces supe que
su verdad, era una gran mentira— me lo contó ayer. Cómo me conociste, tu
maldita obsesión por mí, me seguiste, y diste conmigo en la ciudad.


 


—¿Qué estás diciendo, Selena?


 


—Lo que oyes, que te voy a desmontar
tu maldita farsa en unos minutos.


 


—No sabes nada, Selena, nada.


 


—Claro que sí, ¿quieres saber la
verdad? Pues escucha con atención, por favor —se acomodó en la cama y cogió
aire antes de empezar a hablar—. Me conociste en la sala de urgencias donde yo
trabajaba en Boston, fuiste por una caída que había sufrido alguien con quien
viajabas. Te obsesionaste conmigo, hasta el punto de ir a verme en mis turnos
varias veces a la semana para intentar convencerme de que tomara café contigo,
o cenara, lo que fuera. No eras capaz de aceptar que tenía pareja, ni siquiera
en estos últimos meses, con mi más que visible embarazo. Supiste que vendría a
la ciudad a ver a mi abuela y, aún seguimos sin saber cómo, diste conmigo y
preparaste todo este montaje en cuanto te enteraste del accidente que había
tenido.


 


—Te recuerdo que soy amigo de
Bonnie, tu ex mejor amiga, y que ella te contó la misma verdad que yo.


 


—No sé cómo te las ingeniaste para
manipularla, pero lo hiciste.


 


—Así que eso es lo que te han
contado que es verdad.


 


—Y le creo.


 


—Claro —sonreí de mala gana, me giré
y fui al armario en el que habían guardado sus pertenencias, en una bolsa
precintada por la clínica.


 


Me quedé mirándola unos instantes,
dándole la espalda, pero sabía que ella me veía perfectamente.


 


Aquel anillo lo significaba todo
para mí, a pesar de que ni siquiera lo había escogido yo. Ahora me arrepentía
de no haberlo hecho, pero ya no había vuelta atrás.


 


—¿Se puede saber qué haces ahí
parado, delante de mi ropa? —preguntó.


 


Suspiré mientras lo tocaba, dando
vueltas a aquel pequeño objeto que tanto me gustaba ver en la mano de mi
esposa.


 


Echaba de menos poder llamarla así,
el olor de su cabellos, el calor de su cuerpo entre
mis brazos.


 


Era una jodida locura lo que me
había pasado en tan poco tiempo, pero me había enamorado de Selena sin darme
cuenta, y ahora me mataba que no me recordara, que no recordara nada de los
meses que habíamos pasado juntos.


 


—¿Crees que esto es una farsa? —Le
enseñé la bolsa y señalé los anillos— ¿De verdad piensas que las fotos en las
que sales, a mi lado, con nuestra familia, llevando este anillo de compromiso y
la alianza de boda, es mentira? En todas, Selena, en todas las fotos llevas
estos anillos en tu mano izquierda.


 


Se quedó mirando ambos, cogió la
bolsa y sus dedos fueron directos al anillo de compromiso, ese que la unía a mí
para siempre.


 


Lo nuestro empezó siendo un acuerdo,
cierto, pero acabó convirtiéndose en una bonita historia de amor por la que
estaba dispuesto a luchar y dejarme la vida, por la que estaba convencido de
que Selena, también lucharía cuando comenzara a recuperar la memoria.


 


La amaba, amaba a aquella mujer que
me miraba como si quisiera creerme, pero supiera que no podía hacerlo.


 


Y es que, cuando alguien en quien
has confiado tanto tiempo te cuenta algo, lo aceptas como una verdad absoluta.


 








Capítulo 6





 


Selena


 


Mentiras y más mentiras, una prueba
falsa tras otra. Era lo único que estaba diciéndome Asher,
y no pensaba creerlo.


 


—Sigues mintiendo. Esas fotos son un
maldito montaje. La que sale ahí no soy yo —dije con rotundidad.


 


—Eres tú, Selena.


 


—No, no lo soy. Es mi cara, sí, pero
eso lo habéis hecho con trucos de esos de diseño gráfico.


 


—Eres tú, pequeña. Estás en ellas
conmigo, con Bonnie.


 


—No te voy a discutir que son unos montajes
fotográficos muy buenos, seguro que no los has hecho tú, habrás pagado a un
buen profesional para que lo haga.


 


—Pequeña…


 


—Vete —le ordené señalando la puerta
enfadada, odiando que ese modo en que me llamaba me hacía sentir… cosas, cosas
que no entendía—. Vete de aquí antes de que llame a seguridad, no quiero verte,
no quiero que estés aquí, no me hace bien que estés aquí. Estoy embarazada,
maldita sea, y no es bueno para el bebé que tenga estrés, angustia, ni nada de
eso.


 


—¿Eleonor está bien? —pregunté, con
un brillo en los ojos que…


 


—Mi hija está perfectamente. Y ahora
vete, por favor.


 


—Si hay algo de lo que estoy seguro,
es de que no voy a perder a la mujer que amo.


 


—Tú no me amas, estás obsesionado
conmigo, que es distinto.


 


—Te amo, Selena, por mucho que
quieras creer que no es cierto, lo hago.


 


—¡Vete! ¡Lárgate de aquí y no
vuelvas, maldita sea! —grité, a punto de llorar.


 


—Me voy, pero hay alguien ahí fuera
que quiere hablar contigo.


 


—Si es Bonnie, dile que puede irse
por donde ha venido, no quiero hablar con esa mentirosa en mi vida.


 


—No, no es ella —lo vi sonreír con
tristeza, abrió la puerta y salió al pasillo, poco después, la figura de mi
querida abuela Eliza aparecía ante mí.


 


—¡Abuela! —exclamé emocionada,
porque desde que desperté, no la había visto aún.


 


—Mi niña —comenzó a llorar y se
acercó para abrazarme.


 


Yo también lloré, como una niña
pequeña, mientras escuchaba sus leves sollozos y mis gritos. Esa mujer estaba
ahí conmigo, como siempre, consolándome en un momento tan amargo para mí.


 


—Mi niña —susurró mientras me
acariciaba la espalda—. No me des más susto como este, nunca más, ¿me oyes?
Creí que te perdía, que os perdía a las dos.


 


—Lo siento mucho, abuela. Para unos
días que vengo a verte, y mira…


 


—¿Cómo que unos días? Selena,
volviste a la ciudad hace meses, hija. Estuviste un tiempo viviendo conmigo, y
antes de la boda, te mudaste con Asher. ¿Cómo es
posible que hayas olvidado al hombre con el que te casaste y vives, al que amas
más que a nada?


 


—¿Tú también, abuela? Creí que
estabas de mi parte, que me entenderías, que sabrías que ese hombre está
mintiendo.


 


—Mi niña, la gente puede mentir,
pero las imágenes no siempre lo hacen. Al igual que los objetos —contestó
señalando los anillos que había en la bolsa que tenía sobre el regazo.


 


—No puedo creer que tú también
quieras ir en contra del verdadero hombre al que amo, y padre de mi hija. Es
que de ti no me lo esperaba.


 


—Selena, hija, ese hombre del que
hablas, no es el congresista con el que estuviste tantos años engañada, ese al
que dejaste sin siquiera decirle que iba a ser padre porque él seguía eligiendo
su carrera política en vez de a ti. Ese hombre, cariño, se fue de tu casa la
noche que se lo ibas a contar para volver a casa con su mujer embarazada y sus
hijos.


 


—No sabes de lo que estás hablando,
abuela.


 


—¿Y crees que tú sí?


 


—Hace meses que él y su esposa
empezaron con la separación, llevamos un tiempo viviendo juntos en Boston.


 


—Selena, eso es solo lo que él te
habrá contado, la verdad que quiere que creas, pero es mentira. Hace meses,
cuando supiste que estabas embarazada y que no podrías contárselo a él,
decidiste marcharte, volver aquí, conmigo, con Asher.


 


—Voy a volver a Boston con Leonard
en cuanto salga de aquí —la corté, no quería dejarla que siguiera hablando
porque me dolía que mi propia abuela estuviera engañándome de ese modo.


 


—¿En serio quieres volver allí? No
tienes nada, Selena.


 


—Lo tengo a él, y a mi hija, nuestra
hija. Vivimos juntos.


 


—Está bien, si lo que quieres es
volver con él, dejar todo lo que tienes aquí y se una mujer infeliz en Boston,
vete.


 


—No te estoy pidiendo permiso, te
digo lo que voy a hacer.


 


—Muy bien, pero antes de irte,
concédele a tu abuela una sencilla petición ante de que me pierdas para
siempre.


 


—¿Qué dices? ¿Cómo que perderte?


 


—Lo que oyes, Selena, si te vas a
Boston con ese hombre, a mí me pierdes para siempre. Lo siento, y me duele en
el alma decirte esto, pero tendrás que considerarme muerta porque no querré
saber nada de ti, ni de la niña.


 


—Abuela…


 


—Será tu decisión, Selena. Solo te
pido que, antes de que te vayas, me acompañes a un par de sitios que quiero que
veas.


 


—¿Qué sitios?


 


—Tú solo ven, deja que te enseñe
algunas cosas que quiero que veas, y después, si decides volver definitivamente
a Boston, dejaré que lo hagas. Si, por el contrario, quieres quedarte en Nueva
York con la gente que realmente te quiere, mandaremos al congresista a Boston
con billete de ida y sin vuelta, y le diremos que no intente ponerse en
contacto de nuevo contigo, en la vida.


 


—No puedes pedirme eso —dije casi
llorando—. No puedes pedirme que elija entre la persona más importante de mi
vida, y el hombre al que amo y con el que voy a tener una hija.


 


—Y no lo estoy haciendo, cariño.


 


—Me has dicho que, si me voy, tendré
que olvidarme de ti para siempre.


 


—Es lo que yo haré, para que no me
duela el corazón a diario por saber que mi nieta dejó que un hombre que la
engañó durante años, la volviera a engañar una vez más.


 


—¿Y si no voy contigo?


 


—Perderás la oportunidad de saber la
verdad, esa que está aquí —dijo, señalando mi sien—, en algún lugar de tu mente
que, por motivos que no entendemos ninguno de nosotros todavía, has olvidado.


 


Me quedé callada y la vi acercarse a
la puerta, antes de irse me miró con una sonrisa triste y dijo que, si quería
acompañarla, si estaba dispuesta a ver con mis propios ojos más cosas sobre la
verdad que me estaban contando todos, la llamara el día antes de que me dieran
el alta para ir a buscarme y llevarme con ella.


 


Cuando se fue miré la mesita, ahí se
había quedado el álbum con las fotos que Asher trajo
para mostrarme.


 


No quería mirarlas de nuevo, pero lo
cogí y lo hice.


 


Se me veía feliz en todas las fotos,
solo que en las de la boda y las primeras de la luna de miel, la sonrisa
parecía un poco más forzada de lo normal.


 


A pesar de eso, el modo en que
miraba Asher en todas ellas era tan… natural, incluso
me atrevería a decir que tanto él como yo, en las últimas, nos mirábamos de un
modo diferente a las del principio, como si estuviéramos verdaderamente enamorados.


 


No, no podía ser, no podía dejar que
las palabras de mi abuela me condicionaran en ese momento y me hiciera ver
cosas que no eran.


 


Pero si quería saber quién decía la
verdad, si realmente Leonard no era el hombre que me había hecho creer que era,
que lo nuestro era mentira, debería ir donde fuera que quisiera llevarme mi
abuela y ver aquello en lo que tanto interés parecía mostrar.


 


Suspiré, me recosté en la cama y
cerré los ojos, pensando en qué hacer.


 


Sabía que aún no me iban a dar el
alta, los médicos querían tenerme allí durante unos días más para ver si
realmente todo estaba bien.


 


Tal vez solo era una excusa, una
petición por parte de Asher, para que me retuvieran a
ver si recuperaba la memoria.


 


No lo conocía, no sabía si podía
llegar a ser así de retorcida su mente, pero al menos tendría unos días más
para pensar en si ir con la abuela, o no.


Lo que tenía claro es que, fuera lo
que fuera aquello que tuviera que ver, mi decisión de regresar a Boston con
Leonard, estaba tomada.


 








Capítulo 7





 


Asher


 


Había pasado una semana desde que
fui a ver a Selena y hablar con ella, enseñarle las fotos, el certificado de
matrimonio, todo manteniendo la esperanza de que eso la ayudaría a comenzar a
recordar.


 


Pero lejos de conseguir mi objetivo,
lo único que hice fue acabar tocado y hundido, y es que el maldito congresista
iba un paso por delante, y le había contado una sarta de mentiras.


 


Sabía que debía ser sincero con
ella, hablarle de nuestro acuerdo, de la boda que planeamos y confesar que,
tanto mi abuelo como su abuela, lo sabían, pero no me dejaban hacerlo.


 


Mi abuelo me agradecía que se lo
hubiera contado a él, que aquel no era el modo en que quería que formara una
familia, pero que ese había sido el principio de la que veía como mi gran
historia de amor.


 


Me reí ante aquello, pero no podía
evitar pensar igual que él. A esas alturas, y a mis cuarenta y tres años y
algunos meses, me daba cuenta de que, en lo más profundo de mi ser, habitaba un
romántico a la altura de mi abuelo y mi padre, un Scott enamoradizo que estaba
dispuesto a luchar por la mujer de su vida.


 


Seguía sonriendo al pensar en
aquello, quién me lo habría dicho unos meses antes, cuando estaba planteándome
ceder y dejar la dirección de la empresa en manos de mi primo James.


 


—Hijo, ¿cómo estás? —preguntó mi
abuelo, entrando en el despacho.


 


—Apunto de marcharme. Eliza
consiguió convencer a Selena para que la acompañe al apartamento, solo que no
sabe que va a ir allí —me encogí de hombros.


 


—¿Hace cuánto que no la ves?


 


—Una semana, y con cada día que pasa
lejos de mí, y con ese hombre, siento que la pierdo un poco más.


 


—No te desanimes, mi nieta es lista,
y acabará recordando antes de lo que todos pensamos, estoy convencido de ello.


 


—¿Y si no lo hace? ¿Y si nunca me
recuerda? Eleonor nacerá y se criará con otro hombre.


 


—Lo siento por lo que voy a decir,
pero te recuerdo que ese hombre es su padre.


 


—No, ese hombre tan solo contribuyó
en su concepción. Eleonor es mi hija —me señalé el pecho con fuerza—, es una
Scott, es tu bisnieta. Y debe crecer rodeada de su familia.


 


—Me alegro de verte así.


 


—Así, ¿cómo? ¿Enfadado? ¿Jodido
porque no tengo a mi mujer y a mi hija al lado?


 


—Hablando como un padre de familia,
como un hombre enamorado. Había perdido toda esperanza de que siguieras con el
legado de tu padre, pero ahí estás, casado, a punto de ser padre, y luchando
por recuperar a la mujer que amas.


 


—Jamás creí que me enamoraría.


 


—Lo sé, pero por muy fuertes que
sean los muros de un castillo, cuando el fuego les alcanza, puede destruirlos.


 


—Vale, y esa metáfora vendría a ser
que…


 


—Eres duro, pero tienes corazón, y
si la mujer adecuada llegaba donde tenía que llegar, el amor haría el resto.


 


—Estoy jodido, porque la estoy
perdiendo.


 


—No pienses en eso ahora. Quería
hablarte de algo, si puedes dedicarme unos minutos.


 


—Claro, dime.


 


—¿Tu primo James me está robando?


 


—¿Cómo dices? —no podía creer que mi
abuelo me preguntara tan abiertamente por ese tema, si solo lo sabíamos seis
personas, y una de ellas ahora mismo no lo recordaba.


 


—No te hagas el tonto, que no te
pega. Dime sí o no, ¿James ha estado cogiendo dinero de la empresa?


 


—Sí, solo que el muy cabrón lo hizo
de tal modo que pareciera que era yo el que te robaba.


 


—Sabía que tu tía me estaba
mintiendo. No era normal que con la pensión que le quedó después de morir tu
tío y lo que yo le daba de asignación de la empresa, pudiera pagar un
apartamento en Grecia donde ir todos los veranos.


 


—¿La tía Heather
tiene un apartamento en Grecia?


 


—Sí, y al parecer allí vive un
amante algo más joven que ella.


 


—¿Mi tía tiene un amante? Eso sí que
no me cuadra.


 


—Pues tengo las pruebas, hijo. Llevo
detrás de tu tía y tu primo, casi un año. Y ahora por fin todas las piezas del
puzle encajan. Ahora entiendo esas extrañas transferencias que tú hacías a una
cuenta en las Caimán.


 


—No era yo —negué con la cabeza.


 


—Lo sé, pero tampoco quería creer
que mi hija y mi nieto me robaban, nos robaban a ti y a mí.


 


En ese momento me llegó un mensaje
de Eliza, diciendo que en una hora estarían en el apartamento, se lo dije al
abuelo y me pidió que me marchara, ya tendríamos tiempo de hablar de todo ese
dinero que se había llevado James, y que él estaba dispuesto a recuperar.


 


Llegué al apartamento y me di una
ducha rápida para quitarme el traje de hombre serio y ejecutivo formal, y
ponerme algo más cómodo, unos vaqueros, camisa y deportivas.


 


Me serví un whisky mientras esperaba
y contemplé la ciudad de Nueva York desde el ventanal.


 


Hacía tanto tiempo que Selena no
estaba aquí, pero aún conservaba su aroma en la almohada, en la habitación de
nuestra hija, y por eso me pasaba horas sentado allí, observando la cuna y
todos esos peluches que esperaban a mi niñita.


 


Cuando sonó el portero, fui a abrir
sin preguntar quién era, regresé al salón y las esperé allí dando el último
sorbo a mi copa.


 


En cuanto escuché la puerta, me giré
y el corazón me dio un vuelco al ver a mi esposa. Estaba tan guapa como
siempre, y me moría por abrazarla y acariciarle la barriguita.


 


—Nos vamos, abuela, no sé qué es lo
que crees que hacemos aquí, pero no voy a quedarme —le dijo Selena a Eliza.


 


—Cariño, por favor, me has prometido
que vendrías donde quisiera llevarte —le pidió ella, cogiéndole la mano.


 


—Si me hubieras dicho que era a la
casa de este hombre —me señaló sin mirar—, no habría aceptado.


 


—Selena, por favor, quédate y deja
que te enseñe algo —me acerqué, sin tocarla, me miró con los ojos cargados de
ira, y sentí que la había perdido por completo.


 


—Mi niña, no te vayas a Boston sin
verlo, por favor.


 


Selena miró a su abuela, que parecía
estar a punto de llorar, cerró los ojos suspirando, y acabó accediendo.


 


—Está bien, pero tenéis quince
minutos. Después de ese tiempo, nos vamos abuela.


 


—Muy bien, cariño, como tú digas.


 


—¿Qué queréis que vea? —exigió
fulminándome con la mirada.


 


—Ven por aquí, por favor —extendí el
brazo indicándole el pasillo, dio un paso y esperó para que me adelantara,
sonreí ante aquello, ya que mi esposa no recordaba nuestra casa.


 


Las guie a las dos por el pasillo
hasta que llegamos a la puerta de nuestro dormitorio, la abrí, dejé que pasara
primero y mi corazón comenzó a latir con fuerza al ver de nuevo allí a la mujer
que amaba.


 


—Tu habitación, muy bonita. ¿Podemos
irnos?


 


—Es nuestra habitación, Selena
—contesté acercándome a ella, quedando a su espalda—. Aquí está toda tu ropa,
la que trajiste cuando regresaste de Boston, la que fuiste comprando en cada
nuevo mes de embarazo y la que pensabas ponerte en el último trimestre. Ven —le
cogí la mano y al principio pareció no incomodarle, hasta que se soltó rápidamente
como si ese simple gesto lo viera inapropiado.


 


La llevé al vestidor y se quedó
sorprendida al ver ahí su ropa, supe que reconoció de inmediato cada prenda que
había llevado antes de que su figura cambiara por el embarazo.


 


Ella sola fue al cuarto de baño,
donde encontró sus cosas de aseo personal, un cepillo del pelo, su perfume, la
crema que usaba después de cada ducha o cada baño.


 


Sabía que le estaba costando
asimilar que todas sus cosas estuvieran en una casa que no recordaba, pero,
¿qué más pruebas necesitaba para saber que había vivido aquí, conmigo?


 


—Hay algo más que tienes que ver,
hija —dijo Eliza, y ella nos miró y asintió.


 


Las llevé hasta la habitación de la
niña, y nada más entrar, se quedó mirando cada rincón. Estaba todo tal como
ella lo había dejado.


 


—La decoraste tú misma, cariño
—Eliza sonrió al decirle aquello.


 


Pareció llamarle la atención algo
que había en la estantería junto a la ventana, y fue hacia allí.


 


Sonreí al ver que se había fijado en
aquellos cuentos infantiles que eran suyos, quería que nuestra hija los leyera
cuando fuera mayor, pero antes se los leería ella por las noches.


 


Llevó la mano temblorosa hasta una
foto que conservaba de cuando era pequeña, en la que estaban ella y su abuela
con su madre. La acarició en silencio y vi que se la acercaba al pecho.


 


Sabía que su madre no había sido la
mejor del mundo, pero tuvo momentos buenos con ella antes de que todo se
estropeara.


 


—¿Por qué están aquí todas mis
cosas? —preguntó sin ni siquiera mirarnos, y por el tono de su voz supe que
estaba aguantándose las ganas de llorar— No tiene sentido, vivo en Boston con
otro hombre, pero…


 


—Están aquí por es aquí donde vives,
conmigo —le corté mientras me acercaba para quedar a su espalda, no quería que
mencionara al congresista, no en mi casa, en la habitación de nuestra hija—.
Estamos casados y vamos a ser padres, pequeña.


 


En cuanto me escuchó llamarla así,
vi cómo se estremecía, reaccionando al modo en que siempre, desde que la
conocí, me refería a ella.


 


Esa era una señal inequívoca de que,
en el fondo de su ser, de su alma, y en algún rincón de su memoria, no muy
lejano, estaba yo.


 


—No entiendo nada —oí que murmuró.


 


—Si quieres averiguar más cosas, no
voy a impedir que te marches para hacerlo, pero, por favor, pequeña, vuelve a
casa conmigo. Volved las dos —le pedí, rodeándole la cintura con mi brazo, de
modo que dejé la mano sobre su barriguita, y en ese momento, los dos notamos
una patada de la niña que me hizo sonreír.


 


—Es la primera vez que la noto hacer
eso —dijo, mirándome sorprendida.


 


—Eleonor solo da patadas cuando
siente la mano de su padre —contesté.


 


Sin decir nada, se apartó de mí,
caminó hacia la puerta donde estaba su abuela y le pidió que se marcharan.


 


—No quiero seguir aquí —dijo,
prácticamente a punto de llorar.


 


Eliza me miró con lástima, pero
forcé una sonrisa para demostrarle que estaba bien, asentí y las vi salir de
allí, de la habitación de mi niñita, donde me quedé llorando de nuevo con un
peluche que Selena había comprado cuando le dije que era igual a uno que yo
había tenido de pequeño.


 


Sabía que no debería llorar, pero me
mataba que ella siguiera sin recordar cada uno de los bonitos momentos que
habíamos vivido y compartido por su embarazo.


 


No, yo no era el padre de sangre de
aquella niña, pero ya tenía un vínculo irrompible con ella. Lo notaba cada vez
que tocaba la barriga y ella me recompensaba con una patada.


 


Perder a Selena y a nuestra hija no
era una opción, no iba a darme por vencido, no dejaría de luchar, aunque me
llevara años recuperarlas y me costara la vida lograr mi único objetivo.








Capítulo 8





 


Selena


 


No podía creer que mi propia abuela
me hubiera montado aquella encerrona, de verdad que no.


 


¿Cómo se le había ocurrido llevarme
al apartamento de Asher Scott? ¿En qué demonios pensaba?


 


—Hemos llegado, cariño —me dijo la
abuela cuando el taxi paró.


 


—¿Qué hacemos en esta clínica?


 


—Tú ven conmigo, y ahora lo verás.


 


Suspiré, no me quedaba más remedio
que ir con ella donde quiera que fuéramos en ese momento. Solo esperaba que no
me estuviera llevando allí para que me dijeran que tenía un
enfermedad terminal o algo así y no podía dejarla en sus últimos meses
de vida.


 


Noté que todo el mundo me miraba y
sonreía, como si me conocieran, pero es que yo no recordaba haber visto a una
sola de esas personas en mi vida.


 


Nada más salir del ascensor,
encontramos a cinco personas ahí paradas. Las dos mujeres estaban con las manos
en la boca, a punto de llorar, y los tres hombres sonreían.


 


—Selena, bienvenida de nuevo. Me
alegra verte tan bien —dijo uno de los hombres que llevaba bata, en la que
podía leer Doctor Travis.


 


—Eh… Gracias, supongo —fruncí el
ceño.


 


—Tu abuela nos ha puesto al tanto de
todo. ¿En serio no recuerdas nada de los últimos meses? —preguntó el hombre que
no llevaba bata de médico.


 


—No, nada en absoluto. Ni siquiera a
mi niña, y eso que tengo la barriga como un balón de playa —me encogí de
hombros, y mi sonrisa se les contagió a todos.


 


—No voy a perdonar que nos hayas
olvidado —la mujer que no tenía bata, y lucía un bonito uniforme morado,
lloraba mientras lo decía—. No soy tu mejor amiga, esa es Bonnie, pero aquí, yo
lo era.


 


—Lo siento, yo… No os recuerdo. ¿Por
qué dices que aquí eras mi mejor amiga?


 


—Selena, trabajaste con nosotros
durante los meses que llevabas en la ciudad hasta que decidiste quedarte en
casa en esta última etapa del embarazo —dijo el doctor Travis.


 


—No es posible, yo trabajo en
Boston, o trabajaba, no estoy segura —me froté la sien.


 


—Trabajabas, hasta que decidiste
volver a la ciudad. Bonnie me pidió que te hiciera una entrevista para ver si
podías ocupar la vacante de enfermera que teníamos.


 


—¿Qué especialidad es la que lleváis
en esta planta? —pregunté.


 


—Ginecología —respondieron todos a
la vez.


 


—Oh…


 


—Sí, y yo soy tu ginecóloga. He
seguido el embarazo desde que empezaste a trabajar aquí. Esa pequeña va a ser
la mimada de todos —contestó la mujer con la bata, la Doctora White, por lo que
pude leer.


 


—Eras una más de esta familia,
Selena —me aseguró la enfermera.


 


—¿Cómo…? ¿Cómo os llamáis?


 


Uno a uno se fue presentando, mis
jefes, o los que decían haberlo sido, eran los doctores Damian
Travis, Josh Bennet y la
doctora Piper White. Los compañeros, que como yo
ejercían la enfermería, Karen y Jack.


 


—Tienes que ver algo, cariño —me
dijo la abuela, y en ese momento la doctora White, sacó una carpeta que me
entregó.


 


—Ese es tu historial médico, están
todas las revisiones, ecografías, próximas citas. Y, como puedes ver, está
también el informe de urgencias que hizo el doctor Travis.


 


—¿Informe de urgencias? —la miré
extrañada, y fui hasta el final de la carpeta, donde ponía fecha, hora y todo
lo que había pasado aquella noche— Esto no puede ser, yo no…


 


—Tuviste un sangrado que nos asustó
a todos, Selena —intervino el doctor Travis—.
Pensamos que esa pequeña podría abandonarnos, pero no lo hizo, tan solo te dio
un aviso para que hicieras caso de las recomendaciones y te tomaras todo con
más calma.


 


Leí el informe y por lo que parecía,
había pasado unos días bastante malos, con algo de ansiedad o preocupada por
algo, pero no lo especificaban.


 


—Esto no es verdad, nada de esto lo
es —levanté la carpeta—. Estáis todos compinchados
con Asher Scott. Ese hombre está obsesionado conmigo.
No soy su mujer, yo tengo pareja en Boston, el padre de mi hija, el verdadero padre.
¿Por qué todos os empeñáis en hacerme creer lo que no es? No estoy casada con
alguien a quien no conozco.


 


—No nos estamos inventado nada,
somos profesionales e hicimos el juramento hipocrático —contestó el doctor Travis—. Y jamás le mentiríamos a alguien que nos importa.


 


—¿Tampoco recuerdas eso? —me
preguntó Karen, señalándome la muñeca en la que llevaba una pulsera.


 


—Te la regalamos nosotros —comentó
Jack—, para que nunca nos olvidaras.


 


Me estremecí mientras tocaba la
pulsera, era preciosa y tenía charms relacionados con
mi profesión, con la niña y lo que imaginé eran nuestras iniciales.


 


En ese momento, al ver a Karen
llorando mientras Jack la abrazaba con fuerza, sentí que se me partía el alma.
Las personas que tenía delante parecían tan buenas, que no podría ser que me
estuvieran mintiendo.


 


—Lo siento, yo… —no supe qué más
decir, así que solo me giré y pulsé el botón del ascensor para irme, necesitaba
salir de allí.


 


La abuela me siguió y cuando las
puertas se cerraron comencé a llorar. Si lo que me acababan de decir era
cierto, existía la posibilidad de que hubiera estado a punto de perder a mi
bebé en dos ocasiones.


 


Por un sangrado que no fue más que
un susto, y por un accidente que apenas recordaba.


 


—Selena…


 


—No, abuela, por favor no digas
nada. Vamos, te acompaño a casa.


 


Mi abuela asintió, subimos al taxi e
hicimos el camino a su edificio en silencio.


 


Ella ya sabía que tenía la decisión
de marcharme más que tomada, por lo que sobraban las palabras.


 


Me dolía haberla perdido, pero más
me dolía que me diera a elegir entre quedarme allí con ella, o regresar a mi
casa con el hombre al que amaba.


 


—Abuela —dije cuando paró el taxi, y
ella abrió la puerta.


 


—Mi niña, te quiero, y siempre lo
haré, pero cuando recuperes la memoria y te des cuenta de lo que has hecho,
sabrás lo equivocada que estabas.


 


—No me digas eso, por favor. Sé que
Leonard dice la verdad.


 


—La verdad, mi niña, solo tiene un
camino, y no es el que el congresista ha inventado.


 


—Abuela, por favor.


 


—Cuídate —me pidió, ya con lágrimas
en los ojos—. Y a mi pequeña Eleonor, cuando nazca, dile que su bisabuela la
querrá siempre.


 


Sin más, la vi salir y cerrar la
puerta. No podía haber perdido a mi abuela por esto, no podía ser que ella se
pusiera de parte de todos los que me habían mentido, en lugar de ponerse de mi
lado.


 


El taxi me llevó hasta el hotel en
el que me esperaba Leonard, había querido acompañarme, pero le pedí que me
dejara a solas con ella.


 


Cuando entré en la suite, me abrazó
y rompí a llorar.


 


—¿Qué ha pasado, nena?


 


—Nada —respondí pegada a su pecho,
no iba a contarle la verdad, al menos quería que algo de toda aquella locura,
se quedara solo para mí—. He estado en casa de la abuela viendo viejas fotos,
ella quería saber si recordaba todo, y así ha sido. Por eso lloro, por la
tristeza de tantos recuerdos.


 


No sabría decirme ni a mí misma por
qué no le contaba la verdad, pero no me parecía correcto, y no quería que
dijera algo de mi abuela, o algo sobre la gente a la que había conocido.


 


Leonard comenzó a besarme, acariciándome
la espalda, pegándome a su cuerpo y noté que una de sus manos subía por dentro
de la camiseta, acariciándome los costados, y entonces fui consciente de su
erección.


 


Me acercó aún más, besándome con
rudeza, y lo aparté.


 


—Leonard, estoy cansada —dije,
evitando que siguiera adelante con sus planes, esos en los que acabaríamos los
dos enredados en la cama—. Quiero dormir y estar descansada para el viaje de
mañana.


 


—Claro —sonrió, pero no parecía
feliz de mi negativa a acostarme con él.


 


Me besó la frente y dejó que me
fuera a la habitación, él se quedó allí terminando de revisar unos documentos.


 


No entendía por qué me sentía así
con él, por qué tenía la sensación de que aquello que hacía con Leonard, no
estaba bien, pero así era.


 


Seguramente sería porque él aún
estaba casado a ojos de todo el mundo, y yo solo era la amante a la que
escondía en casa.
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Selena


 


Después de varias horas de vuelo,
por fin llegábamos a Boston, y todo estaba tal como recordaba, claro que,
teniendo en cuenta que los últimos meses de mi vida no eran más que un borrón
en mi memoria, la ciudad permanecía igual que cuando supe que estaba
embarazada.


 


Leonard me hizo pasar por su
asistente durante el vuelo, dado que él era un congresista reconocido por todo
el país, no se le podía ver con otra mujer que no era su esposa, y menos aún
que estuviera en un estado tan avanzado de embarazo.


 


Ya se sabía que las malas lenguas
irían soltando mentiras a raudales, y de cara a su imagen pública eso no
interesaba, por mucho que lo nuestro no fuera una mentira, y es que no podía
esconder el embarazo, aunque quisiera.


 


Fuimos en su coche hasta una de las
calles de las afueras de Boston, donde nos recibió un edificio antiguo del que
me enamoré nada más verlo.


 


Cuando llegamos al apartamento, la
sonrisa que había tenido en el ascensor por llegar al que era mi hogar, se me
fue borrando poco a poco del rostro nada más entrar.


 


Aquello parecía tan frío y vacío,
como si no tuviera vida, como si allí no hubieran estado viviendo dos personas
durante meses.


 


No me desagradaba, de verdad que no,
era bonito, amplio y luminoso. Conservaba las paredes de ladrillo antiguo, como
todo el exterior, estaba decorado con mucho gusto y toques modernos que
contrastaban a la perfección con el edificio, pero… No tenía vida.


 


—Bienvenida de nuevo a casa, nena
—dijo Leonard, dándome un beso en la sien—. Vamos a dejar tus cosas en el
dormitorio.


 


Lo seguí como una
autómata, no conocía el lugar y él tampoco se molestó en enseñármelo,
poca ayuda me parecía esa dado que vivía allí y no sabía dónde estaba la
cocina, el cuarto de baño o el de la colada.


 


Al llegar al dormitorio, se me cayó
el alma a los pies y es que seguía sin sentir esa calidez que todo el mundo
nota cuando entra en su hogar, por mucho que hubiera perdido la memoria de esos
últimos meses.


 


Amplio, paredes blancas con muebles
en color madera oscura, cortinas beige y ropa de cama negra.


 


¿Eso lo había elegido yo? No tenía
pinta, desde luego, pero no dije nada.


 


—Esta es tu parte del vestidor —me
indicó abriendo las puertas y entrando, quedándose parado en la parte derecha
de aquel vestidor que bien podría ser otra habitación completa.


 


Me quedé observándolo y no recordé
haber comprado ni una sola de esas prendas de ropa, y peor aún, había algunas
que jamás habría elegido yo, en tonos tan oscuros que bien podrían ser los
hábitos de una monja. Pero, tampoco dije nada al respecto.


 


—Puede que ahora no reconozcas
ninguna de estas prendas —dijo, como si estuviera leyéndome la mente—, pero
todo lo que tenías en tu apartamento de soltera lo diste a la beneficencia.


 


—¿Eso hice? —pregunté, incrédula,
aunque podría ser verdad, no sería la primera vez que donaba ropa que ya no
usaba.


 


—Sí, dijiste que lo nuestro era como
empezar de cero, y querías hacerlo con todo, también con la ropa.


 


—Entiendo —murmuré cogiendo uno de
esos vestidos de premamá en color marrón que, me perdone el diseñador famoso
que lo había creado, pero no me pondría ni borracha, y eso que, en mi estado,
beber estaba terminantemente prohibido.


 


Aquella ropa parecía que la hubiera
escogido alguien que no me conociera, pero ni poco.


 


Suspiré, coloqué la poca ropa que
había encontrado en el armario de la clínica y que, por lo que me dijeron, Asher se encargó de llevar allí, y sonreí mientras lo hacía.


 


¿Cómo era posible que un completo
desconocido para mí, hubiera acertado con aquellas prendas, como si yo misma
hubiera ido a comprarlas?


 


Y, por el contrario, las que había
colgadas en ese vestidor no eran para nada de mi estilo.


 


¿Quién estaría diciéndome la verdad,
realmente? Porque no entendía cómo era posible que Leonard me mirara a los ojos
y me asegurara que había donado toda mi ropa a la beneficencia, cuando yo la
había visto en el apartamento de Asher Scott, ese
hombre que, supuestamente, no era más que un obseso que me idolatraba y quería
conseguirme a toda costa.


 


—¿Recuerdas algo de todo esto?
—preguntó abrazándome y me estremecí, aún no me acostumbraba a que Leonard me
abrazara, y eso que lo había estado haciendo durante años.


 


—Nada —negué moviendo levemente la
cabeza mientras sacaba uno de los vestidos de la maleta.


 


—Bueno, ya irás recordando, no
tenemos prisa. Y sabes que estoy aquí para responder a cualquier cosa que
quieras saber.


 


—Sí, lo sé, gracias.


 


—¿Qué te apetece comer? Podemos pedir
en el restaurante que quieras.


 


—Pues… no sé, lo dejo a tu elección.


 


—¿Rollitos de primavera? Son tus
favoritos.


 


—No los como desde hace un par de
meses, no me sientan bien con el embarazo —contesté, y no sabría decir a quién
de nosotros le sorprendió más aquella respuesta, si a él, que se suponía que
recordaba todo lo de esos últimos meses, o a mí, que no recordaba nada.


 


—Mira, algo que has recordado
—sonrió—. Voy a tener que hacerte más preguntas trampa como esta —me hizo un
guiño y tras besarme en la mejilla, salió del dormitorio diciendo que pediría
unas ensaladas y pescado hervido.


 


Suspiré porque ese hombre me
descolocaba por completo. ¿De verdad sabía más que yo de esos últimos meses y
la pregunta no había sido más que una trampa para ver si recordaba, o no sabía
nada de mí y lo había dicho por lo que recordaba antes de que le dejara como
todos me decían?


 


Iba a volverme loca, de verdad que
sí, toda esa situación me superaba y me pasaba factura, y es que los dolores de
cabeza se habían vuelto casi constantes.


 


El médico dijo que ahora era normal
que me ocurriera aquello, el accidente estaba muy reciente y las secuelas me
acompañarían durante un tiempo, y eso que no me habían quedado muchas, ni
tampoco malísimas.


 


Cuando acabé de guardar la ropa fui
hacia el salón y allí encontré a Leonard hablando por teléfono en susurros.
Supuse que no quería molestarme y busqué la cocina por mi cuenta.


 


Al entrar de nuevo tenía esa
sensación de no haber estado allí en mi vida, pero es que parecía que no
hubiera estado nadie en realidad.


 


Los electrodomésticos conservaban un
inusual olor a nuevo, y suponía que, aunque Leonard nunca hubiera cocinado, ni
tan siquiera unos huevos revueltos que era lo más fácil del mundo, yo sí lo
habría hecho, ¿cierto?


 


Pues no lo parecía, de verdad que
no.


 


Me serví un vaso de zumo de naranja
que encontré en la nevera y fui hacia el salón de nuevo, al verme, Leonard
sonrió y se despidió de quien fuera que estaba al otro lado de la línea.


 


—¿Mucho trabajo atrasado? —pregunté.


 


—Un poco, me temo que tendré que
estar ausente mañana durante todo el día.


 


—¿Vendrás a dormir, al menos?


 


—No lo sé, te llamaré para
confirmarlo.


 


En ese momento sonó el telefonillo y
fue a abrir, poco después aparecía en el salón con las bolsas de comida.


 


Lo acompañé a la cocina, lo servimos
todo, y comimos allí mismo, en la isla que teníamos pensada para eso, con unos
taburetes bastante cómodos.


 


Después de comer, Leonard se hizo un
café y a mí me preparó un té relajante, me vendría bien para tomarlo antes de irme
a la cama a descansar. Estaba agotada entre el embarazo y el viaje, así que me
despedí de él con un beso y lo dejé trabajando en unos documentos que tenía que
revisar.


 


Me tomé una pastilla para el dolor
de cabeza, era lo que peor llevaba desde que desperté en la cama de aquella
clínica, pero no había manera de que se me pasara si no era con analgésicos.


 


Una vez me recosté y acomodé en la
cama, suspiré al notar la dureza del colchón, ¿cómo había podido dormir durante
meses en ese tortura vértebras? Es que no me entraba
en la cabeza.


 


Cerré los ojos, tratando de
relajarme, y de nuevo tenía aquella sensación de que ese no era mi hogar. No
parecía ser el lugar correcto en el que debía estar en ese momento.
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Asher


 


Hacía tres días que Selena había
regresado a Boston, y yo sentía que la vida se me escapaba de entre los dedos.


 


No era ni la sombra del hombre que
había sido siempre, y por desgracia, el whisky era mi mejor compañero de
juergas nocturnas.


 


No, no es que me hubiese vuelto un
alcohólico en esos días, ni mucho menos, pero digamos que cogía la botella y no
la dejaba hasta que el sueño se apoderaba de mí.


 


No dejaba de entrar en la habitación
de nuestra pequeña y recordar a mi preciosa Selena allí, junto a la cuna,
mirando a su alrededor la última vez que estuvo conmigo.


 


Sonreía cada vez que recordaba que
ella se había sorprendido al notar la patada de Eleonor en su barriga. Yo no lo
hice, puesto que esa niña lo hacía siempre que notaba mi mano, y eso, por
extraño que pudiera parecer, era todos los días cuando me despertaba y todas
las noches cuando nos íbamos a la cama.


 


Si ese no era un vínculo especial
con mi hija, que me lo explicara cualquier entendido en fenómenos extraños.


 


Salí a regañadientes de la cama,
dejando la almohada con el aroma de Selena en su parte de la cama.


 


No había noche desde que regresé
solo al apartamento, que no me abrazara a ella como un niño pequeño en busca de
consuelo. Me faltaba esa parte del cuerpo que me habían arrebatado tras un
maldito accidente.


 


Fui a darme una ducha, con agua
helada para terminar de despertarme y presentarme en las oficinas con una
apariencia lo más decente posible, y es que Liam y Bonnie, no dejaban de
decirme que me paseaba por allí como un alma en pena.


 


Cuando estaba en el armario
escogiendo uno de los trajes para esa mañana de trabajo, no pude evitar
quedarme mirando la ropa de Selena, y el modo en que se ruborizaba cada mañana
cuando la encontraba allí, en ropa interior, escogiendo lo que ponerse.


 


—¿Cuándo volverás a ser la misma,
pequeña? —pregunté en voz alta, tocando uno de sus vestidos favoritos de
premamá, en color rosa pastel con flores blancas— ¿Cuándo recordarás quién soy
para ti realmente?


 


Suspiré, salí de allí para vestirme
en el dormitorio, y cuando estaba listo, fui a la cocina a prepararme un café
bien cargado y con poco azúcar, tenía que espabilarme del todo si no quería que
Liam me diera una nueva charla.


 


Esos días no estaba ni para
conducir, por lo que recurrí a los servicios de una empresa de chóferes privados
que te recogían en la puerta de casa a la hora que les pidieras, y se pasaban
el día a tu entera disposición.


 


—Buenos días, señor Scott —me saludó
Raymond, el hombre al que habían enviado cada mañana.


 


—Buenos días —contesté cordialmente,
como siempre, mientras me sentaba.


 


—¿A dónde, señor? —preguntó una vez
que ocupó su asiento.


 


—A las oficinas.


 


—Enseguida.


 


Si algo tenía Raymond, además de mi
edad, era que respetaba mis silencios cuando subía al coche, y tan solo me daba
conversación cuando yo empezaba a hablar. Era un profesional, no había duda. Y
estaba pensando seriamente en ofrecerle un puesto de trabajo fijo en mi
empresa, como mi chófer particular, solo que primero esperaría a ver qué pasaba
con la dirección.


 


Tenía pensado renunciar, decirle al
abuelo que me quitara el cargo, o acabaría siendo yo quien llevara a la quiebra
el legado de nuestra familia.


 


Cuando llegamos a las oficinas, subí
directamente a mi despacho y en cuanto me senté, Morgan me llamó para decirme
que Liam quería verme.


 


—Dile que lo espero aquí, no voy a
moverme del sillón —contesté antes de colgar.


 


—Así me gusta verte —dijo Liam
cuando entró—, sonriendo, con cara de haber follado toda la noche.


 


—Vete a la mierda, Liam.


 


—Chico, ni una broma
aceptas, hay que joderse.


 


—¿Para qué querías verme?


 


—Para que eches un vistazo a este
contrato —contestó dejando una carpeta delante de mí.


 


La cogí, revisé por encima, y di el
visto bueno antes de pedirle que se marchara y me dejara solo.


 


—Desde luego, socio, eres la alegría
de la empresa estos días —protestó.


 


—¿Cómo estarías tú si Bonnie se
hubiera ido con otro? Con su ex, para más detalles.


 


—Jodido.


 


—Entonces, no me critiques.


 


—No lo hago, pero entiende que me
duele verte así.


 


—No estoy para juergas, más bien,
para que me entierren.


 


—Vete a la mierda tú, colega. En tu
vida vuelvas a decir semejante estupidez, ¿me oyes?


 


—Voy a hablar con mi abuelo, dejo la
empresa. Que le dé la dirección a James.


 


—¡Ole tus cojones, claro que sí!
—Comenzó a aplaudir de mala gana.


 


—¿No te das cuenta que no soy apto
para esto? —protesté— Llevo semanas que no doy una a derechas. Si no fuera por
ti…


 


—Para eso estoy, joder, Asher, para ayudarte.


 


—Y te lo agradezco, aún más en estos
momentos.


 


—No mandes a la mierda todo lo que
has logrado en estos diez años, tu abuelo no te lo permitirá —me pidió antes de
levantarse y dejarme solo.


 


Tenía razón, no podía mandar al
traste todo lo que había prosperado la empresa en esos años, mi abuelo estaba
orgulloso de mí, decía que era justo lo que mi padre habría hecho, de seguir
con vida.


 


Estaba centrado en el trabajo, cosa
rara dado que en esas últimas semanas aquello era misión imposible, cuando se
abrió la puerta del despacho y pensé que era Liam de nuevo.


 


—Por mucha confianza que tengamos,
socio, deberías llamar —dije sonriendo.


 


—Primera noticia que tengo sobre
nuestra confianza, primo —contestó James, y el buen rollo que había tenido en
ese par de horas, se fue al carajo.


 


—¿Qué quieres?


 


—Hablar contigo —sonrió mientras se
sentaba frente a mí, como si nada.


 


—Estoy trabajando y tú, deberías
hacer lo mismo.


 


—Eso hacía, pero pensé, ¿por qué no
vas a ver cómo está tu primo? Me preocupo por ti, somos familia.


 


—Estoy perfectamente, ya me has
visto, puedes irte.


 


—Vamos, a mí no me engañas. Tienes
que estar muy jodido —sonrió aún más, con ese aire demoníaco que le
caracterizaba.


 


Me puse de pie para acercarme a él,
lo miré y sonreí con la misma petulancia que él.


 


—Estoy perfectamente. Y ahora, sal
de mi despacho.


 


—Primo, primo, primo —suspiró
mientras se levantaba, abrochándose el botón de la chaqueta—. Ahora que la puta
ha vuelto con su verdadero amante, se te ve más jodido que nunca.


 


No me controlé, ni quise hacerlo.
Simplemente dejé que mi cuerpo hablara sin pensar en lo que hacía, ni en las
consecuencias.


 


Le di un puñetazo a James en el
pómulo izquierdo con todas mis fuerzas, golpe que no esperaba y que hizo que se
tambaleara y casi cayera al suelo.


 


—No vuelvas a llamarla así, mi
esposa no es ninguna puta.


 


—Veo que tu ego ha sido dañado —se
echó a reír—. Solo deja que te diga una cosa, primo. Yo siempre gano. Siempre
consigo lo que quiero, y cada vez queda menos para que me haga con la dirección
de la empresa. Y, una vez esté al mando, tú y tus amigos, podéis despediros de
seguir trabajando aquí. El abuelo verá que soy el más apto para dirigir el
negocio familia, sobre todo cuando se dé cuenta de que estás perdiendo
facultades y que, desde que esa puta se ha olvidado de ti, no te concentras en
el trabajo. No nos ha venido tan mal esa pérdida de memoria de Selena, créeme,
ha desmontado por completo la farsa que era vuestro matrimonio. No te recuerda
de antes de regresar a Nueva York. Eso es un tanto… sospechoso, teniendo en
cuenta que follaba con el congresista y contigo, al mismo tiempo, ¿no crees?


 


—Sal de mi despacho, James, no
tientes a la suerte para que te dé otro puñetazo —exigí, y volvió a reírse.


 


—Desde luego, las cartas no juegan a
tu favor, Asher. Esas parecen haberse puesto de mi
parte, una vez más.


 


—Sal-de-aquí —dije apretando los
dientes y controlándome para no golpearlo de nuevo.


 


—Te dejo trabajar, sí, no vaya a ser
que te desconcentres y hagas que la empresa tenga… pérdidas económicas —hizo un
guiño y al fin se fue.


 


Me dolía la mano del puñetazo que le
había dado, por lo que fui al lavabo a ponerla bajo el agua fría.


 


Algo me decía que el accidente de
Selena y el abuelo no había sido tal, sino que alguien cercano habría tenido
algo que ver. ¿Ese podría ser James?


 


Sabía que era un tipo sin escrúpulos
capaz de cualquier cosa para conseguir lo que quería, pero, ¿intentar matar a
nuestro abuelo? No podía ser, ¿o sí?


 


De regreso a mi escritorio, cogí el
teléfono y llamé al agente que llevaba el caso de la investigación del
accidente, necesitaba contarle mis sospechas.


 


—Señor Scott, me alegra que me
llame, estaba a punto de hacerlo yo mismo —dijo cuando
descolgó el teléfono.


 


—¿Hay novedades en el caso?
—pregunté, con la esperanza de que así fuera.


 


—Tenemos un testigo que vio lo
ocurrido la noche del accidente. Vamos a interrogarle.


 


—Quiero estar presente. Lo necesito
—contesté.


 


—Contaba con ello.
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Selena


 


Llevaba una semana viviendo con
Leonard en Boston, la primera semana para mí, de manera oficial dada mi pérdida
de memoria, y en ese tiempo no habíamos salido a la calle juntos ni una sola
vez.


 


Al día siguiente de nuestra llegada
se marchó por temas de trabajo, tuvo que viajar fuera de la ciudad y esa noche
no la pasó conmigo.


 


Lo entendía, de verdad que sí, un
congresista tenía muchas responsabilidades, yo era una mujer comprensiva y
sabía que él era un hombre ocupado.


 


Pero que tuviera que salir sola,
encargarme de la compra y hacer que nos la trajeran a casa porque yo no podía
cargar con tantas bolsas, que ni siquiera pudiera salir una sola noche a cenar
con él, me recordaba a la relación que tuvimos siempre, cuando nos veíamos a
escondidas en moteles o en mi apartamento.


 


Leonard se excusaba diciendo que
debíamos mantener las formas y que no se le viera con otra mujer tan pronto,
con su divorcio a las puertas de ser firmado. Fecha que, por cierto, aún no
llegaba ni él sabía cuándo sería.


 


Después de que no regresara aquella
noche a casa, las dos noches anteriores tampoco lo había hecho, pasó el fin de
semana fuera por trabajo.


 


Con lo cual, de siete días, había
estado conmigo tan solo cuatro noches.


 


“Un congresista tiene muchas responsabilidades, nena”, era todo lo que me decía para
argumentar sus ausencias.


 


Y yo, seguía entendiendo que su
trabajo era importante para él, pero no podía evitar que de nuevo lo ponía por
encima de nuestra relación.


 


En esos días había tenido sueños
bastantes raros, en todos aparecía Asher Scott y no
entendía el motivo, a no ser que estuviera volviéndome loca, porque otra
explicación no encontraba.


 


Suponía que, me habían mentido tanto
en los días posteriores a mi despertar tras el accidente, contándome todo
aquello tanto él, como Bonnie y mi abuela, que ahora no podía evitar pensar en
aquel hombre tan atractivo.


 


Porque sí, le tendría un poquito de
manía al señor Scott, pero no podía negar que era muy atractivo.


 


Lo peor de todo es que entre lo que
me habían contado y lo que me desvelaban aquellos sueños que parecían ser tan
reales, el maldito Asher Scott, estaba consiguiendo
que dudara de mí misma, de si lo que me habían dicho ellos era cierto y, por
ende, quien mentía era Leonard.


 


Pero no podría ser, dado que, si
Leonard no estuviera divorciándose, no viviría conmigo en un apartamento de la
ciudad de Boston donde todo el mundo le conocía.


 


Estaba terminando de preparar la
ensalada para cenar, cuando escuché las llaves en la puerta y sonreí al saber
que Leonard regresaba a casa, tal como me había dicho esa mañana.


 


—Nena, no sabes cuánto te he echado
de menos —dijo abrazándome y no tardó en comenzar a besarme con esa pasión que
le caracterizaba.


 


Sentí que mis pies abandonaban el
suelo y no tardé en entender que me estaba llevando a la habitación. No,
aquella no sería la primera vez que lo hacía después de pasar unos días
separados.


 


Recordaba la última vez que había
hecho lo mismo, el día que…


 


No, no podía recordar con claridad
la última vez que lo había hecho.


 


—Leonard —dije entre besos, tratando
de que se apartara, pero él seguía besándome con rudeza—. Leonard, por favor.


 


—Dios, Selena, tengo tantas ganas de
volver a sentirte. No imaginas cuánto te deseo, cuánto deseo follarte.


 


—Para, Leonard —le pedí, tratando de
que no llegara a más, de que no me arrancara la braga como estaba a punto de
hacer—. ¡Leonard, para! —grité, dándole un empujón.


 


—¿Qué pasa, nena?


 


—Que soy prácticamente tu mujer, según
parece, y no la amante que era antaño. Esto lo hacías después de volver de un
viaje, ni siquiera cenábamos, solo… me llevabas a la cama para follarme.


 


—Tengo ganas de ti, nena, de esto
—contestó penetrándome con el dedo, y gemí no por el placer, sino por el dolor
que sentí al no estar ni siquiera un poco preparada para aquello.


 


Volvió a apresar mis labios con
rudeza, sin dejar de penetrarme mientras luchaba por apartarlo, pero no podía.


 


Hasta que finalmente lo conseguí.


 


—Joder, Selena, quiero que follemos.


 


—Pues yo no, al menos no todavía.


 


—Y cuándo coño vas a tener ganas,
¿eh? Porque desde que fui a por ti a Nueva York, me has estado evitando.


 


—Ahora mismo no, tal vez en unos
días…


 


—Y una mierda, no voy a esperar unos
días para follarme a mi mujer.


 


No tardó en rasgar el vestido que
llevaba, haciendo saltar por los aires los botones de la parte del pecho,
inclinarse para morderme los pechos y gruñir mientras decía que le encantaban
así, tan grandes y pesados por el embarazo.


 


Me besó con rudeza mientras me
sujetaba las muñecas con una mano sobre mi cabeza y yo temí que me hiciera algo
que no deseaba en ese momento. Leonard nunca había sido así, no sabía qué le
pasaba en ese momento, pero… me estaba empezando a dar miedo cómo se
comportaba.


 


—Para, Leonard, por favor, no
quiero. No lo quiero así —supliqué, pero no me hizo caso.


 


Tras unos minutos en los que me
soltó las muñecas y comenzó a bajar con ambas manos por mi cuerpo hasta llegar
a la braguita, me armé de fuerzas y valor suficientes para empujarle y de ese
modo conseguí que se apartara.


 


—¡He dicho que no! —dije, mirándole
con seriedad.


 


No esperaba su reacción, por eso
cuando noté que me ardía la mejilla, fui consciente de que me había abofeteado.
Comencé a llorar mientras me frotaba la mejilla con los ojos cerrados y notaba
su erección en mi sexo.


 


—Pensaba que volverías a ser la de
siempre, la mujer que conocí, la que tuve entre mis brazos durante años —lo
escuché decir mientras yo no dejaba de llorar en silencio—. Mi Selena, la que
se dejaba follar como la puta amante que era cuando a mí me apetecía.


 


Aquellas palabras me hicieron tanto
daño, que sin verle la cara entendí que el hombre que tenía delante no me amaba
tanto como decía.


 


—No debería haber hecho caso a nadie
—murmuró—. No debería haber ido a buscarte.


 


Noté que la cama se movía y escuché
sus pasos alejándose, lo siguiente fue el sonido de un portazo cuando se marchó
de casa.


 


Aquello me hizo pensar en otras
veces, en muchas de las noches que habíamos estado en mi antiguo apartamento.


 


Ni siquiera habíamos cenado, y yo ya
no tenía apetito.


 


Me levanté y fui a la cocina a meter
todo lo que había preparado en varios envases y los guardé en la nevera.
Aquella zona en la que vivíamos era bastante buena, pero a unas calles de allí
había visto a varias personas sin hogar a las que, cuando iba a dar un paseo,
les daba unas monedas para tomar algo caliente o les compraba un bocadillo y un
refresco, que me agradecían con la mejor de sus sonrisas.


 


Les llevaría esa comida, ellos la
disfrutarían más que el hombre al que se la había estado preparando.


 


Me tomé un vaso de leche y me fui a
la cama, creyendo tontamente que Leonard volvería a casa y me pediría perdón
por lo que había hecho.


 


Cuando a la mañana siguiente me
desperté sola en la habitación, con la mejilla dolorida y algo amoratada, cerré
los ojos y se me saltaron las lágrimas.


 


Había recordado algo, o creía
haberlo hecho porque ya no sabía distinguir lo que podrían ser sueños o
vivencias pasadas.


 


No tuve dudas en hacer lo que iba a
hacer, por lo que cogí el teléfono, busqué en mi lista de contactos y cuando vi
el nombre que quería encontrar, lo marqué sin pensarlo.


 


—¿Hola? ¿Selena? —preguntó ella al
otro lado, con sorpresa en la voz.


 


—Bonnie —tan solo alcancé a decir su
nombre antes de echarme a llorar.








Capítulo 12





 


Asher


 


El testigo que había encontrado la
policía fue clave en el caso del accidente que llevó a Selena y a mi abuelo al
hospital.


 


Por lo que declaró en su
interrogatorio, iba circulando por la carretera cuando vio a un todoterreno
embestir al coche que tenía delante.


 


Y no una, sino dos veces, de modo
que en la segunda consiguió el que seguramente fuera su objetivo desde un
principio, sacarlos de la carretera.


 


Sabían el modelo del todoterreno,
tenían algunos datos de la matrícula y se habían puesto a investigarlo, pero
sin una matrícula completa, dar con quien fuera el causante del accidente, les
llevaría tiempo.


 


Acababa de llegar a la oficina,
estaba revisando el correo, cuando la puerta se abrió de golpe y vi entrar a
una más que alterada Bonnie, seguida de un incrédulo Liam.


 


—¿Qué pasa? —pregunté poniéndome en
pie mientras miraba a mi amigo.


 


—No tengo ni idea, no me ha contado
nada. Está así desde que le ha sonado el teléfono hace un par de horas.


 


—Es Selena —dijo Bonnie, con la voz
temblorosa.


 


—¿Qué le ocurre a Selena? ¿Está
bien? ¿La niña está bien? Espera, ¿has hablado con ella?


 


—Sí, Asher.
Ella era la persona que me llamó, Liam


 


—¿Qué te ha dicho? —Me acerqué a
Bonnie y le cogí las manos, estaba temblando.


 


—Ha recordado, Asher.
Selena ha recordado algo.


 


—¿A mí?


 


—No, al menos no aún, pero no creo
que tarde en hacerlo si ha recordado algo que ocurrió antes de volver a Nueva
York.


 


—Dime qué te ha contado, por favor.


 


—Tenemos que sacarla de allí,
traerla con nosotros. No podemos dejarla con ese… con ese… —se le quebró la voz
y comenzó a llorar.


 


Bonnie no solo era una empleada más
de la empresa que dirigía desde hacía diez años, sino que la consideraba una
amiga, por lo que la abracé contra mi pecho y dejé que llorara mientras Liam,
se paseaba de un lado a otro.


 


Los dos sabíamos que estar alterada
no le iba bien al bebé, por lo que la calmé hasta que dejó de llorar y comenzó
a hablar de nuevo.


 


—Vamos, siéntate y cuéntanos de qué
habéis hablado Selena y tú —le pedí, llevándola a una de las sillas frente a mi
escritorio, y yo ocupé la otra.


 


—Me ha dicho que anoche creyó
recordar algo, porque ya no sabe si los sueños que tienen son eso, sueños nada
más, o momentos que ha vivido en estos meses y está recordado. Yo me decanto
por lo segundo después de oír lo que recordó.


 


—Esperemos que sea eso, y que
tengamos pronto a la Selena que conocemos de vuelta, preciosa —le dijo Liam,
frotándole la espalda.


 


—Me ha dicho que anoche Leonard, le
dio una bofetada…


 


—¡¿Cómo?! —grité poniendo en pie—
Voy a matar a ese hijo de puta.


 


—Asher,
tranquilo, que ella está bien.


 


—No, Bonnie, mi mujer no está bien
en manos de ese cabrón. La ha golpeado, maldita sea.


 


—Socio, vamos a escuchar todo,
¿vale? —me pidió Liam, lo miré, apreté los dientes y asentí volviendo a
sentarme.


 


—Después de que la golpeara se
marchó, pero entre eso y algo que ocurrió antes, ella ha recordado la noche del
día que supo que estaba embarazada.


 


Hice memoria de lo que Selena me
contó mientras tomábamos una copa la noche que nos conocimos.


 


El momento que ella recordaba era de
cuando iba a darle al congresista la sorpresa de que estaba embarazada, pero la
sorprendida fue ella al saber que la esposa del hombre que la llevaba engañando
tanto tiempo, también lo estaba.


 


—Está recordando, Asher —dijo Bonnie—. Selena está recordando poco a poco
todo, lo sé. Estoy segura de que eso que ella cree que son sueños, son los
recuerdos de lo que ha ocurrido en estos meses y que van llegando de nuevo a
ella.


 


—Ojalá sea así, Bonnie —suspiré.


 


—Asher, si
es así, si está recordando y Leonard se entera… —no terminó la frase y no hizo
falta que lo hiciera, sabía perfectamente lo que podría ocurrir si él descubría
que Selena estaba recobrando la memoria de todo lo ocurrido esos meses.


 


Había empezado con algo importante
para ella, como el hecho de saber que nunca le dijo a ese hombre que estaba
embarazada, por lo que todo lo que él le hubiera contado acerca del bebé que
esperaban, o de los meses que supuestamente llevaban viviendo juntos, quedaba
más que demostrado a ojos de mi mujer, que no eran más que una farsa.


 


Tenía que hacer algo al respecto, no
podía dejar abandonada a Selena a su suerte, no iba a hacerlo.


 


Era mi esposa, la madre de mi
primera hija, la persona más importante en mi vida en aquel momento, la mujer a
la que amaba, y no iba a dejarla en manos de un hombre como aquel, que no había
dudado en utilizar su pérdida de memoria para tratar de recuperarla.


 


Y la había golpeado, ese maldito
congresista se había atrevido a ponerle la mano encima a mi preciosa Selena, a
ese ángel que, estaba convencido, mis padres debían haber enviado para que me
quitara la venda de los ojos y me hiciera entender que dentro llevaba un hombre
que sí podía amar, que era capaz de hacerlo como mi abuelo y mi padre lo
hicieron una vez, con todo su ser.


 


Ese cabrón iba a pagar por lo que
había hecho, no solo por llevarse a Selena, por apartarla de mi lado, de su
abuela, de su familia, de sus amigos. No, no solo por eso. Iba a pagar por
atreverse a golpearla, por tan siquiera haberlo pensado, y por tocarla.


 


Porque estaba seguro de que lo que
Bonnie no me contaba que había pasado antes de que el congresista golpeara a
Selena, era que intentó acostarse con ella.


 


No permitiría que ese hombre se
saliera con la suya, no pondría la vida de mi mujer y mi hija en sus manos, no
dejaría que Selena siguiera por más tiempo expuesta a vivir con aquel maldito
cabrón.


 


—Voy a traerla a casa —fue todo lo
dije, y Bonnie comenzó a llorar de nuevo mientras agitaba la cabeza rápidamente
afirmando mis palabras.


 


Los dos queríamos a Selena, era
nuestra familia, nuestra chica, nuestra amiga y compañera.


 


Me había costado entenderlo,
creérmelo yo mismo, ya que Liam se había dado cuenta mucho antes que yo, pero
Selena era… el amor de mi vida.


 


Era la persona por la que estaba
dispuesto a renunciar a todo si me lo pedían. Era la única persona capaz en
esta vida, y en la siguiente, de hacer que mi corazón latiera.


 


Era ella, y solo ella, la mujer a la
que amaría aún si nos divorciáramos. Nunca, jamás, habría otra mujer en mi
vida.








Capítulo 13





 


Selena


 


Después de hablar con Bonnie me
sentí un poco mejor, como recordaba que había sido en el pasado.


 


A pesar de haberle dicho semanas
atrás que no quería saber nada de ella por mentirme, mi amiga había estado al
otro lado del teléfono escuchándome mientras lloraba y le contaba lo ocurrido
la noche anterior con Leonard, y lo que había recordado.


 


Porque sí, el portazo me hizo volver
a aquella noche, que parecía haber ocurrido hacía mil años, cuando estaba feliz
por poder contarle que íbamos a ser padres.


 


Pero me dijo que su esposa estaba
embarazada y eso hizo que me diera cuenta de que, si no le había contado nada,
¿cómo supo que lo estaba? ¿Cómo supo el día que lo llamé tras despertar del
accidente, que esperaba una niña?


 


Seguía teniendo muchas preguntas,
pero no podía darles respuesta. No quise preguntarle a Bonnie cómo podría
haberse enterado Leonard de que iba a tener una niña, y tal vez lo evité tan
solo por no descubrir más mentiras por parte del hombre al que supuestamente
seguía amando, porque ya hasta lo dudaba.


 


Estaba terminando de preparar la
cena, para dos porque no sabía si Leonard vendría o no, cuando escuché las
llaves y poco después que se cerraba la puerta.


 


—Hola, nena —dijo abrazándome por
detrás y me estremecí.


 


—Por favor, no me toques —le pedí
removiéndome entre sus brazos, consiguiendo que se apartara—. No quiero hacer
nada esta noche, Leonard. No me encuentro bien.


 


—Lo siento mucho, nena —contestó—.
Perdóname, por favor. Lo de anoche… Lo siento, de verdad. No era yo. Estaba
agobiado por el trabajo, ya sabes que hay días duros. Cuando iba a verte
siempre me ayudabas a desconectar y, yo solo, anoche quería eso.


 


—Me pegaste —traté de no llorar al
recordarlo.


 


—Y no sabes cuánto me arrepentí nada
más salir del dormitorio. Perdóname, nena, no volverá a pasar.


 


—He hecho ensalada y pollo hervido
para cenar —dije sin más, no queriendo volver a lo ocurrido la noche anterior.


 


—Eso suena bien para mí. Voy a poner
la televisión, a ver si hablan de uno de los socios nuevos que quiere que
entren en el partido.


 


Asentí y mientras él encendía la
televisión que había en la cocina y llenaba dos copas de agua, yo serví la cena
que después puse en la barra donde nos sentamos a comer.


 


En ese momento hablaron de Leonard
en las noticias, y lo vi en pantalla junto a su mujer embarazada y sus dos
hijas, sonriendo, abrazando a su amada esposa mientras la miraba con amor y
complicidad.


 


En los rótulos podía leerse que era
de ese fin de semana que no había ido a dormir conmigo, las imágenes eran de
Washington y hablaban por sí solas.


 


Leonard apagó la televisión y por su
cara, no sabía dónde meterse, ni cómo salir de aquel lío en el que se había
visto.


 


—¿Estuviste con ella? —pregunté.


 


—Fui a un acto político, te lo dije.


 


—Sí, me dijiste que te ibas dos días
por trabajo, no que fueras a ir con tu familia.


 


—Tú lo has dicho, Selena, ellas son
mi familia. Mis hijas, y el niño que está por nacer. Ya sabes que tenemos que
seguir guardando las apariencias, fingiendo que somos una familia feliz hasta
que se solucione todo lo del divorcio.


 


—Así que, vas a tener un niño, era
lo que siempre quisiste —sonreí, con tristeza.


 


—Nena, os quiero a ti y a esta
pequeña —dijo colocando la mano sobre mi barriga—, más que a nada, de verdad.
Pero no voy a dejar de lado a mis otros tres hijos.


 


—Lo sé, y nunca te pediría que
hicieras eso. Pero el modo en que mirabas a Anabel…


 


—Actuaba para las cámaras, y ella
también. Sabes que no siento nada por ella, lo nuestro está muerto. En cambio,
lo que siento por ti, está muy vivo. A ella dejé de desearla hace tiempo.


 


—Entonces, explícame por qué está
embarazada de siete meses, igual que yo, porque no lo entiendo.


 


—Estoy cansado, Selena, he tenido un
día agotador y solo quiero darme una ducha y meterme en la cama —se bebió el
vaso de agua de un sorbo, me besó en la frente y se fue al dormitorio.


 


Suspiré, encendí la televisión y ahí
seguían hablando en las noticias sobre él. En cuanto le hicieron una pregunta
sobre su bella y embarazada esposa, supe por qué había querido apagarla.


 


 “Estoy tan enamorado
de Anabel como el primer día”— dijo Leonard en pantalla, con una sonrisa y mirando a su
mujer con complicidad mientras ella fingía secarse una lágrima. “Es la mujer de mi vida, y los rumores que me
relacionan con otra mujer, no son ciertos. ¿Qué hombre en su sano juicio,
teniendo una esposa como Anabel, querría tener una amante?”


 


 
“Congresista Stanton,
se le ha relacionado con una mujer que, según dicen, es su asistente. De hecho,
le vieron con ella viajando desde Nueva York” —comentó la periodista.


 


 “Querida
Susan, no creas todo lo que dicen. Es cierto que
viajé desde Nueva York con una de mis asistentes, tengo mucha gente trabajando
en mi equipo, pero es solo eso, alguien que trabaja para mí. Anabel es la única
mujer que ocupa mi vida, mis días, y de la que estoy locamente enamorado”.


 


No le dio tiempo a que la periodista
le hiciera más preguntas, cogió a Anabel por la cintura, cada uno le dio la
mano a una de sus hijas, y salieron de allí como la familia feliz que todo el
mundo creía.


 


La que lloré fui yo al ver aquello,
y es que algo me decía que Leonard decía la verdad, o lo que podría ser su modo
de decir la verdad sobre su matrimonio con Anabel, porque mi bebé y yo, éramos
la prueba que todo el mundo necesitaba para saber que el congresista Stanton, no era el padre de familia del que tanto
alardeaba.


 


Pero no tenía ni fuerzas ni ánimo
suficientes para enfrentarme al mundo, ni esa noche, ni en ningún otro momento.


 


No quería ser la comidilla de todos
los periódicos y revistas sensacionalistas del país, así que me olvidé de todo
aquello, apagué la televisión, recogí las cosas de la cena y me tomé un té
relajante que me ayudara a dormir.


 


Cuando entré en la habitación Leonard
ya estaba durmiendo, sí que debía estar agotado porque apenas había pasado
media hora desde que me dejó para darse una ducha.


 


Me encogí de hombros, entré al
cuarto de baño a ponerme el pijama, pero cambié de opinión y me di un baño
antes, quería relajarme y ese siempre había sido el mejor modo de hacerlo.


 


Con los cascos puestos, la canción
que saltó en mi lista de reproducción no podía tener más razón en aquel momento
de mi vida.


 


“Closed off from love, I didn’t need the pain… But
something happened for the very first time with you… And everyone’s looking
around, thinking I’m goin crazy. But I don’t care
what they say, I'm in love with you. They try to pull
me away…[1]”


 


Mientras aquellas palabras resonaban
en mis oídos, fue un rostro el que me vino a la mente, unos ojos que siempre me
habían mirado con un brillo que me costó identificar al principio, pero que
ahora tenía tanto sentido para mí.


 


Sí, como decía la letra, me había
enamorado de él, lo había hecho una vez y estaba segura de que aquello no era
una locura, que volvería a ocurrir.


 


Tiempo después me metí en la cama
sin hacer mucho ruido.


 


Leonard ni siquiera se enteró de
cuando lo hice, porque no vino a abrazarme como otras veces.


 


No me importó, casi que lo agradecí,
imaginé que lo hizo respetando mi petición de que no me tocara porque no quería
hacer nada con él, pero es que no me apetecía.


 


Ni siquiera me entendía a mí misma,
con la de veces que me había acostado con Leonard en el pasado, y ahora… El
solo hecho de pensarlo me hacía sentir mal, como si aquello no fuera lo
correcto.


 


Suspiré, cerré los ojos, y esa
noche, tuve un sueño…


 








Capítulo 14





 


Selena


 


—¿Se puede saber a dónde me llevas
hoy? —pregunté nada más subirnos a la embarcación que nos estaba esperando en
aquel embarcadero.


 


—A pasar el día en una de estas
bellas islas —respondió Asher besándome.


 


—Pero si ya estamos en una isla,
¿por qué quieres llevarme a otra?


 


—Quiero que esta luna de miel, la
recuerdes toda tu vida.


 


—Claro, para que cuando me case con
un mecánico y me lleve de luna de miel a hacer la Ruta 66 en coche, me pase
todo el viaje diciéndole que esta fue mejor —volteé los ojos.


 


—No creo que vuelvas a casarte de
nuevo.


 


—¿Y eso por qué? Le recuerdo, señor
Scott, que este no es un matrimonio de verdad.


 


—Ambos sabemos por qué nos hemos
casado, pero te aseguro que soy un hombre que deja huella, ninguna mujer ha
podido olvidarme.


 


—Qué gran ego el tuyo, maridito mío.


 


—Estoy bromeando. Sé que habrá un
nuevo afortunado que te haga su esposa cuando esto acabe, y si te hace feliz,
yo seré feliz. Y espero que cuide de nuestro bebé como si fuera su propio
padre, o se las verá conmigo —me señaló mientras me miraba con seriedad.


 


El solo hecho de pensar en que
después de él pudiera haber otro hombre que me tocara, o me besara como Asher lo estaba haciendo esos días, me hacía sentir mal.


 


Empezaba a darme cuenta de lo que
ese hombre era capaz de hacerle a mi cuerpo, y estaba convencida de que ningún
otro conseguiría eso, jamás.


 


Llegamos a una isla que parecía un
enorme jardín, y es que estaba completamente rodeada de flores allá donde
miraras. Crecían de manera silvestre y eso daba una belleza genuina y única a
la isla.


 


—Esto es precioso —dije en cuanto Asher me cogió de la mano para ayudarme a bajar de la
embarcación.


 


—Sí que lo es. ¿Sabes que estas son
las flores que recolectan para hacer las guirnaldas con las que dan la
bienvenida a la isla a los turistas?


 


—¿En serio?


 


—Ajá.


 


—Madre mía, pues, no me extraña que
gusten tanto esas guirnaldas, las flores son preciosas.


 


Caminamos hasta un bar donde nos
sirvieron un par de zumos de frutas, los tomamos mientras disfrutábamos de
aquella belleza que nos rodeaba, y Asher me habló de
la isla.


 


—Esta isla está llena de secretos y
viejas leyendas.


 


—Ah, ¿sí?


 


—Sí.


 


—¿Y cómo sabes tú eso, si vives en
la gran ciudad de Nueva York, y no habías venido aquí nunca? —pregunté,
llevándome la pajita a los labios para dar un sorbo.


 


—Ya te dije que estuve investigando
el lugar al que iba a llevar a mi esposa de luna de miel.


 


—Es verdad, que es usted un hombre
muy aplicado. ¿Qué leyendas hay sobre esta isla?


 


—Leí una que es bonita, pero triste
a la vez.


 


—Cuéntamela —le pedí, sonriendo.


 


—Habla del amor, de ese que es tan
bonito y grande hacia otra persona, que se recuerda durante los siglos venideros.
Se dice que Kea, una hermosa mujer de la isla Mauke,
fue al acantilado que está situado sobre la cala Araiti,
y allí, tras esperar sin éxito a que su marido Paikea
regresara de pescar, murió.


 


—Vaya, pobre Kea.


 


—En el acantilado hay un montículo
de piedra y una pequeña placa que cubren los restos de la hermosa Kea.


 


—Un amor eterno, que va más allá de
la vida y de la muerte, como en Ghost.


 


—Como en Ghost,
exacto —sonrió y me besó.


 


Desde donde estábamos se podía ver a
los lugareños pescando, algo que hacían cada día para ofrecer el mejor pescado
fresco de la zona.


 


La isla era pequeña, contaba con
apenas trescientos habitantes por lo que me había dicho Asher,
pero eran tan hermosa, que, si me hubieran ofrecido vivir en ella el resto de
mi vida, habría aceptado sin pensar.


 


—Vamos, demos un paseo —dijo,
cogiéndome la mano.


 


Aunque me daba un poco de miedo que
nos adentráramos en el interior de la isla, donde la maleza tropical era lo que
más predominaba, acabé aún más enamorada de ese pedazo de paraíso terrenal
cuando llegamos a unas cuevas donde se ocultaban unas increíbles piscinas
naturales.


 


—Dime que nos quedamos a vivir en
esta isla, y soy tuya para siempre —dije mientras me quitaba el vestido y me
quedaba en bikini.


 


—¿Esa es una proposición en toda
regla, señora Scott? —Asher arqueó la ceja y sonrió
de la manera más seductora que le había visto hasta el momento.


 


—Por supuesto que lo es. ¿Tienes
papel y boli? Te firmo ahora mismo lo que quieras.


 


—Bésame —ordenó, rodeándome por la
cintura mientras me pegaba a su cuerpo.


 


El modo en que lo dijo, con ese tono
autoritario, sensual y excitante, mirándome con deseo y lujuria, hizo que me
estremeciera y cuando sus labios se apoderaron de los míos, sentí una punzada
de ese mismo deseo que él mostraba, en mi zona más íntima.


 


No sabía que me pasaba con ese
hombre, pero desde que nos habíamos entregado el uno al otro aquella primera
vez, ninguno de los dos parecía estar completamente saciado del otro.


 


Nos separamos unos instantes y ambos
estábamos igual, jadeando y deseando comernos a besos, tocarnos, sentir el
cuerpo del otro, entregarnos y dejarnos llevar por lo que ocurriera en aquella
cueva alejada de ojos y miradas indiscretas.


 


Entramos al agua, nadamos hasta la
cueva que nos daba la intimidad necesaria, Asher me
cogió por la cintura y, tras liberar su erección y apartar a un lado la tela de
mi braguita, me penetró mientras nos mirábamos fijamente a los ojos.


 


Para mí aquel fue un acto de amor,
de entrega absoluta, donde le ofrecía no solo mi cuerpo, sino todo cuanto
quisiera tomar en ese momento.


 


Hicimos el amor como no lo habíamos
hecho hasta entonces, mientras el eco de nuestros gemidos nos rodeaba y nos
hacía excitar aún más.


 


Siempre me habían dicho que hacerlo
a la luz de la Luna en el agua, era lo más romántico que podría experimentar
una mujer con su pareja. Pero yo podría jurar, desde ese mismo día, que no
había nada más romántico que hacerlo en una piscina natural en el interior de
una cueva donde nadie pudiera verte, donde tu pareja se centrara completamente
en ti.


 


Asher me besaba, me mordía los labios,
acariciaba cada centímetro de mi cuerpo y se quedaba unos segundos en cada
rincón como si quisiera grabarlo en su memoria, igual que hacía yo.


 


No quería olvidar nunca a ese
hombre, a mi primer marido, al que me llevó al cielo cada vez que me hizo suya.


 


Cuando acabamos, ambos gritamos el
nombre del otro y aquello me pareció lo más bonito que iba a vivir en mi vida.


 


Lo abracé, besándole el cuello y
tratando de no llorar, porque sabía que todo eso me pasaría factura y podría
acabar enamorándome de él.


 


—¿Sabes lo que significa Mauke? —preguntó, besándome el hombro.


 


—No, ¿tú sí?


 


—Señora Scott, su marido investigó
todo de las Islas Cook antes de venir —suspiró, y me eché a reír.


 


—Vale, vale. ¿Qué significa el
nombre de esta isla?


 


—Mauke
significa, “donde mi corazón descansa”.


 


—Qué bonito.


 


—Sí, por eso… Quiero que sepas que,
aunque lo nuestro acabe, tú siempre serás mi Mauke,
pequeña —volvió a besarme el hombro y tragué con fuerza al escucharlo decir
aquellas palabras, y las que siguieron—. Siempre serás mi esposa, la única,
porque no querré volver a casarme y darle mi apellido a ninguna otra.


 








Capítulo 15





 


Asher


 


Eran las siete y media de la mañana,
estaba a punto de salir de casa para ir a la oficina, cuando me sonó el
teléfono, pero no me dio tiempo a coger la llamada, ya que apenas sonó un par
de veces.


 


Cuando entré en el ascensor y vi el
nombre de Selena en la pantalla, con aquella llamada perdida, me dio un vuelco
al corazón.


 


¿Le habría pasado algo? ¿Quería
hablar conmigo, pero el maldito congresista le había quitado el teléfono antes
de que pudiera contestar?


 


Joder, me iba a estallar la cabeza
con todo lo que se me estaba pasando por la mente, y no eran cosas buenas.


 


—Buenos días, señor Scott —como
siempre, Raymond, saludándome al verme aparecer.


 


—Buenos días.


 


No dije más, me senté en el coche y
dudé unos segundos antes de marcar el número, pero finalmente lo hice.


 


—¿Señor? —Miré a Raymond, que me
observaba por el retrovisor, esperando que le respondiera, pero, ¿a qué? — ¿A
dónde, señor?


 


—A las oficinas.


 


—¿Asher?
—La voz de Selena me llegó tan clara desde el otro lado de la línea, que cerré
los ojos para recrearme en ella.


 


—Pequeña, ¿estás bien?


 


—Yo… Lo siento, no pretendía llamar
a esta hora, no quería molestarte.


 


—Ey, tú
nunca molestas, ¿de acuerdo?


 


—Vale.


 


—¿Qué pasa, estás bien? ¿Eleonor
está bien?


 


—Estamos las dos bien, sí. Es solo
que… Me desperté temprano, no podía dormir y… Lo siento, ha sido una tontería,
no debí llamarte.


 


—Si has llamado es porque no era
ninguna tontería. ¿Qué ocurre?


 


—Yo —se quedó en silencio unos
segundos, suspiró y volvió a hablar—. He tenido un sueño contigo.


 


—Ah, ¿sí? ¿Y por eso me has llamado?


 


—Sí —susurró, y sabía que se
avergonzaba de aquello, la conocía bien y podía imaginarla sonrojada.


 


—Bonnie me dijo que habías recordado
algo hace un par de noches.


 


—Sí, así es.


 


—Y que has estado teniendo sueños.


 


—Eso, o, son recuerdos de lo que ha
pasado estos meses, es que no lo sé. Estoy tan confundida, Asher.


 


—¿Quieres contarme lo que has
soñado?


 


—Antes de que lo haga, ¿hemos estado
juntos en una isla?


 


—Hemos estado en varias islas del
Pacífico Sur, concretamente en las que componen las Islas Cook.


 


—¿Mauke es
una de ellas?


 


—Así es.


 


—Vale, entonces no ha sido solo un
sueño, sino un recuerdo de aquel viaje. ¿Estábamos de luna de miel?


 


—Exacto, te llevé allí para nuestra
luna de miel. Bonnie me dijo que siempre le hablaste de ir a algún lugar así,
con playas paradisíacas de arena blanca y aguas cristalinas.


 


—Y estuviste investigando a ver a
cuál podrías llevarme, lo que fue una sorpresa para mí —noté que sonreía, y yo
lo hice también.


 


—Sí. Y ahora, ¿vas a hablarme de ese
sueño en el que salgo yo? Era un sueño horrible, o más bien… erótico —dije con
mi mejor tono sensual de voz.


 


Vi que Raymond trataba de contener
la sonrisa, pero fracasó en el intento mientras observaba por la ventana los
coches que circulaban por detrás nuestro, para cambiar de carril.


 


Él, estaba al tanto de lo que
ocurría. Finalmente me decidí a ofrecerle un puesto fijo en la empresa como mi
chófer, le propuse un sueldo mayor que el que tenía en su antigua empresa y
aceptó de inmediato, dejando la carta de renuncia sobre la mesa de su jefe esa
misma mañana, por lo que se había convertido en mi hombre de más confianza,
aparte de Liam y Jake.


 


—Erótico —murmuró—, pero también me
pareció romántico.


 


—Has recordado que lo hicimos en una
de las cuevas de Mauke, entonces.


 


—Sí.


 


—No lo has soñado, pequeña, te
aseguro que aquello pasó. Lo que has vivido en tu sueño, fue tan real, como que
estamos hablando ahora mismo, como solíamos hacer antes de que me trataras como
si no me conocieras.


 


—No te conocía, perdí la memoria de
los últimos seis meses —protestó.


 


—¿Y ahora me conoces? ¿Recuerdas más
cosas sobre mí, además de ese día en Mauke?


 


—Sí. Recuerdo casi todo.


 


—¿Cómo nos conocimos?


 


—La noche que regresé a Nueva York,
quedé con Bonnie y Liam para cenar, y tú estabas esperándonos en el
restaurante. Pensé que nos habían organizado una cita, y me dijiste que tú
creíste lo mismo.


 


—Cierto. ¿Algo más que hayas
recordado, después de esa noche?


 


—Nuestro matrimonio… fue tan solo un
acuerdo.


 


—Sí, pero después te propuse otra
cosa. ¿Lo has recordado también?


 


—Sí, y te di una respuesta el día
que tuve el accidente.


 


—Dímelo, pequeña. Dime lo que
respondiste.


 


—Antes quiero que me digas algo.


 


—El qué.


 


—¿Recuerdas qué me dijiste en
aquella cueva? Porque, a ver, el nuestro fue un matrimonio concertado, sí, pero
cuando dijiste aquello, me miraste a los ojos y… parecías tan sincero que no sé
si eso lo soñé.


 


—Mauke
significa “donde mi corazón descansa”. Quiero que sepas que, aunque lo nuestro
acabe, tú siempre serás mi Mauke, pequeña. Siempre
serás mi esposa, la única, porque no querré volver a casarme y darle mi
apellido a ninguna otra —respondí, recordando cada palabra que dije en aquel
momento, con total sinceridad.


 


Porque era verdad, nunca le daría mi
apellido a otra mujer que no fuera ella, la primera esposa que siempre
recordaría, porque Selena fue capaz de darme lo que estaba seguro que ninguna
me habría dado, un año de su vida sin pedir nada más de lo que se acordó en su
momento.


 


Selena comenzó a llorar, y me mataba
el hecho de no poder abrazarla, de no estar allí con ella y consolarla, besarla
como quería desde el momento en que volví a ver sus ojos.


 


—Te dije que sí —respondió con la
voz entrecortada—. Te dije que no habría fecha de caducidad para este
matrimonio, Asher. Porque me había enamorado de ti y
porque que te quería tanto, que dejarte significaría perder al amor de mi vida.


 


—¿Sigues enamorada de mí, Selena?
¿Me sigues queriendo?


 


—Sí, por extraño que parezca, porque
había perdido la memoria y anoche, cuando escuchaba una canción, fue tu rostro
el que me vino a la mente, no el de Leonard.


 


—Yo también te quiero, pequeña.


 


—¿Sabes? Creo que tenías razón en
algo que me dijiste el día que estuve en tu apartamento.


 


—Nuestro apartamento —la corregí—.
¿Qué te dije?


 


—Dijiste que Eleonor solo daba
patadas cuando notaba la mano de su padre.


 


—Sí, lo recuerdo.


 


—Leonard… —suspiró antes de volver a
hablar— Leonard puso la mano sobre la barriguita anoche, pero ella no dio
ninguna patada. Creo que ella tiene claro quién es su padre.


 


—Esa es mi niñita, una Scott, le
pese a quien le pese.


 


—Las dos somos Scott, Asher.


 


—No sabes cuánto he deseado
escucharte decir eso, pequeña.


 


—Asher
—sollozó de nuevo.


 


—No llores, pequeña, por favor. Me
mata no estar allí. Estoy a punto de decirle a mi chófer que me lleve al
aeropuerto a coger el avión de la empresa para ir a buscarte.


 


—No lo hagas, es una locura.


 


—No voy a dejar que te quedes allí.


 


—Ni yo quiero quedarme, pero
necesito tiempo para irme.


 


—Te estaré esperando, Selena, lo
sabes, ¿verdad?


 


—Sí, Asher,
creo que, en el fondo, siempre lo he sabido. Siempre he sabido que eras tú el
hombre al que amaba. Cuando Leonard me tocaba…


 


—No quiero saberlo, no me digas nada
de lo que haya pasado con él.


 


—No ha pasado nada, no sentía que
fuera correcto acostarme con él —cuando la escuché decir aquello, respiré
aliviado al saber que no había conseguido acostarse con ella.


 


—Voy a traerte de vuelta a casa,
pequeña, te lo aseguro.


 


—Lo sé. Te quiero.


 


—Yo también te quiero, Selena, os
quiero a las dos.


 


Colgué antes de cometer una locura e
irme a buscarla en ese mismo momento, porque aquella mañana me había levantado
con un objetivo claro en mente.


 


Le mandé un mensaje a Bonnie para
decirle que había hablado con Selena, le dije que recordaba muchas de las cosas
que había pasado entre nosotros y le aseguré que pronto la tendríamos de
vuelta.


 


Contestó poco después diciéndome que
se alegraba, y que estaba deseando vernos juntos de nuevo.


 


Llamé a la policía, cogí papel y
boli y le pregunté al agente todos los sitios que tenía anotados de donde
habían estado James y mi tía Heather en París el día
del accidente.


 


Al llegar a la oficina, llamé a
todos y cada uno de ellos, les dije quién era y que tenía autorización expresa
de la policía de Nueva York y el FBI para que me facilitaran las imágenes, y
además de corroborar que ambos habían estado allí, me enviaron las grabaciones
donde se les veía perfectamente.


 


Aquello me dejaba fuera de juego,
habría jurado que no estaban donde decían estar, que James tenía algo que ver
con el accidente, pero no iba a darme por vencido tan fácilmente.


 


No iba a parar hasta dar con lo que
fuera que relacionaba a mi primo con el accidente de nuestro abuelo y mi
esposa, en el que casi los pierdo a los tres.


 


Había algo, y no dar con ello me
estaba volviendo loco.


 


Al menos tenía algo por lo que estar
más feliz que de costumbre, y es que saber que mi esposa había comenzado a
recordarme, a recordar cosas de las que había vivido conmigo, era la mejor
noticia que podrían haberme dado.


 


—Pronto estarás conmigo, pequeña
—dije, mirando la foto que tenía de los dos en mi escritorio, esa que había
puesto allí el día siguiente a que despertara tras el accidente—. Pronto os
tendré a las dos de vuelta en nuestra casa.








Capítulo 16





 


Selena


 


Seguía en Boston, y es que, aunque
quería salir de allí, tenía que hacerlo de forma que Leonard no supiera que
había empezado a recordar.


 


No es que fuera consciente de todo
lo que pasó en mi vida en esos seis meses viviendo en Nueva York y que se
esfumaron de mi memoria como si nunca hubieran existido, pero al menos tenía
constancia de muchos de esos momentos compartidos con Asher.


 


El hecho de haber recordado que lo
conocía, fue tanto una sorpresa como un alivio, porque creer a unos o a otros
solo me estaba dando cada vez más quebraderos de cabeza que me hacían pensar
que acabaría volviéndome loca por completo.


 


Y no era para menos, que llevaba dos
días leyendo las noticias que encontraba sobre Leonard, y eso de que su
matrimonio estuviera muerto, era una más de sus tantas mentiras que me había
contado desde que lo llamara cuando desperté tras el accidente.


 


Cogí las llaves del apartamento y
salí a tomar el aire, no pensaba quedarme encerrada en aquella casa que no era
mía.


 


Al ir recordando entendí por qué se
sentía tan fría cuando entré por primera vez, y es que intuía que Leonard la
compró, o tan solo la alquiló, mientras estaba en Nueva York esperando que me
dieran el alta para llevarme de vuelta con él.


 


Me encantaba pasear por allí, y más
en esa época del año, a las puertas de la Navidad, con todo decorado con luces,
guirnaldas y…


 


—¡Ho, Ho, Ho! —escuché gritar a solo
unos pasos de donde estaba.


 


Justo a la entrada del comercio se
encontraba el viejo Santa Claus, agitando su campana sin perder la sonrisa.


 


—Vaya, parece que estamos a punto de
ser uno más en la ciudad —dijo al verme, cuando me acerqué.


 


—Sí, una nueva neoyorquina —sonreí.


 


—Oh, así que eres de Nueva York.


 


—Así es, pero viví aquí durante
varios años. Solo he vuelto para… Pasar unos días antes de Navidad —contesté.


 


—Siempre es bueno visitar los lugares
que formaron parte de nuestra vida.


 


—Eso decía mi abuela cuando iba a
verla a casa.


 


—Sabia mujer, sí señora.


 


—Sí. Aquí tienes, Santa —eché
algunos billetes de dólar en su hucha, y el hombre me lo agradeció con una
sonrisa y un bastoncillo de caramelo.


 


—Feliz Navidad, para las dos.


 


—Igualmente, y recuerdos para la
Señora Claus.


 


—Oh, se los daré, se los daré
—inclinó la cabeza y me alejé para seguir con mi paseo, viendo los escaparates
que iba encontrando.


 


Me detuve ante uno de ellos, donde
había varios peluches y juguetes que me gustaron para mi pequeña Eleonor,
cuando me sobresalté al escuchar una voz que reconocí de inmediato, aunque
disimulé para no levantar sospechas.


 


—Y al fin encuentro a la futura
señora Stanton.


 


Me giré y ahí estaba James, el primo
de Asher, sonriendo con esa malicia que había visto
otras veces.


 


—Disculpe, ¿quién es usted? —Fruncí
el ceño.


 


—Veo que sigues sin recordar nada,
mejor para todos, sobre todo para mi familia.


 


—¿Le conozco?


 


—Sí, querida Selena, me conoces, y me
rechazaste, una lástima porque tú y yo, habríamos pasado momentos muy buenos en
la cama, ya me entiendes…


 


—No, no le entiendo. ¿Quién es
usted?


 


—Soy James, primo de Asher Scott, ese que dice que está casado contigo.


 


—¿Y a qué ha venido? ¿A seguir mintiéndome
con ese matrimonio? Ya le dije a su primo que no le recuerdo, y le pedí que me
olvidara.


 


—No, no he venido hasta aquí para
eso, sino para decirte personalmente, que me alegro de que al fin estés con
quien debes. El congresista Stanton es un buen hombre,
te quiere —sonrió de nuevo, como si ni él mismo se creyera aquellas palabras—,
y no hay que luchar contra el amor de dos personas.


 


—Si es todo lo que tenía que
decirme, ya lo ha hecho.


 


—Hay algo más, ¿podemos ir a un
lugar tranquilo para hablar?


 


—Yo no tengo nada que hablar con
usted, ni con nadie de su familia.


 


—Discrepo, conmigo tienes que
hablar. Ahora, o vamos a un sitio tranquilo por las buenas, o te llevo por las
malas. Y esa bastarda que llevas en el vientre puede sufrir un poquito —me llevé
las manos de manera automática a la barriga, protegiendo a mi pequeña.


 


No sabía qué quería James, ni qué
estaba tramando, pero decidí que sería mejor ir con él por voluntad propia, a
que me llevara por las malas.


 


Acabamos entrando en una cafetería,
pedimos té y nos sentamos en una de las mesas más alejadas de ojos y oídos
curiosos.


 


—Tienes que firmar esto —dijo,
dejando un papel sobre la mesa—, como que no vas a reclamar nada de mi familia.
Legalmente estás casada con mi primo, pero no recuerdas nada. El problema es
que, si recuperas la memoria en unos años, puedes reclamar la herencia de
viudedad y, eso, querida, para mí no sería bueno.


 


—No entiendo por qué quiere que
firme, si como dice, no recuerdo nada.


 


—Pero podrías recordar.


 


—El médico me dijo que podrían pasar
años, o tal vez nunca recordaría. Me niego a firmar.


 


—Mira, mi primo Asher
ha recapacito, está planeando preparar los papeles del divorcio con Jake, su abogado —se quedó callado como esperando a que le
dijera que me sonaba el nombre, por lo que me encogí de hombros haciéndole
saber que no tenía la menor idea de quién me estaba hablando, y suspiró—. Firma
esto para que pueda acompañarlo con los papeles de la solicitud de divorcio, y
te dejaremos tranquila hasta que te llegue la demanda.


 


Sabía que era una jugada suya, que Asher no le había enviado porque habíamos hablado el día
anterior y me quedó claro que estaba esperando a que regresara a con él a casa.


 


Cogí el papel y el boli que me
ofreció, y firmé como Selena Perkins en la zona que
él había marcado con una de esas banderitas adhesivas.


 


—Ves, no era tan difícil —sonrió
cogiendo de nuevo el papel.


 


Si supiera que aquella firma no
tendría validez alguna, puesto que yo era Selena Scott a ojos legales de quien
preguntara…


 


—Espero que la vida os vaya bien a
tu bastarda y a ti —escupió con una sonrisa llena de veneno—, a pesar de que
aquel accidente no fuera suficiente para acabar con la vida de los tres. Una
lástima —se encogió de hombros y se fue.


 


No dije nada al respecto de aquella
declaración porque apenas había tenido posibilidad de hablar, me había quedado
en blanco ante esas palabras.


 


¿Podría ser que él tuviera algo que
ver con el accidente?


 


Marqué el teléfono de Asher y esperé a que descolgara con el corazón encogido. En
cuanto escuché su voz, sonreí.


 


—¿Todo bien, pequeña? —preguntó.


 


—James acaba de estar aquí.


 


—¿Cómo dices?


 


—Quería que le firmara un documento
como que no iba a reclamar nunca nada por haber estado casada contigo.


 


—Hijo de puta…


 


—Dijo que le enviabas tú, pero no lo
creí, por eso he firmado con mi apellido de soltera, no tendrá ninguna validez
así, ¿verdad?


 


—Cierto, buena chica.


 


—Hay algo más…


 


—¿Qué es?


 


—Antes de irse, dijo que era una
lástima que el accidente no fuera suficiente para matarnos a los tres.


 


—¿James ha dicho eso?


 


—Sí.


 


—Voy a matarlo con mis propias
manos, lo juro.


 


—Asher, no
hagas nada de lo que después te arrepientas, por favor…


 


—Trataré de averiguar si tuvo algo
que ver, tú no te preocupes, ¿de acuerdo?


 


—Vale, pero ten cuidado, ¿sí?


 


—Lo tendré. Y tú, vuelve pronto a
casa, está vacía sin ti.


 


Me despedí de él, sin poder decirle
cuándo volvería a casa, pero asegurándole que lo haría, y que lo amaba.








Capítulo 17





 


Asher


 


Habían pasado tres días desde que
Selena me llamó diciendo que James estuvo en Boston, y desde entonces, nadie
sabía absolutamente nada de mi primo.


 


El abuelo creía que podría haber
salido de viaje, mi tía aseguraba que no sabía dónde estaba y Ginger, dijo que le había dicho que tenía que encargarse de
algunas cosas antes de que todo acabara.


 


¿Qué habría querido decir con que,
“todo acabara”? Nadie lo sabía, y yo acabé poniendo sobre aviso a la policía de
lo que James le dijo a Selena, así como que nadie sabía dónde se había metido.


 


Aquella noche estaba dispuesto a dar
con él, y me apostaría la dirección de la empresa de mi abuelo, a que lo
encontraría en el lugar habitual al que solía ir cuando necesitaba olvidarse
del mundo.


 


—Asher, al
final voy a pensar que volverás a ser mi mejor socio —dijo Max, dándome una
palmada en la espalda cuando me vio acercarme a la barra donde estaba sentado
tomándose una copa.


 


—Olvídalo, no creo que venga a no
ser que sea con mi mujer, y que me prestes el local para los dos solos, como
aquella vez.


 


—Desde luego, me quieres hacer perder
dinero —protestó agitando la cabeza de un lado a otro.


 


—Creo que pagué más de lo que
habrías sacado esa noche, ¿o me equivoco?


 


—Fuiste generoso, sí.


 


—Entonces, repetiré con mi esposa.


 


—¿Qué te trae por aquí?


 


—Busco a mi primo, hace días que
nadie sabe de él.


 


—Ha estado aquí, si hubieras llegado
veinte minutos antes…


 


—Joder —me apoyé con ambas manos en
la barra, dejando caer la cabeza, frustrado, pero sin querer llamar la atención
de nadie—. ¿Ha visto a alguna de las chicas?


 


—Sí, a una de sus habituales.


 


—¿Quién es? Tengo que hablar con
ella.


 


—Sabes de sobra quién es, Asher. Tú también has estado con esa chica.


 


—No me jodas que es Giselle —lo
miré, sin poder creerlo.


 


—No, esa es mucha mujer para tu
primo. Me refiero a Kathy.


 


Si en ese momento me hubieran dicho
que los gatos azules existían, me lo habría creído mucho más que el hecho de
que Kathy, mi antigua compañera de juegos, se estuviera acostando con mi primo.


 


—¿Cómo que con Kathy?


 


—Creí que lo sabías, o al menos eso
me dio a entender ella, que estabas al tanto de que lleva años follando con los
dos.


 


—No tenía ni puta idea, Max, te lo
aseguro.


 


—Joder, pues… Lo siento, no sé qué
más decirte.


 


—¿Dónde está?


 


En ese momento no hizo falta que me
dijera nada, puesto que la vi aparecer por la puerta, con los ojos rojos de
haber llorado, además de algún que otro moratón en el rostro.


 


Corrí hacia ella, y cuando me vio,
cerró los ojos echándose a llorar de nuevo mientras se cubría el rostro con
ambas manos.


 


Ya no significaba nada para mí, pero
no dejaba de ser alguien que había formado parte de mi vida en el pasado, por
lo que la abracé tratando de consolarla.


 


Imaginé que había sido James quien
le hizo aquellos moratones, pero quería contrastarlo antes de ir a darle una
paliza yo mismo.


 


—Kathy, ¿quién te ha hecho esto?
—pregunté, acariciándole el cabello.


 


—James —murmuró, y apreté los
dientes conteniendo la rabia que se apoderaba poco a poco de mí.


 


—¿Por qué no me dijiste nunca que te
veías con él?


 


—Me pidió que no lo hiciera.


 


—Vamos a una de las habitaciones,
tenemos que hablar —dije, y ella asintió.


 


Miré a Max, que no necesitó que le
dijera nada, mi mirada hablaba por sí sola. Asintió y supe que se encargaría de
que nadie entrara en la sala donde solía llevar a mis compañeras de juego.


 


—Nadie puede oírnos, Kathy —le
aseguré una vez nos sentamos en la cama.


 


La vi secarse las lágrimas y uno de
esos golpes tenía una pinta muy fea, le había hecho un corte y supuse que
James, la golpeó con la mano en la que llevaba su anillo de la universidad.


 


Me levanté y fui al cuarto de baño,
cogí una de las toallas, la humedecí con agua, y regresé para limpiarla.


 


—Deja que vea cómo está ese corte
—le sostenía la barbilla con cuidado, ella no me miraba a los ojos, me evitaba
y lo entendía, estaba avergonzada.


 


—Ay —se quejó ligeramente cuando
pasé la toalla por el corte, retirando el rastro de sangre que había quedado.


 


—Ya está, no es muy profundo, pero
será mejor que lo limpies con alcohol cuando llegues a casa.


 


—Vale.


 


—¿Por qué te ha golpeado, Kathy? ¿Qué
ha pasado esta noche? ¿O es que es algo habitual en él?


 


—No, ha sido la primera vez. Él…
—tragó con fuerza cerrando los ojos, le costaba contarme la verdad, pero tras
suspirar, volvió a hablar— Hacía años que me acostaba con James, y cuando supo
que tú vendrías al club, me pidió que me acercara a ti, sabía que era tu
prototipo de mujer. Me utilizó para que me contaras cosas y se las dijera a él.
Contrató a mi hermano para que provocara el accidente que tuvieron tu abuelo y
tu esposa.


 


—¿Cómo dices?


 


—La quería muerta, y a tu abuelo
también. Decía que era la única manera de quitarte de en medio y hacerse con la
dirección de la empresa. Y yo… Yo también ganaba, te podría recuperar a ti. Te
amo, Asher, te amo desde hace tanto que…


 


—No sigas, Kathy, por favor —le
pedí, levantándome de la cama.


 


En ese momento, la mujer que tenía
delante, me asqueaba. Todo lo relacionado con ella me asqueaba.


 


Había follado con ella tantas veces,
que ahora me odiaba a mí mismo por haberlo hecho. Por haber confiado en ella.


 


—¿Por qué te ha golpeado mi primo?


 


—Porque tu abuelo y tu esposa siguen
vivos, debían morir en el accidente, y como mi hermano no estaba aquí… He sido
el saco de boxeo de James —contestó.


 


—Confiaba en ti, Kathy —dije,
mirándola.


 


—Lo siento…


 


—¿Cómo pudiste siquiera ser cómplice
de algo así? Mi mujer, mi hija, iban en ese coche. Mi abuelo iba en ese maldito
coche.


 


—Ellas no son tu mujer y tu hija, Asher. Sé la verdad, no es un matrimonio real. James me lo
dijo. Esa mujer está embarazada de otro hombre. No te recuerda a ti, pero a él,
sí —Kathy se puso de pie, acortó la distancia que nos separaba y me cogió por
el cuello de la chaqueta—. Yo sería la esposa perfecta, Asher.
Te daría hijos, tantos como quieras. ¿Por qué nunca has visto que te amo?


 


—Estás enferma, Kathy, necesitas
ayuda —dije apartándole las manos de mí.


 


—Estoy enferma, sí, pero de amor, de
amor por ti. ¿Por qué no me amas? Te di todo, Asher,
¡todo! En mi vida habría hecho las cosas que hice contigo, jamás habría
permitido que un hombre como James, me follara hasta el dolor, por ti.


 


—No digas que follarte a mi primo
fue tu modo de sacrificarte por mí, porque no sabes lo que es que alguien se
sacrifique por otra persona. Tú misma has dicho que estabas con él, antes que
conmigo.


 


—Pero me enamoré de ti, no quería,
no debía, pero pasó. Te amo, Asher, te amo —dijo
entre lágrimas.


 


—Yo no siento nada por ti, Kathy,
nunca te vi como algo más que una compañera de cama. Estoy enamorado de Selena,
mi esposa.


 


Me aparté de ella y cuando estaba a
punto de abrir la puerta, volvió a hablar.


 


—Es una mujer afortunada, solo
espero que recupere la memoria y sepa lo que tiene al lado —no le dije que ya
recordaba, porque nadie me aseguraba que no volviera a hablar con James y le
hiciera partícipe de lo que descubriera—. Antes de irse, tu primo dijo algo
más.


 


—¿El qué? —pregunté, sin mirarla.


 


—Dijo que, para deshacerse de
vuestro abuelo y tu esposa, debería haber contratado a las mismas personas que
se encargaron de asesinar a tus padres.


 


Aquello me dejó sin palabras, casi
en shock. Giré para mirarla a los ojos y seguía llorando, había verdad en
ellos, no se acababa de inventar eso.


 


Salí de la habitación y pasé por la
sala del bar como si me persiguiera el Diablo. Max, me miró con el ceño
fruncido, pero negué y pasé de largo, tenía que salir de allí.


 


En cuanto puse un pie en la calle,
cogí el móvil y llamé a Liam, necesitaba hablar con él, teníamos que ponernos
en contacto con el FBI y los agentes que llevaron el caso de mis padres.


 








Capítulo 18





 


Selena


 


Llevaba tres semanas en Boston, y
cada día que pasaba desde el último sueño que tuve con Asher
en nuestra luna de miel, no había dejado de recordar.


 


Como le dije a él, ya recordaba que
nuestro matrimonio se trató tan solo de un acuerdo, uno en el que enamorarse
estaba totalmente prohibido, pero, ¿quién puede luchar contra el amor?


 


¿Quién puede evitar que ese
sentimiento se cuele en su alma, en su mente, haciendo que lo único que quieres
y deseas sea amar por siempre a esa persona?


 


Yo luché contra ello tanto como
pude, sabiendo que estaba mal, que rompería la regla más importante del acuerdo
que Asher y yo firmamos, que acabaría siendo la que
más sufriera con aquello, pero no pude evitarlo por más tiempo y dejé que
ocurriera lo que tuviera que ocurrir.


 


Me enamoré, me entregué a eso que Asher me hacía sentir, a cada uno de sus besos, sus
caricias, me rendí ante su mundo y disfruté de aquella noche en el club en la
que experimenté el sexo y el amor como nunca antes los había vivido.


 


Amaba al hombre que se había ido
abriendo paso poco a poco en mi corazón, que se coló allí para quedarse y de
donde no salió ni siquiera con esa pérdida parcial de memoria.


 


Eso podía conseguir el amor, que
nada ni nadie pudiera interponerse entre dos amantes destinados a amarse.


 


Asher me había dicho que me quería, lo
había hecho por teléfono y, aunque pudieran sonarme sinceras esas palabras,
¿sería cierto? ¿Debía creerlo?


 


Quería hacerlo, pero no estaría
completamente segura hasta que lo mirara a los ojos y se las escuchara decir de
nuevo.


 


Necesitaba eso, aunque mi corazón
parecía saber la respuesta a aquella duda que me atormentaba desde hacía días.


 


Por el contrario, cada segundo que
pasaba y que tenía cerca a Leonard, me daba más y más
cuenta de lo mucho que lo odiaba.


 


No solo por haberme tenido durante
años a su lado, engañada, haciéndome creer que dejaría a su esposa por mí, que
me quería para algo más que para ser su entretenimiento, el objeto de deseo a
quien acudía cuando necesitaba desconectar del mundo follando.


 


Me asqueaba de mí misma por haber
dejado que jugara de aquel modo conmigo, con mis sentimientos. Pero, cuando se
está enamorado, o se cree estarlo, el resto del mundo deja de existir y nos
centramos, en ocasiones, en complacer a quien nos entrega ese cariño o interés
que confundimos con amor.


 


En este tiempo tuve que hacer
sacrificios para que no me descubriera, para que no supiera que había recordado
al hombre al que de verdad amaba.


 


Solo fueron dos veces las que me
acosté con él, y si antes lo sentía todo cuando me besaba o me tocaba, ahora no
sentía nada.


 


Estaba dispuesta a dejarlo de nuevo,
a pasar página de una vez por todas y olvidar aquella etapa de mi vida en la
que creí amar a quien no debía.


 


—No creo que venga esta noche a casa
—dijo mientras desayunábamos—. Tal vez no regrese hasta dentro de tres días, al
menos.


 


—Tranquilo, es tu trabajo —forcé mi
mejor sonrisa, como cada mañana—. Yo voy a ir a Nueva York, la abuela está
enferma y me necesita.


 


—No puedes viajar en tu estado,
estás a punto de comenzar el octavo mes de embarazo —dijo, con el ceño
fruncido.


 


—Por supuesto que voy a viajar, el
avión no es el único medio de transporte para hacerlo.


 


—No se te ocurra poner en peligro la
vida de mi hija, o no respondo.


 


—Leonard, no voy a poner en peligro
la vida de mi hija —recalqué bien esas dos palabras—. Es mi abuela, me
necesita, y si yo la necesitara a ella, vendría.


 


—Ya veo cómo lo ha dejado todo para
venir a Boston y ayudarte… —Señaló mi barriga—. No se te ocurra irte, o juro
que te arrepentirás de hacerlo.


 


—Ni tú, ni nadie, me va a impedir ir
con mi abuela.


 


Me levanté dejando las cosas del
desayuno en la cocina, fui a la habitación y me encerré en el cuarto de baño
esperando a que se marchara.


 


¿Quién demonios se pensaba que era
para prohibirme viajar a ver a mi abuela enferma?


 


Él se iba de la ciudad,
supuestamente, casi todas las semanas, y yo tenía que entender que era porque
su trabajo así lo requería.


 


Mi abuela estaba sanísima, pero
había llegado la hora de volver a casa con mi marido, con quien de verdad me
quería.


 


Ya había dejado pasar el tiempo
esperando no sabía qué exactamente, aunque tampoco quería poner a Leonard sobre
aviso de que recordaba lo cabrón que era y las mentiras que me había dicho para
que regresara con él a Boston.


 


Cogí la maleta que había llevado
conmigo cuando dejé Nueva York tras el accidente, metí la ropa que Asher me había comprado y dejé en aquella fría y austera
casa carente de calor a hogar y a familia todo lo que encontré en el armario y
que Leonard, o alguien de su equipo, había puesto allí para mí.


 


Entré en Internet, compré un billete
de tren solo de ida hasta Nueva York para esa misma mañana y, tras enviarle un
mensaje a mi amiga Bonnie diciéndole que volvía a casa y pidiéndole que me
guardara el secreto y me recogiera en la estación, salí de ese lugar que ni
había recordado, ni recordaría jamás, puesto que nunca antes estuve en él.


 


Me aseguré de que Leonard no estaba
por allí rondando con el coche, capaz le creía de eso, desde luego, paré el
primer taxi que pasaba, y puse rumbo de nuevo a mi libertad.


 


Regresaba a la que siempre había
sido mi casa, la ciudad que me vio nacer, crecer, formarme como enfermera y
donde me había enamorado de verdad.


 


Porque ahora entendía que lo que
creí sentir por Leonard no fue amor, y no podía ponerle etiqueta a aquello
porque ni siquiera entendía qué habíamos tenido.


 


El amor, el de verdad, me llegó
cuando menos lo esperaba, puesto que aquello que empezó siendo un simple
acuerdo entre dos personas dispuestas a sacrificarse por aquello que más
querían, se acabó convirtiendo en un amor del que jamás habría podido
olvidarme, por mucho que lo intentara.


 


—Eleonor y yo, volvemos a casa
—pensé.
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Asher


 


Aquel había sido un día de mierda,
pero así, con todas sus letras.


 


James seguía desaparecido, nadie
sabía dónde demonios estaba, y lo peor era que el muy cabrón llevó a Kathy
hasta mí, para que me espiara.


 


Así me lo había tomado, como un
método de espionaje y de saber en cada momento lo que hacía en aquel lugar.


 


Porque sí, se preocupó de estar tan
bien informado que, cuando presenté a Selena como mi prometida, ese pedazo de
escoria con el que compartía sangre sabía de sobra con qué mujeres me había
estado acostando en el club durante el tiempo que dije que llevábamos saliendo
juntos.


 


No podía odiarlo más, o tal vez sí,
solo tendría que esperar a que mi querido primo la cagara de alguna otra
manera.


 


—Señor Scott, ¿quiere que pasemos
por algo de cena para llevar? —me preguntó Raymond, cuando estábamos a solo un
par de calles de mi edificio.


 


—No, solo quiero llegar a casa,
darme una ducha y meterme en la cama, necesito que se acabe este maldito día de
una vez por todas.


 


—Como deseé, señor.


 


Cerré los ojos, y aproveché aquellos
minutos que quedaban por llegar a casa, para pensar en Selena. ¿Qué estaría
haciendo en ese momento? Esperaba que el congresista no volviera a ponerle una
mano encima, o lo mataría con mis propias manos.


 


Cuando el coche se detuvo, cogí mis
cosas y tras despedirme de Raymond subí a casa, esa que no había vuelto a ser
la misma desde que mi esposa se marchó.


 


Al abrir la puerta me quedé pensando
si se me había olvidado cerrar con llave, y es que, nada más girarla, se abrió.


 


Genial, empezaba a tener problemas
de memoria a mis cuarenta y tres años, si Liam se enterase, se estaría riendo
de mí, hasta el fin de nuestros días.


 


Y entonces, lo presentí, no estaba
solo en casa. El aroma que tanto había echado de menos, volvía a estar allí, lo
que me dejaba más que claro que mi pequeña Selena, había regresado.


 


Todo estaba a oscuras, pero no me
hacían falta luces para verla, y es que, al entrar en el salón, la encontré
allí, junto a una maleta, sentada en el sofá.


 


—Selena —dije su nombre y ella se
giró, sonrió y tras ponerse en pie, comenzó a caminar hacia mí.


 


Acorté la distancia que nos separaba
y la estreché entre mis brazos, respirando su aroma, notando el calor de su
pequeño cuerpo junto al mío.


 


Le besé el cuello y sentí que se
aferraba a mí, como quien lo hace a un salvavidas no queriendo morir en el mar
durante una tormenta.


 


Estaba llorando, y no iba a permitir
que lo hiciera nunca más.


 


—Pequeña, ya estás en casa.


 


—Necesitaba volver.


 


—¿Por qué no me has dicho que
regresabas hoy?


 


—Quería darte una sorpresa.


 


—Y lo has hecho, al verte ahí
sentada pensaba que eras una ladrona que quería desplumarme —se echó a reír, y
me arrancó una sonrisa.


 


—Menuda ladrona sería, sentada en la
oscuridad esperando a que apareciera el dueño de la casa.


 


—¿Cómo has entrado?


 


—Al parecer, nadie me quitó las
llaves de este apartamento del bolso —se encogió de hombros.


 


—Sabía que volverías, pequeña, por
eso no te las quité.


 


—Algo intuía.


 


—¿Estás bien? —pregunté, cogiéndole
ambas mejillas para mirarla a los ojos.


 


—Sí.


 


—¿Y la niña? —Como siempre, llevé
una mano sobre su barriga y Eleonor me saludó con varias patadas.


 


—Tu hija está estupendamente. Creo
que te ha echado de menos por cómo está pateándome.


 


—Yo sí que os he echado de menos,
pequeña —no aguanté más y me incliné para besarla.


 


Había tanto que quería decirle, y me
había pillado tan de sorpresa que estuviera allí, que no encontraba las
palabras.


 


Por lo que recordé el modo en que
Bonnie me sugirió que lo hiciera la otra vez, así que me aparté, apoyé la
frente en la suya y cerré los ojos.


 


—Quiero decirte algo.


 


—¿El qué? —preguntó.


 


—Más bien… que escuches algo.


 


—No te entiendo…


 


—Tú, espera, ¿de acuerdo?


 


Cogí el móvil y me puse a buscar
como loco en Internet alguna canción que tuviera en su letra varias palabras
concretas. Había que joderse, con lo bueno que era para los negocios, y lo mal
que se me daba el romanticismo.


 


La encontré, di con una que
expresaba parte de lo que quería hacerle saber, y pulsé el play.


 


—¿Quieres que bailemos? —preguntó,
arqueando la ceja.


 


—Tal vez después —sonreí—. Solo,
escucha.


 


“Baby, this love, I’ll never let it die. Can’t be
touched by no one… I’m a mad man for your touch… You’re the reason I believe in
fate, you’re my paradise… ‘Cause I love
you for infinity…[2]”


 


Se le humedecieron los ojos y, tras
rodearme el cuello con ambas manos, me acercó a ella para besarme.


 


Selena se entregó en aquel beso que
no esperaba, pero que tanto había necesitado en esas semanas que la tuve lejos.


 


—Asher,
por favor, hazme el amor —me pidió en un susurro.


 


—Creí que nunca podría volver a
hacértelo, pequeña.


 


Devoré sus labios como quería hacer
desde el momento en que despertó en aquella cama después de tres días, como
había imaginado cada maldita noche lejos de ella que haría cuando la tuviera de
vuelta en casa.


 


La cogí en brazos, y fui hasta
nuestro dormitorio sin dejar de besarla, sin apartar mis manos de ella.


 


Necesitaba tocarla constantemente
para asegurarme de que aquello no era un sueño, que no fantaseaba de nuevo con
mi esposa.


 


La dejé en el suelo, junto a la
cama, y comencé a desnudarla despacio, deleitándome con cada parte de su cuerpo
que tenía ante mis ojos.


 


Me arrodillé tras quitarle el
sujetador y comencé a deslizar su braguita hasta deshacerme de ella sin apartar
la mirada de sus ojos.


 


Se sonrojó, como siempre, y sonreí
mientras me acercaba para besar el lugar en el que crecía nuestra hija.


 


—Estoy un poquito más… grande, que
la última vez —dijo, tan tímida como era al principio.


 


—Estás preciosa, Selena, jodidamente
preciosa —le separé las piernas ligeramente y llevé mi mano sobre su sexo.


 


Cerró los ojos y se mordisqueó el
labio al notar que la deslizaba entre sus pliegues. Comenzaba a humedecerse y
eso era lo que me volvía loco de ella, que, con apenas unos roces, se excitaba
para mí.


 


Suspiró apoyándose en mis hombros
cuando la penetré, despacio al principio, tirando con el dedo hacia mí,
consiguiendo que se le escapara un leve grito de placer que fue directo a mi
entrepierna, aquello comenzó a cobrar vida y palpitar deseando ser liberado.


 


Hice que se sentara en el borde de
la cama con las piernas separadas y enterré el rostro entre ellas mientras la
agarraba por las nalgas.


 


Pasé la lengua en una rápida lamida
por su clítoris, la escuché gemir y cuando volví a pasarla, más rápido esa vez,
noté que enredaba los dedos en mi cabello y daba algún que otro tirón cuando
aumentaba el ritmo de mi juguetona lengua.


 


Añadí un par de dedos a aquel juego
y la llevé al orgasmo sin darle apenas tiempo para saber lo que le estaba
pasando.


 


Me deshice de la ropa a toda prisa,
colocándome entre sus piernas, y la penetré sabiendo que estaba de nuevo donde
quería estar, enterrado por completo en ella.


 


Comencé a moverme despacio, ella
acompasaba sus caderas al ritmo que marcaban las mías, y cuando noté sus uñas
arañándome la espalda, no pude contenerme más y me dejé llevar por lo mucho que
la deseaba.


 


La penetré con fuerza, una y otra
vez, mientras sus gemidos y gritos llenaban la habitación, rompiendo con aquel
silencio ensordecedor que me había acompañado durante las interminables semanas
que había pasado lejos de ella.


 


—Asher
—pronunció mi nombre entre gemidos, arqueó la espalda y se agarró con todas sus
fuerzas a mis brazos.


 


Me moví con rapidez, como me pedía
sin palabras, me incliné para besarla, y alcanzamos juntos el clímax que nos
llevó al más placentero de los infiernos.


 


Jadeantes y abrazados, rodamos por
la cama hasta quedar cara a cara, le acaricié la mejilla mientras ella cerraba
los ojos, satisfecha y relajada, la besé, y volví a estrecharla entre mis
brazos hasta que se quedó dormida.


 


La había recuperado, por fin la
había recuperado.


Selena estaba en el lugar al que
pertenecía, en nuestra casa, a mi lado.
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Selena


 


Notaba un peso sobre la cintura que
hacía tiempo que no había estado ahí. Sonreí aún con los ojos cerrados al saber
que era Asher, y cuando su cálido aliento me acarició
el cuello, acurrucándome aún más entre sus brazos.


 


Había ido recordando poco a poco
todo lo vivido con él, pero cuando fui consciente de aquella cena en la que me
pedía que no pusiéramos fecha de caducidad a nuestro acuerdo, que siguiéramos
casados aun cuando se cumpliera el plazo de un año que me había pedido, recordé
que me dio miedo y por eso le dije que necesitaba pensarlo.


 


Aun queriendo decirle que sí y no
separarme nunca de él.


 


—Buenos días, pequeña —susurró
besándome el cuello.


 


—Buenos días.


 


—¿Qué tal has dormido?


 


—Como un bebé. La verdad es que ya
echaba de menos esta cama.


 


—¿Solo echabas de menos la cama?


 


—La de Boston era durísima, y esta
es súper cómoda.


 


—Muy bonito, mi esposa me quiere por
mi cuerpo, y por lo cómoda que es nuestra cama —suspiró y me eché a reír.


 


—Qué tonto eres.


 


—Pero me quieres.


 


—¿Qué sentíamos el uno por el otro
antes de que perdiera la memoria? —pregunté, porque aún había cosas que no
había recordado, sabía que tenía algunos espacios vacíos todavía.


 


—Tú fuiste la primera en darte
cuenta de que te habías enamorado —contestó, haciéndome girar para que
pudiéramos mirarnos.


 


—¿Y tú? ¿Cuándo te diste cuenta?


 


—Cuando me dijiste que no me
recordabas. Creo que fue antes, pero no quería verlo, y en ese momento… Pensar
que iba a perderte, que volverías con el hombre al que habías dejado en Boston,
me mataba, sencillamente me mataba.


 


—¿Te había dicho alguna vez en ese
tiempo que te quería?


 


—No, tan solo que creías que te
estabas enamorando.


 


—Tú a mí tampoco me lo dijiste.


 


—No, la primera vez que lo hicimos,
fue cuando hablamos por teléfono de ese sueño que habías tenido conmigo.


 


—Ay, por Dios, no me recuerdes que
te confesé que había sido un sueño erótico —dije, tapándome el rostro
avergonzada.


 


—Yo tengo muy buen recuerdo de aquel
día en la cueva —me miró con esa sonrisa lobuna y noté que su mano comenzaba a
moverse acariciándome la cadera, bajando hasta el muslo, para acabar abriéndose
paso entre mis piernas, me mordisqueé el labio y se inclinó para besarme.


 


Sus cálidos labios se posaron en los
míos despacio, acariciándome en aquel beso, pasando la lengua por ellos con
calma, pero cuando enredé ambas manos en su cabello y le acerqué más a mí,
dentro de lo que mi gran barriga nos permitía, Asher
gruñó y se apoderó de ellos con rudeza, con pasión, cogiéndome por la cintura y
rodando en la cama hasta que quedó recostado en ella conmigo encima.


 


—Que peso más que antes —le recordé.


 


—No digas tonterías, y sigue
besándome —me pidió entre besos, haciéndome reír.


 


La risa pasó a ser un grito de
placer cuando sus dedos comenzaron a jugar con mi clítoris, pellizcándolo,
tocándolo hasta hacerme estremecer de placer. Me penetró con uno de sus dedos,
tirando hacia él, consiguiendo que chillara, mientras con el pulgar seguía
acercándome al orgasmo acariciándome el clítoris.


 


Me corrí apoyada en sus hombros, y
antes de que pudiera recuperarme de aquel momento, guio su gruesa erección a mi
húmeda entrada y me penetró de una sola embestida.


 


Agarrándome por las caderas, me
movió al compás que marcaban las suyas, haciéndome subir y bajar.


 


Arqueé la espalda dejando caer la
cabeza hacia atrás, me agarré a su torso y acabé arañándole un poco, lo escuché
gemir, lo miré a los ojos y vi tanto deseo en ellos, que me lancé a besarlo
como si aquella fuera a ser nuestra última vez.


 


Rodamos de nuevo y Asher quedó entre mis piernas, me cogió ambas muñecas con
una mano y, tras colocarlas por encima de mi cabeza, me elevó ligeramente las
caderas con la otra mientras me penetraba una y otra vez.


 


Aquel dormitorio volvió a llenarse
con nuestros gemidos, con los gritos por el placer que nos envolvía. El aire
que nos rodeaba se llenó del aroma de la pasión que tantas veces nos había
acompañado antes de que me olvidara de él, de que lo amaba.


 


De que ese era el hombre con el que
quería y deseaba pasar el resto de mi vida. Porque cuando acepté que nuestro
acuerdo no tuviera fecha de caducidad, supe que quería envejecer junto a Asher Scott y ver crecer a nuestra hija Eleonor.


 


—Pequeña —susurró inclinándose para
besarme el cuello, le rodeé con las piernas por las caderas e hice que
aumentara el ritmo—. Si haces eso, no aguantaré mucho más.


 


—No te preocupes, pequeño, que
tenemos toda una vida por delante para hacerlo despacio —sonreí y le hice un
guiño cuando me miró.


 


—Dios —me besó con rudeza y sus
embestidas fueron aún más rápidas, más fuertes, más profundas, y en apenas unos
minutos, acabamos los dos alcanzando aquel orgasmo que tanto necesitábamos.


 


Asher me abrazó, se recostó en la cama
colocándome sobre su cuerpo, y me besó la frente varias veces mientras me
acariciaba la espalda.


 


—Da gusto dormir en esta cama tan
cómoda —dije, mientras le acariciaba el torso con la uña.


 


—Ah, ¿sí?


 


—Sí.


 


—¿Por qué?


 


—Porque después me dan una buena
sesión de sexo matutino —le hice un guiño y se echó a reír.


 


—¿Te has vuelto una descarada desde
que has recuperado la memoria, jovencita?


 


—Huy, qué va, ya era así, lo que
pasa es que soy tan tímida, que me daba un poquito de vergüenza dejar que
vieras esa parte de mí.


 


—La vi en el club —contestó,
colocándome un mechón de pelo detrás de la oreja.


 


—Cierto —me mordisqueé el labio—.
Cuando quieras, podemos volver a ir y…


 


—¿Te gustaría ir? —preguntó,
elevando ambas cejas, sorprendido por mi propuesta.


 


—Si tú quieres, cuando nazca la niña
podemos ir. No me veo yo así con esta barrigota
tumbada en el potro y maniatada —reí.


 


—Pues estarías la mar de sexy
—susurró, acercándose para besarme.


 


—Bueno, mejor esperamos, y así
podemos probar… otras cosas —me sonrojé, lo notaba en mis mejillas.


 


—Señora Scott, sus deseos serán
órdenes para mí —volvió a besarme y me acurruqué en su pecho.


 


Cerré los ojos al escuchar el latido
de su corazón, me sentía de nuevo en casa, en el lugar del que no debí haberme
marchado nunca.


 


Pero no lo hice por decisión propia,
puesto que aquel accidente me había arrebatado la vida de aquellos meses, y
amenazaba con no dejarme volver a ser la misma, con no recuperar al hombre que
amaba y que, en lo más profundo de mi mente, se había quedado su recuerdo,
esperando que algo hiciera que volviera a salir y quisiera recuperarle.


 


—Te amo, pequeña —dijo mientras me
acariciaba la espalda de manera distraída—. Te amo tan solo a ti, Selena.


 


Sonreí al escucharle aquellas
palabras tan sinceras que salían directas de su corazón.


 


Noté que se me empezaban a humedecer
los ojos y luché con todas mis fuerzas para no llorar, pero fue inevitable.


 


Lágrimas de felicidad al saber que
él sentía lo mismo que yo, comenzaron a rodar por mis mejillas. Cuando Asher fue consciente de que lloraba, me abrazó con fuerza y
me besó en la frente.


 


—Te amo —repitió una vez más.
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Asher


 


Selena llevaba de vuelta en casa
tres días, y en ese tiempo, debía reconocer que no había podido alejarme de
ella ni un solo instante.


 


Ni siquiera me había pasado por la
oficina, dejé a Liam al mando y tanto él, como mi abuelo, entendieron mi
ausencia.


 


En mi vida lo pasé tan mal como
cuando supe que Selena se marchaba, aquello fue equiparable a la pérdida de mis
padres, y era consciente de que sufrí al no tenerla, porque la amaba.


 


Y estaba el asunto de mi primo.
James seguía sin aparecer y nadie había tenido noticias suyas, o al menos, eso
es lo que me contaban.


 


A Ginger,
su mujer, la creía cuando me decía que no la llamaba ni para preguntar por su
hijo y heredero, pero a mi tía Heather, no.


 


Sabía que con su madre sí hablaba,
mi primo era como una marioneta para ella, esa mujer movía los hilos de la vida
de James a su antojo.


 


Tenía al FBI investigando de nuevo
el accidente de mis padres. Por aquel entonces nos surgieron muchas incógnitas
que nadie pudo responder, pero, como todo apuntaba a que mi padre perdió el
control del coche y acabó en una cuneta, dejó de buscarse un sospechoso pasados
unos meses.


 


Se hicieron las revisiones oportunas
para ver si alguien podría haber manipulado los frenos, o cualquier otra cosa,
pero el coche estaba en perfectas condiciones en ese sentido.


 


Ahora, por el contrario, con lo que
me había dicho Kathy, tenía motivos para que reabrieran el caso y hablaran con
todos los testigos otra vez, alguien tenía que poder aportar algo nuevo que se
les hubiera pasado en aquel entonces.


 


—Buenos días, hijo —miré hacia la
puerta de mi despacho cuando escuché la voz del abuelo.


 


—Buenos días.


 


—¿A qué viene la urgencia de que
hablemos? ¿Ocurre algo?


 


—Siéntate, por favor.


 


—Asher, no
me preocupes —contestó arqueando la ceja.


 


—Han reabierto el caso del accidente
de mis padres.


 


—¿Por qué?


 


—Creo que James pudo tener algo que
ver.


 


—¿Cómo dices? No es posible, eran
sus tíos.


 


—Él, contrató a alguien para que
provocara el accidente que sufristeis Selena y tú, y una persona cercana a ese
alguien, me aseguró que James le había dicho que debería habérselo pedido a los
mismos a quienes contrató para el de mis padres.


 


—No puede ser, Asher,
tu primo no es así.


 


—James ha estado robando dinero de
la empresa durante años, y si pagó a alguien para que se encargara de quitaros
de en medio a ti y a mi esposa, ¿quién puede asegurarnos que no hizo lo mismo
hace diez años?


 


—Me cuesta creerlo, pero…


 


Sabía que le costaba, puesto que, a
mí, me había pasado lo mismo. Estábamos hablando de mi primo James, de mi
familia, no podía ser el jodido monstruo que me pintaba Kathy.


 


Pero a estas alturas de mi vida, me
esperaba cualquier cosa de él.


 


—Si James tuvo algo que ver,
realmente, quiero que me lo digas, Asher —me pidió.


 


—Lo haré. No voy a parar hasta
averiguar qué fue lo que pasó aquel día, abuelo. Mi padre era un conductor
nato, en su vida había tenido un accidente.


 


—Lo sé, hijo, lo sé.


 


Hablamos un rato sobre la empresa,
le mostré algunos de los nuevos contratos que habíamos firmado recientemente y
dijo que mi padre estaría orgulloso de que me hubiera puesto al frente de la
empresa.


 


Cuando se marchó, me preparé un café
y revisé las cuentas, quería comprobar si James había realizado algún
movimiento más en esas últimas semanas.


 


En ello estaba cuando llamaron a la
puerta y, tras dar paso, una Kathy asustada, sin maquillar, con los ojos
enrojecidos por el llanto y temblando, entró y se acercó a la mesa.


 


—¿Qué haces aquí? —pregunté con el
ceño fruncido, no sabía cómo se le ocurría siquiera venir.


 


—No sé nada de mi hermana, Asher, nada —contestó—. Ni una llamada, ni un mensaje,
desde la mañana que James me golpeó en el club.


 


Comenzó a llorar, me levanté y fui a
abrazarla para tratar de calmarla. Temblaba como si hubiera pasado las últimas
horas a la intemperie en mitad de una tormenta de nieve, incluso diría que
estaba igual de fría.


 


—No llores, seguro que te llama
pronto.


 


—Mi hermana no es así, no desaparece
sin más, me llama cuando va a estar fuera durante días, o semanas. Su casero
tampoco sabe nada, y es como si no hubiera estado en el apartamento desde hace
semanas.


 


—Vamos, Kathy, no le des más
vueltas, estoy seguro de que…


 


No pude terminar la frase, ya que en
ese momento se abrió la puerta y vi a una más que enfadada Selena de pie,
mirándome con más odio del que nunca pude imaginar.


 


—Eres un mentiroso, Asher —dijo, a punto de llorar.


 


—Pequeña, ¿qué pasa? —Solté a Kathy
y me alejé de ella para ir con mi esposa, pero ella me impidió acercarme
poniendo la mano entre ambos.


 


—No quería creerme esto, de verdad
que no —contestó levantando un sobre que cogí.


 


Al ver el contenido, se me heló la
sangre.


 


Eran unas fotos en las que estábamos
Kathy y yo en el club, y por lo que comprobé, fueron tomadas la noche que James
la había golpeado.


 


—Selena, esto tiene una explicación,
te lo juro.


 


—Mira, ya pasé por eso antes, al ver
esas fotos he recordado que James me dio otras y, qué casualidad, que es la
misma mujer. Esta que está aquí —señaló a Kathy y al mirarla, vi que ella
seguía llorando y no negaba nada.


 


—Selena, te juro que…


 


—¡No! No me jures una mierda, Asher, sé muy bien lo que acabo de ver. Y pensar que te
creí cuando dijiste que me amabas, que he creído cada palabra que me has dicho
en estos tres días, y que después de que habláramos por teléfono antes de
volver, tú te follaste a esta mujer.


 


Kathy seguía sin decir una sola
palabra, lo que me dejaba más claro que nunca que su presencia allí, había sido
premeditada.


 


—No mentí, Selena.


 


—No, claro, y ahora me dirás que me
estoy imaginando que estabas abrazándola cuando entré, ¿verdad? Ya veo que tus
palabras no eran más que excusas para que no me divorcie, para que siga contigo
aun sabiendo… —se quedó callada, supuse que, porque no quería decir delante de
una desconocida para ella, que el nuestro no era un matrimonio real.


 


—Hablaremos en casa, ¿de acuerdo?
—dije, acercándome, pero seguía sin dejarme que lo hiciera.


 


—No vamos a hablar de nada, Asher.


 


No dijo más, tan solo se giró y se
marchó con la misma rapidez que había llegado.


 


—¿Tenías esto planeado, Kathy?
—grité, cogiéndola por los hombros— ¿Organizaste esta farsa de que no sabes
nada de tu hermana para estar justo en el momento en que apareciera mi esposa?


 


—No, Asher
—no dejaba de llorar—. Ni siquiera sabía que nos hubieran hecho esas fotos.


 


—No me mientas, Kathy —le advertí, y
vi auténtico miedo en sus ojos.


 


—No lo hago, te juro que no sabía
nada de esto.


 


La solté, y mientras me pasaba ambas
manos por el pelo, caminé hasta el ventanal.


 


Estaba volviéndome loco, no entendía
nada. ¿Quién demonios había detrás de todo aquello? ¿Quién se empeñaba en que
Selena me dejara, además de James?


 


No podía ser el congresista, ni
siquiera había llamado a Selena en esos días que pasamos juntos, sin salir de
casa.


 


Escuché a Kathy a mi espalda,
llorando, y le pedí que se marchara. No quería verla, no podía soportar tenerla
allí delante mientras me mortificaban aquellas malditas fotos que, a saber,
quién se las había hecho llegar a Selena.


 


Cuando me quedé solo de nuevo, llamé
a Max, necesitaba que me hiciera el favor del siglo dejándome total acceso a
las cámaras del club. Me iba a costar mucho dinero, lo sabía, pero no me
importaba.


 


Tenía que saber quién estaba allí
aquella noche, y por qué me habían hecho esas fotos con Kathy.
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Selena


 


Salí de las oficinas conteniendo las
lágrimas, procurando que nadie me viera llorar y mucho menos él.


 


¿Cómo podía haber sido tan tonta?
¿Cómo pude creer en sus palabras?


 


Me había mentido, me había mentido
no solo por teléfono, sino también a la cara.


 


¿Por qué lo había hecho?


 


Si quería asegurarse que me quedaba
con él, no tenía más que haberme dicho que no quería que el acuerdo acabara
para que no quedara como un idiota ante el mundo, ante sus conocidos, ante los
clientes.


 


Pero, ¿mentirme para conseguir
retenerme a su lado? Eso era una jugada de lo más sucia.


 


Fingía quererme, ese hombre no sabía
lo que eso significaba. ¿Y se atrevía a decir que me había echado de menos
mientras no lo recordaba?


 


Ojalá nunca le hubiera recordado,
ojalá tan solo la parte en la que dejaba a Leonard para volver a Nueva York con
mi abuela hubiera sido la que recordara.


 


Paré un taxi y le di la dirección de
mi casa, la que siempre lo había sido desde que nací, de la que nunca debería
haber salido, ni siquiera para trabajar en otra ciudad.


 


Si me hubiera quedado en Nueva York
cuando acabé la carrera, me habría ahorrado tantos quebraderos de cabeza,
evitando conocer a un hombre casado del que me enamoré, o creí estarlo como una
adolescente.


 


Lo único bueno que sacaba de
aquello, era mi hija, mi pequeña Eleonor.


 


Conservaba las llaves de casa, pero
no quería presentarme así en ella, por lo que cuando llegué a la puerta del
edificio, llamé al telefonillo.


 


—¿Sí? —sonreí al escuchar la voz de
mi abuela.


 


—Soy yo, Selena —contesté, temerosa
de que me echara de allí, de que ni siquiera me abriera, pero sí que lo hizo.


 


Aún no había pasado a verla desde mi
regreso, y le dejé muy claro a Bonnie, que no le contara que había empezado a
recordar.


 


Por eso, cuando me quedé delante de
la puerta de casa, y ella abrió, su mirada fue una mezcla de querer abrazarme y
besarme, al mismo tiempo que reprochaba que estuviera allí.


 


—Hola, abuela —sonreí.


 


—Hola. ¿Qué haces en la ciudad? No
deberías andar viajando tanto en tu estado.


 


—¿Puedo pasar? Me gustaría hablar
contigo.


 


—Pasa —contestó después de unos
segundos que, para mí, se habían hecho interminables.


 


—Huele bien —dije cuando me llegó el
aroma del guiso.


 


—¿De qué quieres hablar?


 


—Siento mucho todo, abuela. Que me
marchara de ese modo…


 


—Bueno, fue tu decisión —se encogió
de hombros.


 


—He vuelto, abuela.


 


Se quedó mirándome, sin entender a
qué me refería, como diciendo que sí, que ya veía que había vuelto y estaba
allí, en su casa, incordiando.


 


—Lo que quiero decir, es que he
vuelto, del todo —sonreí.


 


Tardó unos segundos, pero cuando fue
consciente de a qué me refería exactamente, se llevó las manos a los labios y
se esforzó para no llorar, a pesar de que se le humedecieron los ojos.


 


—¿Quieres decir que has recordado?


 


—Sí, he recordado. Hace tiempo
comencé a hacerlo, pero no quería que te dijeran nada hasta no estar
completamente segura de que no era producto de mi imaginación.


 


—Mi niña —me estrechó entre sus
brazos y comenzó a darme besos en la mejilla como solía hacer y empecé a
llorar, superada por lo que acababa de vivir en el despacho de Asher—. ¿Por qué lloras, cariño?


 


—Hay algo de lo que tenemos que
hablar. No puedo seguir ocultándote cosas y… Siéntate, abuela.


 


Me miró extrañada, frunció el ceño,
nos sentamos y, después de coger aire y soltarlo tras armarme de todo el valor
que pude en ese momento, comencé a hablar.


 


—Me casé con Asher
por un mero acuerdo al que llegamos —dije, y le conté todo, de principio a fin,
desde que nos conocimos la noche de mi regreso a la ciudad, hasta la respuesta
que le di acerca de no ponerle fecha de fin a ese acuerdo el día que Benjamín y
yo, tuvimos el accidente.


 


No dijo nada, no me interrumpió ni
una sola vez, tan solo se quedó allí observándome mientras me desahogaba y le
relataba todo, escuchando el modo en que Asher y yo,
le habíamos mentido a ella, a su abuelo y al resto de su familia, mientras que
Liam y Bonnie, estaban al tanto de todo y habían sido nuestros cómplices en
aquella farsa.


 


—Ya sabía lo del acuerdo, cariño.


 


—¿Qué? —Aquello me cogió por
sorpresa.


 


—Cuando despertaste después del
accidente, Asher, Liam y Bonnie, nos lo contaron a
Benjamín y a mí. Querías saber dónde estaba ese otro hombre, y antes de que yo
pudiera hacer preguntas, nos pusieron al corriente.


 


—Lo siento mucho, abuela, siento
haberte mentido desde un principio. Si estás enfadada, lo entenderé.


 


—No estoy enfadada, cariño —contestó
acariciándome la mejilla—. Ni tampoco decepcionada de que actuaras así. En ese
momento, los dos estabais velando por aquello que queríais. Él, por el
bienestar de la empresa de su abuelo, y por la salud de él —sonrió—. Y tú,
entendí que además de ayudar a un amigo, aunque le acabaras de conocer, lo
hacías para que yo no sufriera al saber que habías corrido la misma suerte que
tu madre en el amor, y que tendrías un bebé de un hombre que no te quería.


 


—Es que pensé que Leonard me quería.


 


—Selena, cariño, cuando nos
enamoramos, cometemos muchos errores, y pensamos que es todo maravilloso y el
amor nunca se acabará, pero a veces, se acaba todo. Aun sabiendo la verdad, que
Asher y tú no estabais enamorados cuando nos
dijisteis que ibais a casaros, yo sabía que entre vosotros había un gran amor,
hija. No había más que ver el modo en que os mirabais siempre el uno al otro,
cuando pensabais que nadie os veía.


 


—No creo que ese amor existiera,
abuela. Parece que Asher no ha dejado sus viejos
hábitos, aun habiéndome hecho creer que sí.


 


—Mi niña, te aseguro que Asher te quiere. Ese hombre estaba muerto en vida sin ti.
Lo creas o no, te ama más de lo que ni siquiera él mismo se habría imaginado.


 


Quería creerla, de verdad que sí,
pero me costaba hacerlo porque, me habían engañado ya tantas veces a lo largo
de mi vida, que, aunque fuera mi abuela, me costaba creerme aquellas palabras.


 


—Ven aquí, anda —dijo tras un
suspiro, me abrazó y rompí a llorar de nuevo—. Las hormonas te tienen llora que
llora todo el día, ¿eh?


 


—Sí.


 


—Es normal, pero procura que no te
afecte, y no te lleves disgustos tontos, que luego se los queda la niña, ¿de
acuerdo?


 


—Vale.


 


—Venga, lávate la cara y vamos a
poner la mesa para comer, que la carne ya estará lista.


 


—Abuela —dije, sin apartarme de
ella.


 


—Dime, cariño.


 


—No me faltes nunca, por favor.


 


—Ojalá pudiera quedarme contigo para
siempre, pero ya sabes que, en algún momento, me haré mucho más mayor y vieja
que ahora, y me reuniré con tu abuelo y con tu madre.


 


—Procura que sea dentro de mucho,
que yo quiero seguir disfrutando de tus guisos.


 


—Acabáramos, que me quieres por cómo
cocino. Desde luego… —me eché a reír, igual que ella, y tras besarme en la
frente, nos levantamos.


 


Ojalá los abuelos fueran eternos,
ojalá se quedaran para siempre a nuestro lado, compartiendo sus sabios
consejos.


 








Capítulo 23





 


Asher


 


En cuanto entré aquella tarde en
casa, supe que Selena no estaba, ni había estado allí en todo el día desde que
salió de mi despacho.


 


Podría haberme vuelto loco pensando
que decidió marcharse y dejarme de nuevo, pero sabía que, por muy enfadada y
dolida que estuviera, por mucho que en el momento de verme con Kathy hubiera
pensado de mí, que era el peor hombre del mundo, además de un miserable y
cabrón mentiroso, no había dejado la ciudad.


 


Sabía exactamente dónde podría
estar, así que saqué el móvil del bolsillo de la chaqueta, e hice la llamada
que le daría un poco de paz a mi estado de nervios.


 


—Hola, Asher
—noté el tono sonriente en la voz de Eliza, por lo que no estaba enfadada
conmigo.


 


—¿Está ahí Selena?


 


—Sí, vino esta mañana. Después de
comer se fue a descansar un poco. Deja que pase aquí la noche, ¿sí? Mañana
estará mejor y podrás venir a recogerla.


 


—Vale. ¿Me ha insultado mucho?


 


—Un poco, sí, pero creo que te lo
has ganado a pulso. ¿De verdad te has acostado con otra, y os ha pillado?


 


—No, es lo que le han hecho creer,
te lo aseguro.


 


—Ya me lo imaginaba. El amor que vi
en tus ojos cuando mirabas a mi nieta, era innegable desde el principio.


 


—Eliza, ya sabes que nos casamos sin
ser siquiera una pareja de verdad —sonreí.


 


—Jovencito, yo sabía que lo vuestro
era amor, mucho antes de que vosotros fuerais conscientes.


 


—Te creo, porque por norma general,
los abuelos siempre soléis tener la razón.


 


—Yo no lo habría dicho mejor. Te
espero para comer mañana, ¿de acuerdo?


 


—Allí estaré. Y, Eliza, gracias por
cuidar de ella.


 


—Es mi nieta, Asher,
si no la cuido yo, cuando viene en busca de consuelo, ¿quién iba a hacerlo?


 


Como siempre, llevaba razón.


 


Nos despedimos, me quité la corbata
y tras servirme un whisky, fui hasta el ventanal para observar la ciudad que
tenía a mis pies en ese momento.


 


El ir y venir de gente constante,
personas que no se conocían entre sí, que caminaban por la vida sin pararse
siquiera a observar la belleza de lo que les rodeaba, me recordó que yo había
sido una de esas personas durante mucho tiempo.


 


Pero ahora me sentía un hombre
completamente diferente.


 


Desde que Selena llegó a mi vida,
veía el mundo con otra perspectiva.


 


Ella me había enseñado que no todo
era blanco o negro, que también existía el gris, y toda una gama de colores,
claros y oscuros que estaban ahí, rodeándome, para que les prestara atención.


 


No quería pensar que había vuelto a
perderla, porque no estaba dispuesto a que se marchara de nuevo, no iba a
permitir que nadie me la arrebatara otra vez.


 


Me tomé el whisky y, cuando iba
hacia el dormitorio para darme una ducha antes de cenar, me sonó el teléfono.


 


—Dime, Liam.


 


—Socio, tenemos que hablar. El FBI
tiene algo —contestó.


 


—¿Sobre el accidente de mis padres?


 


—Sí. Te espero en casa, el agente
McNeil está de camino.


 


—Voy para allá.


 


Salí de casa a toda prisa, cogí el
coche y fui hacia la zona residencial en la que vivían Liam y Bonnie.


 


Cuando llegué, ya había aparcado un
coche en la entrada de su lujosa casa.


 


—Asher,
pasa —dijo Bonnie, tras abrirme la puerta.


 


—¿Cómo estás, preciosa?


 


—Bien, bien. Bueno, tengo ganas de
que el bebé nazca ya, pero aún me quedan un par de meses.


 


—Te entiendo, Selena está igual.
¿Seguís sin saber si es niño o niña?


 


—Aún no, nos ha salido tímido, o
tímida, y nos llevaremos la sorpresa el día que nazca. Menos mal que estamos
comprando todo en tonos unisex —volteó los ojos.


 


—Socio, bienvenido —Liam me dio un
abrazo cuando entré en el salón.


 


—Agente McNeil —estreché su mano a modo
de saludo.


 


—Señor Scott. Tenemos algo que, en
su momento, se nos pasó por alto.


 


—¿Qué es?


 


—Hemos estado revisando todas las
declaraciones de los testigos que hubo, y tres de ellos dijeron haber visto un
coche parado cerca del lugar del accidente, que en aquel entonces no sabían ni
qué hacía allí, dado que no estaba prestando ayuda como el resto, ni por qué no
se marchó hasta que llegó la policía.


 


—¿Qué han averiguado al respecto?


 


—Volvimos a hablar con aquellos
testigos, a pesar de los años y de no recordar la matrícula que dieron en su
momento, todos corroboran de su existencia en el lugar, por lo que investigamos
la matrícula, y encontramos al dueño.


 


—¿Quién es? ¿Tenía alguna relación
con mis padres?


 


—El vehículo pertenecía al señor
Peter Vaughan.


 


—¿Vaughan?
—contesté, extrañado.


 


—Así es, ¿reconoce ese apellido?


 


—Si no me falla la memoria, escuché
muchas veces a mi padre y mi tía hablar sobre un tal Peter Vaughan,
que fue novio de ella mucho antes de que conociera a mi tío James.


 


—Señor Scott, ¿quiere decir que ese
hombre, podría estar relacionado con su familia? ¿Lo estuvo en el pasado?


 


—Eso mismo estoy diciendo, agente
McNeil. Si es el mismo Peter Vaughan, y no creo que
haya muchos hombres con ese apellido en Nueva York, no solo mi primo James
estaría involucrado en el accidente en el que murieron mis padres, sino también
mi tía Heather.


 


—Joder, Asher
—exclamó Liam—. Esto se pone cada vez peor.


 


—Si mi tía es responsable, de
cualquier forma, de la muerte de mis padres, no pararé hasta que la vea entre
rejas.


 


—Señor Scott, seguiré investigando y
le mantendré al tanto. Vamos a ver si damos con el paradero del señor Vaughan, tenemos una dirección, pero es de hace diez años y
no estamos seguros de que siga viviendo allí.


 


—Entiendo. No duden en llamarnos en
cuanto averigüen algo más.


 


—Así lo haremos. Señores, señora,
buenas noches.


 


—Le acompaño a la puerta, agente
McNeil —dijo Bonnie con una sonrisa, y él asintió.


 


—Asher, si
esto es cierto, si tu tía estaba al tanto de que la muerte de tus padres no fue
un accidente, tu abuelo va a sufrir cuando lo sepa.


 


—Si mi tía tenía tan siquiera una
ligera sospecha de ello, te aseguro que yo mismo la mataré.


 


—No digas tonterías, Asher. No te manches las manos, tío. No arruines tu vida
yendo a la cárcel. Piensa en Selena, y en la niña, vuestra hija.


 


Tenía razón, como siempre, mi mejor
amigo tenía razón. Liam era como un hermano para mí, y en momentos como aquel,
en los que me podía la rabia, él se convertía en la voz de mi cordura,
haciéndome pensar con calma en las cosas.


 


—La llevaremos ante la justicia y
que sea ella quien se encargue de hacerle pagar, Asher
—dijo, dándome una palmada en la espalda.


 


—La quiero entre rejas, sufriendo y
pasando calamidades si es necesario, sin lujos, sin privilegios, nada.


 


—Y la veremos así, socio, estoy
seguro de ello.


 


Asentí, deseando que tuviera razón,
esperando que, si mi tía sabía algo de todo aquello, confesara y recayera sobre
ella todo el peso de la ley.


 


—Asher, te
quedas a cenar con nosotros, ¿verdad? —me propuso Bonnie, cuando regresó al
salón.


 


—Creo que será mejor que me marche,
querréis estar solos.


 


—¿Tú eres tonto, o entrenas para
serlo, socio? Anda, quítate la chaqueta, y súbete las mangas de la camisa, que
me vas a ayudar a preparar la ensalada.


 


—Espera, ¿me invitáis a cenar, y
tengo que mancharme las manos cocinando?


 


—Te diré, si quieres te dejo aquí en
el salón con una copa de vino y te pongo el partido de fútbol americano —Liam
volteó los ojos y me eché a reír.


 


Ese hombre sí que era mi familia, la
persona en la que podía apoyarme y confiar, cuando mi vida se iba a la mierda.








Capítulo 24





 


Selena


 


Fue abrir los ojos aquella mañana de
sábado en mi cama de toda la vida, y sentir la primera punzada.


 


Me incorporé despacio, tal vez era
por una mala postura que había tenido durmiendo y no me había enterado, pero me
dio otra justo antes de levantarme.


 


La sorpresa llegó cuando, nada más
dar un par de pasos para ir al cuarto de baño, noté que se me mojaban las
piernas.


 


—Genial, ahora me hago pis encima
—volteé los ojos, hasta que sentí que se me habían mojado los pies, y cuando
miré al suelo…—. ¡Abuela!


 


—¿Qué pasa, hija?


 


—Creo que acabo de romper aguas.


 


—¿Cómo? Pero, si aún estás a un mes
de salir de cuentas.


 


—Pues me parece que, ¡ay, ay! —Me
agarré la barriga como pude, mientras me doblaba por una nueva punzada.


 


—Ay, hija, que sí, que te has puesto
de parto —dijo, acercándose al verme apretar los dientes intentando no gritar—.
Voy a llamar ahora mismo a Asher para que venga.


 


—No, ni se te ocurra. Llama a
Bonnie.


 


—Pero, Selena…


 


—He dicho, que llames a Bonnie.


 


—Vale, vale —levantó ambas manos en
señal de rendición y, mientras yo cogía unos leggins
y una camiseta que tenía en el armario para vestirme, ella salió a llamar por
teléfono a mi amiga.


 


Ni veinte minutos tardaron en llegar
ella y Liam a recogerme, para llevarme corriendo a la clínica, donde tanto el
doctor Travis, como la doctora White, me esperaban
para atenderme en el parto.


 


—Parece que tu hija ya tiene ganas
de llegar al mundo —me dijo el doctor Travis, que me
recibió con una silla de ruedas para llevarme hasta las salas de parto.


 


—Eso parece, sí —resoplé, haciendo
todas y cada una de las recomendaciones que me habían dicho en las clases de
preparación al parto, antes del accidente.


 


Y en cuanto me metieron en la sala y
me prepararon, la doctora White comprobó que estaba más que dispuesta para que
mi niña llegara, tenía la dilatación más que perfecta, así que, empezamos con
los trabajos de traer a mi primogénita al mundo.


 


—¡¡Esto duele!! —grité mientras la
doctora White me pedía que siguiera empujando.


 


—Lo sé, pero tú eres una mujer
fuerte.


 


—Lo que soy, es una mujer decidida a
no pasar de nuevo por esto. ¡Por Dios, quiero que salga!


 


En esas estaba, gritando a todo
pulmón, cuando se abrió la puerta del quirófano y vi a Asher
mirándome.


 


—¿El padre piensa quedarse ahí mucho
más tiempo? —preguntó el doctor Travis— Porque
tenemos aquí a una mujer que estaría encantada de que le cogieran la mano.


 


Asher me miró como pidiendo permiso,
desde luego que bien me la había jugado la abuela, que a pesar de pedirle que
no lo avisara, lo había hecho.


 


Pero en el fondo se lo agradecía,
porque no me habría perdonado nunca que Asher se
perdiera aquel momento tan importante en nuestras vidas.


 


Le tendí la mano, él sonrió y,
cuando se acercó para cogérmela, lo primero que hizo fue besarla.


 


—Esto duele mucho —le dije, mientras
seguía apretando.


 


—Lo imagino, pero en cuanto le veas
la cara a nuestra hija, se te pasará el dolor.


 


—Asher,
estoy llorando.


 


—Y luego llorarás de felicidad.
Venga, campeona —me besó la frente—, un poco más y saludamos a Eleonor.


 


Asentí, y por extraño que pudiera
parecer, el tenerlo ahí conmigo, me reconfortaba.


 


—Un poco más, Selena, que ya casi la
tenemos aquí —dijo la doctora White, y empujé en ese último esfuerzo, hasta que
escuché el llanto de mi niña. Me dejé caer sobre la camilla, y comencé a llorar
aún más al saber que iba a conocerla, por fin.


 


—Felicidades, pareja —el doctor Travis sonrió cuando se acercó con Eleonor y la puso entre
mis brazos.


 


Miré a mi hija, y el miedo que tenía
a que pudiera parecerse a su padre, desapareció, y es que aquella niña era
igual que yo cuando nací.


 


—Bienvenida a la familia, Eleonor
—susurró Asher, mientras se inclinaba para besarle la
frente y cogerle la mano.


 


Ella, que en ese momento tenía los
ojitos abiertos, fue como si lo hubiera reconocido y no dudó en apretarle el
dedo con tanta fuerza, que vi cómo se le ponían blancos sus pequeños nudillos.


 


—Creo que sabe quién eres —dije,
mirando a Asher.


 


—Más le vale, porque ya puede venir
el mismísimo Papa desde Roma y decir misa, que esta niña, es mi hija.


 


—Claro que lo es —sonreí—. Ella es
una Scott —la miré, le besé la frente y, tal como dijo Asher,
el dolor se me olvidó y las lágrimas que cayeron en ese momento, fueron de la
más absoluta felicidad.


 


—Pequeña, lo siento mucho, de
verdad. Lo de ayer… Ni siquiera me imaginaba que me hubieran hecho esas fotos.
Fui a buscar a James, vi a Kathy y me dijo que él la había golpeado. Te juro
que nunca hubo otra después de que volviera tras esas dos semanas que estuvimos
separados.


 


—Está bien, dejemos eso en el
pasado, ¿sí?


 


—¿Me crees?


 


—Sí, Asher,
te creo.


 


—Dios, pequeña, pensé que te perdía
otra vez —dijo, besándome—. Que os perdía.


 


—Vamos a llevarla a hacerle unas
pruebas, y enseguida te la devolvemos. Tú vas directa a la habitación —me dijo
la doctora White.


 


—Pero no tardéis en devolvérmela,
que quiero seguir comiéndomela a besos —le ordené.


 


—Tranquila, que cuando no te deje
dormir por sus llantos nocturnos, querrás que se la lleve cualquiera —rio el
doctor Travis.


 


Poco después ya estaba yo en la
habitación, con la abuela haciéndome compañía mientras Asher,
hablaba con su abuelo por teléfono para que viniera a conocer a su bisnieta,
Bonnie sentada en el sofá esperando impaciente a que llegara mi hija y Liam,
preguntándome si le había apretado muy fuerte la mano a su socio.


 


—Hola, mami —me giré al escuchar la
voz de Karen, que entró en la habitación con la cunita en la que traía a
Eleonor—. ¿Cómo estás, cariño?


 


—Bien, tengo un poco de molestia,
pero puedo soportarlo.


 


—Me alegro. Tienes una hija
preciosa.


 


—Afortunadamente se parece a la
madre, porque si sale al feo de mi socio —comentó Liam, dejando salir un
silbido.


 


—Si se pareciera a Asher, sería un milagro, Liam —dijo mi abuela, nos quedamos
callados mirándola, y acabamos riendo todos.


 


Desde luego, solo ella se atrevía a
decir lo que todos pensábamos.


 


—Bueno, pues me voy a seguir
trabajando, que menuda sorpresa me he llevado nada más llegar. Mi compañera
recién convertida en mamá, y yo sin unos bombones que traerle, desde luego…
—protestó Karen.


 


—Ya me los traerás mañana.


 


—¿Mañana? Esta tarde traigo unos
pasteles aquí para merendar contigo, ya verás —me hizo un guiño y se marchó.


 


Poco después llegó Benjamín, quien
se quedó prendado con mi hija, y dijo que se había convertido en su bisnieta
favorita.


 


Cuando la abuela vio que empezaba a
quedarme dormida, comenzó a dar órdenes para que salieran todos y los mandó a
casa, ella se quedó allí por si la niña necesitaba algo y Asher,
no quiso marcharse, dijo que se quedaba para ayudar a mi abuela y que yo
descansara, que bastante había trabajado ya llevándola ocho meses en el
vientre.


 


Sin darme cuenta, y agotada por el
esfuerzo, dejé que Morfeo me acogiera en sus brazos. Necesitaba descansar, solo
un poco.


 


 








Capítulo 25





 


Asher


 


Poco después de que Selena se
quedara dormida, y aprovechando que Eliza estaba con ella, decidí ir a casa de
mi tía Heather a ver si sabía algo de James.


 


Ya empezaba a ser preocupante que
nadie supiera absolutamente nada de él. Cuando llamé a Ginger
para decirle que Eleonor ya había nacido y que podía ir a la clínica cuando
quisiera, me comentó que James seguía sin llamarla, por lo que fue cuando
intenté encontrarle por si hubiera decidido esconderse allí.


 


El hermano de Kathy también estaba
en paradero desconocido, y algo me decía que James podría haber tenido algo que
ver.


 


No podría asegurar que lo hubiera
hecho desaparecer él, pero, teniendo en cuenta todo lo que había descubierto de
mi primo en aquellas semanas, cualquier cosa podría haber hecho.


 


Llamé al timbre de su casa, tardó
unos minutos en abrir y, cuando lo hizo, volteó los ojos al verme.


 


—¿Qué quieres, sobrino?


 


—Venía a darte la noticia de que mi
hija, ha nacido esta mañana, y para preguntar si sabes, o has sabido algo de
James, en estos días.


 


—Tu hija —rio con malicia—. No, no
he sabido nada de él desde la última vez que me preguntaste.


 


—¿No te parece raro que no se haya
puesto en contacto contigo, que eres su madre? ¿O que no llame a su mujer para
preguntar siquiera por cómo está su hijo?


 


—James ya es un hombre adulto, puede
hacer lo que quiera. ¿Qué me importa a mí? Tal vez está por ahí con alguna de
sus muchas putas.


 


—Y ves bien que esté por ahí, a
saber, ¿dónde y con quién, y que su mujer esté esperando preocupada en casa?


 


—Su mujer sabe muy bien cuál es el
papel que representa en la vida de tu primo, así que… —se encogió de hombros.


 


—Quiero que me expliques algo —me
crucé de brazos.


 


—¿Vas a tardar mucho más en irte?
Tengo que arreglarme, he quedado para salir a comer con alguien.


 


—Tranquila, seré rápido. ¿Qué tuvo
que ver James en la muerte de mis padres? ¿Y Peter Vaughan?


 


—No sé de qué estás hablando.


 


—Me dijeron que James había
contratado a alguien para que provocara el accidente de mi abuelo y Selena, y
que hizo lo mismo hace diez años, cuando murieron mis padres. El FBI ha vuelto
a abrir el caso, y han encontrado a aquel novio tuyo, Peter, como dueño del
vehículo que varios testigos vieron en el lugar del accidente.


 


—Mientes, solo dices todo esto para
ver si caigo en alguna trampa tuya —entrecerró los ojos.


 


—No pienso parar hasta dar con la
verdad, tía Heather, y cuando lo haga, si estás
involucrada en la muerte de mis padres, me encargará de que el peso de la ley
caiga sobre ti.


 


—Uf, otro como mi marido —contestó,
comenzando a cerrar la puerta, pero lo evité sujetándola con fuerza.


 


—¿El tío James también sospechaba
que no fue un accidente? —Fruncí el ceño.


 


—Nunca lo sabrás, sobrino —dijo con
indiferencia—, y tampoco estarás al mando de la empresa para cuando mi hijo
cumpla cuarenta y un años, dentro de dos meses.


 


Me cerró la puerta en las narices, y
me quedé con más preguntas aún de las que ya me rondaban la cabeza.


 


¿Era posible que el tío James
hubiera sospechado que no se trató de un accidente, que descubriera a mi tía y
a mi primo como responsables, y que ambos, o solo ella, decidieran quitarle de
en medio?


 


No, no pudieron asesinar al tío
James, ya que todos estábamos presentes el día que sufrió el infarto.


 


Solo que…


 


Joder, era una locura, pero
necesitaba salir de dudas, con aquello que se me había pasado por la mente, así
que regresé a la clínica.


 


Pasé primero a ver a Selena, y se
había vuelto a quedar dormida después de darle el pecho a la niña, que estaba
más despierta que ninguno de nosotros mientras su bisabuela Eliza, la mecía
entre sus brazos por toda la habitación.


 


Fui a la consulta del doctor Travis, quien era el único médico que estaba en ese
momento, y le hice la pregunta que tenía en la cabeza, desde que hablé con mi
tía.


 


—¿Hay algún medicamento capaz de
provocar un infarto, si se administra durante un largo tiempo, sin que el que
lo recibe sea consciente?


 


—Sí —entrecerró los ojos.


 


—No piense mal, doctor, es solo que…
Mi tío falleció hace años delante de toda la familia por un infarto, era un
hombre sano y nadie se explicaba cómo había podido pasar algo así —suspiré—. El
caso es que, después de la conversación que he tenido hace un rato con una
persona cercana a él, algo me hace pensar que pudieron medicarle, hasta
provocarlo.


 


—Hay varios que pudieron tener ese
efecto, sí, pero no me haga darle nombres.


 


—Tranquilo, no me interesa saberlo.
Mi tío lleva años descansando en paz, o eso quiero pensar. Gracias, doctor.


 


—¿Cómo se encuentra Selena?


 


—Antes de que me fuera, estaba bien,
tenía alguna leve molestia, pero…


 


—Me refiero a la recuperación de la
memoria. Cuando su abuela vino para que nos viera, fue un shock para todos
encontrarla así, no reconocía ni siquiera la pulsera que le habíamos dado como
regalo de despedida.


 


—De eso está perfectamente, no
parece que le haya quedado ninguna secuela. Cuando me dijo Bonnie que había
empezado a recordar, la verdad, no creí que fuera posible. El médico dijo que
podrían pasar años, y ni siquiera nos daba seguridad de que la recobrara.


 


—Por suerte fue cuestión de semanas.
Me alegro por ella, y su familia. Al menos no le ha quitado la posibilidad de
conocer a su hija.


 


—Eso me habría matado, se lo
aseguro. Me vuelvo a la habitación, le diré a Eliza que se marche a casa.


 


—Si necesitan algo, llámenme.


 


—Sí, gracias.


 


Salí de la consulta pensando en mi
tío, en qué habría descubierto para que alguien quisiera provocarle un infarto.


 


¿Habría sido mi tía? ¿Tanto quería
conseguir que James se pusiera al mando de la empresa, que no tuvo ni la más
mínima duda en medicar a su marido, hasta matarlo?


 


Jamás pensé que algo así pudiera
ocurrir en mi familia, ni siquiera veía a mi tía capaz de hacerlo. Pero estaba
claro que era cierto aquello de que las apariencias engañan.


 


Entré en la habitación y Eliza
sonrió al verme.


 


—Esta niña no se duerme —dijo,
mientras seguía meciéndola.


 


—¿No? Vaya, pues tiene que dormir
igual que su mami.


 


—Pues conmigo no quiere —se encogió
de hombros.


 


—Dame a esta pequeña juerguista, a
ver si consigo que se duerma —cogí a Eleonor en brazos, le besé la cabeza y la
pegué a mi pecho.


 


Mientras la mecía, pensé en mi
madre, en la de veces que me había dicho que quería verme así, con un bebé en
brazos.


 


Siempre quiso ser abuela, y se
marchó antes de que siquiera se me hubiera pasado por la cabeza tener familia.


 


Y ahora mi hija llevaba su nombre,
el solo hecho de pensarlo hacía que se me dibujara una sonrisa en los labios.


 


Cuando miré a mi pequeña, se había
quedado dormida.


 


—Vaya, tienes muy buena mano con
este diablillo —rio Eliza.


 


—Debe ser que, como me reconoce como
su padre, pensará: o me duermo, o me castiga hasta a los treinta sin salir de
fiesta —le hice un guiño, sonrió, y cuando metimos a Eleonor en la cuna, le
pedí que se fuera a descansar.


 


Nos turnaríamos esos días para estar
con Selena, así que le dije que volviera a la mañana siguiente, yo me quedaría
el resto del día, y la noche, a cuidar de mis chicas.
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Selena


 


Desperté y al mirar por la ventana,
comprobé que ya era de noche.


 


Escuché a Eleonor hacer un gorgorito
y cuando miré la cuna, me asusté al no verla allí.


 


—¿Eleonor? ¿Asher?
—pregunté, puesto que apenas había luz en la habitación.


 


—Buenas noches, Bella Durmiente —me
estremecí al escuchar aquella voz, que no era otra que la de James.


 


—¿Qué haces aquí?


 


—He venido a conocer a mi sobrina.
Qué poca consideración por parte de mi primo, no llamarme para darme la buena
noticia. Ha sido mi madre quien ha tenido que hacerlo.


 


—Ya la conoces, puedes irte antes de
que vuelva Asher —dije, y es que no sabía dónde
estaba mi marido, aunque tal vez habría ido a por algo de cenar a la cafetería.


 


—Bueno, ya que he venido, ¿y si nos
vamos los tres a dar un paseo? No hemos pasado suficiente tiempo juntos, prima.


 


—James, por favor, dame a la niña
—le pedí, extendiendo los brazos.


 


—No —chascó la lengua—. Os venís las
dos conmigo, si no quieres que la mate aquí mismo —y en ese momento, apuntó a
mi pequeña con una pistola.


 


—Por favor, James, no le hagas nada.
Es solo un bebé.


 


—Un bebé que algún día se pondrá al
mando de la dirección de la empresa, que me pertenece desde que nací.


 


—No es cierto, sabes que eso es para
el primogénito…


 


—Y ese debía ser yo, no Asher. Si mi madre se hubiera quedado embarazada antes que
la estúpida de Eleonor, yo —se señaló con la pistola—, sería el puto director
de la empresa.


 


—Mi hija no tiene la culpa, James,
por favor. Dámela.


 


—Oh, vamos. Claro que la tiene. Esta
jodida bastarda se va a quedar con lo que es mío.


 


—James…


 


—Cállate, ponte algo de ropa y
vámonos, no creo que Asher tarde mucho más en volver
de comprarse un sándwich.


 


Suspiré, y mientras me vestía,
notando aún las molestias por el parto, no perdí de vista a mi hija, que ni
siquiera lloraba.


 


En un descuido de James, cogí el
móvil de la mesita, y lo guardé en el bolsillo del pantalón.


 


Salimos de la habitación y fuimos
por los pasillos procurando que nadie nos viera, bajamos al aparcamiento y
allí, me obligó a entrar en el asiento del copiloto de su coche. A Eleonor la metió
en un cuco que había en el asiento trasero.


 


Aproveché que estaba sola mientras
él se montaba, para marcar el número de Asher y dejar
el teléfono con aquella llamada.


 


—¿Qué quieres, James? —le pregunté,
esperando que Asher ya estuviera al otro lado de la
línea.


 


—Alejaros de aquí, separaros de mi
primo. ¿Qué iba a querer, si no? Ya te dije que era una lástima que hubieras
salido viva de aquel accidente. Joder, si quieres que algo salga bien, es mejor
que lo hagas tú mismo. Ya me lo había dicho mi madre, y no le hice caso. Ella
tiene más experiencia en esto.


 


—¿A qué te refieres?


 


—Ella pagó a un ex novio suyo para
que quitara a mi tío Conrad del camino que me debía
llevar a la dirección de la empresa. Joder, intentó matar al viejo, pero ese
hombre parecía ir un paso por delante siempre.


 


—¿Cómo que intentó matar a Benjamín?


 


—Le dijo a su antiguo chófer que
manipulara los frenos del coche, le pagó bien, él lo hizo, fingió estar enfermo
al día siguiente, y resultó que ese día el abuelo había mandado llevar el coche
al taller para una revisión rutinaria. Claro, descubrieron que tenía mal los
frenos y se los arreglaron.


 


—Por el amor de Dios, James.


 


—Ey, que
yo al viejo lo quiero y lo respeto, solo que me jode que le diera a su niño
bonito la dirección de la empresa. Incluso me gustó que le pusiera la estúpida
condición de que se casara antes de cumplir los cuarenta y tres años, y lo tuve
así de cerca —dijo, levantando sus dedos índice y pulgar unidos—, hasta que
apareciste tú con la bastarda.


 


—No llames así a mi hija, no es
ninguna bastarda.


 


—Y una Scott, tampoco, y nos tenemos
que comer todos a la niña en la familia. Mi hijo sí es un Scott, y debería ser
el siguiente sucesor, no ella.


 


—Pero no lo será, porque tú no eres
el director.


 


—Todavía no, estoy cerca de
conseguirlo. Y el legado será para mi hijo, por mucho que no quiera a su madre.
Joder, si me casé con ella por un maldito acuerdo.


 


—No puedo creer que tu madre fuera
la responsable del accidente de tus tíos.


 


—Y de la muerte de mi padre, que lo
descubrió todo, tiempo después. Siempre ha querido ser ella la que estuviera al
mando de la empresa, pero al no conseguirlo, se ha esforzado durante años
porque sea yo quien lo haga.


 


Miré por la ventana al ver que nos
alejábamos de la ciudad, en uno de los letreros vi cuál era el siguiente
desvío, y fue el que tomó James.


 


—¿Por qué nos llevas a Pittsburgh?
—pregunté, mirando hacia mi bolsillo, esperando que la llamada a Asher siguiera conectada, rezando porque estuviera
escuchando todo.


 


—Vamos a visitar la fábrica de
nuestra empresa, querida prima, y allí, donde nadie puede vernos, donde nadie
sabrá que estamos, os mataré a las dos, os enterraré, y nunca, nadie, podrá
encontraros.


 


Tragué con fuerza y miré hacia el
asiento trasero, mi niña estaba tranquila, seguía sin llorar y de vez en cuando
escuchaba alguno de sus gorgoritos.


 


Pensé en todo lo que había pasado
hasta tenerla conmigo, en lo mucho que la quería desde que supe que estaba
embarazada, y me eché a llorar en silencio mientras le pedía a Dios que Asher, estuviera oyéndolo todo.


 


Y entonces recordé en lo último que
pensé la noche que Benjamín y yo sufrimos el accidente, cuando temí por la vida
de mi pequeña.


 


Cerré los ojos, y pensé en Eleonor y
Conrad, los padres de Asher,
pidiéndoles a ellos que, como en aquella ocasión, cuidaran de mi pequeña y no
permitieran que le pasara nada.


 


Yo podría morir si así estaba
escrito en mi destino, si realmente me había llegado ya la hora, pero ella
apenas acababa de nacer hacía unas horas, aún tenía toda la vida por delante.


 


Si había luchado por seguir viviendo
en mi vientre cuando tuvimos el accidente, ¿por qué debería morir ahora, solo
porque un loco así lo quisiera?


 


No iba a permitirlo, no iba a dejar
que ese hombre le quitara la vida a mi niña.


 


Y sabía que Asher,
tampoco dejaría que lo hiciera.


 


Miré por la ventana, pensando en él,
en el hombre del que me había ido enamorando poco a poco y sin quererlo, sin
pretenderlo, y en el que dejaba la vida de mi hija, y la mía propia, en sus
manos.


 


“Encuéntranos, Asher”,
pensé.
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Asher


 


Estaba que mordía, y el pobre Liam
se iba comiendo todas las broncas mientras volábamos hasta Pittsburg.


 


Pero no literalmente, porque no se
me ocurrió coger el puto avión de la empresa para llegar allí antes que James,
sino que íbamos por carretera con la esperanza de que, si mi primo hacía alguna
parada en un área de servicio, Selena me avisara y pudiera liberarlas.


 


Tampoco había sido el caso,
llevábamos casi seis horas conduciendo, y estábamos a punto de llegar a la ciudad.


 


—¿No puedes ir más rápido? —grité.


 


—¿Qué crees que llevo, un caza del
Ejército? Joder, esto es un coche deportivo, y no vuelva.


 


—Dios —respiré hondo, pasándome la
mano por el pelo.


 


—Tranquilo, socio, que vamos a
llegar a tiempo. De todos modos, el FBI estaba en camino, y la poli de
Pittsburg ya ha sido avisada, te lo ha dicho el agente McNeil.


 


—¿Y? Son mi mujer y mi hija las que
están con ese puto tarado. Tengo que sacarlas de allí, no puedo perderlas.


 


—Asher,
respira o te dará un infarto. Tío, te recuerdo que no tienes veinte años, tu
salud será de hierro, pero, joder, te da un chungo y me quedo sin empleo.


 


—Eres tonto, Liam.


 


—Soy tu mejor amigo, colega, y solo
quiero distraerte un rato.


 


—No puedo, ni quiero. Si mi primo
les hace algo, juro que lo mato. Me importa una mierda que me lleven a la
cárcel, pero esa escoria con la que comparto sangre, no sale vivo
de la fábrica.


 


—Yo te ayudo.


 


Sabía que lo decía en serio, que el
hombre que tenía al lado, sería capaz de ayudarme a deshacerme de James. Pero
no iba a permitir que arruinara su vida, ahora que él también iba a ser padre.


 


Me desesperaba cada segundo que
pasaba y no llegábamos a la fábrica. No dejaba de mirar el cuentakilómetros y a
pesar de lo rápido que conducía Liam, me seguía pareciendo que íbamos despacio.


 


No podía creer todo lo que había
escuchado con la llamada de Selena, la frialdad con la que mi primo confesaba
hasta dónde estaban involucrados él y mi tía Heather,
en el accidente en el que murieron mis padres.


 


Y si aquella mañana me había quedado
sorprendido al pensar que el tío James pudiera haber sido envenenado, no daba
crédito cuando lo confirmó mi primo.


 


¿Qué clase de persona piensa en
asesinar a su propio hermano por la ambición de dirigir una empresa?


 


Mi tía, al parecer.


 


Miré por la ventana, comenzaba a
amanecer y vi que entrábamos en Pittsburg, ya solo me separan algunas calles de
mis preciosa mujer e hija.


 


—Estamos llegando —dijo Liam.


 


—Ya era hora —protesté.


 


—Oye, la próxima vez conduces tú, si
quieres.


 


—Espero que no haya próxima vez,
porque si James se escapa hoy, no pararé hasta dar con él. Pero te aseguro que
ese pedazo de mierda, no va a llevarse otra vez a mi familia.


 


—Voy a llamar a McNeil.


 


Asentí, y mientras él llamaba al
agente del FBI, yo le mandé un mensaje a Bonnie para que supiera que estábamos
cerca de Selena y la niña.


 


Contestó con un “tráelas de vuelta”,
y guardé el móvil de nuevo en el bolsillo.


 


No había avisado a mi abuelo,
tampoco a Eliza, no quise preocuparles porque sabía lo que pasaría, se presentarían
en la clínica o querrían venir con Liam y conmigo.


 


Bastante fue que cuando llamé a Liam
para pedirle que avisara a McNeil de que iba a llamarle para contarle algunas
cosas, insistió en recogerme y no dejarme conducir con el estado de nervios que
tenía.


 


—Al habla McNeil —resonó la voz del
agente por todo el coche.


 


—Llegando a la fábrica.


 


—Recibido. Aquí estamos todos
listos. Aún no hemos… —se quedó callado, miré a Liam que se encogió de hombros,
y entré en pánico.


 


—¿McNeil? —lo llamé.


 


—Acaban de llegar, van a entrar.


 


—Joder —Liam dio un golpe en el
volante y no tardó en pisar el acelerador, llevando el coche al máximo de
potencia.


 


Estábamos cerca, solo nos quedaba
atravesar las últimas calles de la ciudad, y sentí que el corazón me comenzaba
a ir aún más rápido.


 


Para cuando llegamos, apenas esperé
a que Liam parara el coche, me bajé y corrí hacia la parte en la que estaba
aparcado el coche de James.


 


—¡Joder, Asher,
espera! —murmuró Liam a mi espalda, pero no le hice caso.


 


Me olvidé de cuanto me rodeaba,
corriendo por la fábrica con un objetivo claro. Llegar hasta mi mujer y mi
hija.


 


—Por favor, James, dame a la niña
—escuché a Selena, mientras me acercaba a la parte donde se depositaban los
restos de acero que no servían.


 


—Ponte ahí, y quédate quieta.


 


—James, por favor —mi mujer
comenzaba a sollozar, cerré ambas manos apretando con fuerza, y acorté la
distancia en apenas unos pasos.


 


—¡James, hijo de puta! —grité al
entrar, pillándolo por sorpresa, y cuando se giró, con mi hija en brazos,
dirigió la pistola que tenía en la mano hacia la cabeza de Selena.


 


—¿Qué coño haces aquí? —preguntó,
con el ceño fruncido.


 


—Recuperar a mi familia, ¿o pensabas
que iba a dejar que me las arrebataras?


 


—Ahora entiendo por qué preguntabas
tanto, zorra, ¿lo estabas llamando? —Mi primo se acercó a Selena con la
intención de golpearla, pero al ver que me dirigía a él, se paró— Más vale que
te quedes ahí quieto, Asher, o le doy un tiro a tu
puta.


 


—Es mi mujer, James, no vuelvas a
llamarla así.


 


—Oh, vamos, por favor. Tu matrimonio
fue más falso aún que el mío. Yo al menos sí tengo un hijo biológico.


 


—No necesito haber engendrado a esa
niña, para que sea mi hija. Ahora, por favor, deja que se vayan, quédate
conmigo —le dije, extendiendo ambos brazos—. Es a mí a quien quieres, a quien
necesitas muerto para quedarte con la dirección de la empresa, no a ellas. Deja
que mi mujer y mi hija se marchen.


 


—Si crees que vas a ser el padre de
mi hija, es que no me conoces —me giré al escuchar la voz del congresista, que pasó
por mi lado para llegar hasta donde estaba James—. Nunca serás el padre de esta
niña.


 


—¿Qué haces tú aquí, Leonard?
—preguntó Selena, tan sorprendida como yo.


 


—He venido por la niña, me la llevo
a casa, con su familia.


 


—No, no vas a llevarte a mi hija —le
dijo Selena, acercándose a él, para darle un empujón, pero James le acercó más
el cañón de la pistola a la sien, y se quedó quieta.


 


—Claro que me la llevo. Anabel se
puso de parto esta mañana, pero el bebé nació muerto.


 


—Lo siento, de verdad, pero no vas a
llevarte a mi hija.


 


—Me la llevo, Selena, porque mi
esposa será mejor madre para ella, de lo que pudieras ser tú jamás.


 


Vi con impotencia cómo el
congresista cogía en brazos a mi hija, y en ese momento, mi pequeña comenzaba a
protestar, sin llorar, pero gritaba como diciéndole que no quería irse con él.


 


—Dame a la niña, Leonard.


 


—Aparta, Selena, no quiero que te
mate.


 


Aproveché aquel momento para avanzar
poco a poco, acercándome a mi primo sin que se diera cuenta, necesitaba estar
lo más cerca posible de él y Selena, por si la policía y el FBI entraban,
apartarla de él y protegerla.


 


—¡No te vas a llevar a mi hija!
—gritó Selena, furiosa, abalanzándose sobre Leonard.


 


En el momento en el que se alejó de
James, corrí para quitarle el arma.


 


Acabamos forcejeando mientras no
perdía de vista a mi mujer, que trataba de coger a la niña, que había empezado
a llorar.


 


Y fue entonces cuando lo escuché,
dos fuertes estruendos casi al unísono que resonaron en aquella silenciosa zona
de la fábrica.


 


Miré a James, y en sus ojos vi la
misma sorpresa que estaba convencido que se reflejaba en los míos.
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Selena


 


—¡¡No!! —grité al ver a Leonard, con
los ojos muy abiertos, cayendo ante mí de rodillas sin soltar a mi hija.


 


La cogí rápidamente en cuanto vi la
sangre comenzando a empapar el cuello de la camisa de Leonard, me aparté y
observé cómo se desplomaba ante mis ojos.


 


Estaba muerto, Leonard yacía en el
suelo mientras un gran charco de sangre lo teñía de rojo por completo.


 


Miré a Asher,
y vi que James caía también al suelo delante de él.


 


—Asher —se
giró cuando lo llamé, y en sus ojos encontré la misma incredulidad que yo
sentía en ese momento—. ¿Qué has hecho? —le pregunté asustada.


 


—Nada, pequeña —comenzó a caminar
hacia nosotras, y cuando llegó, sus brazos nos rodearon como si de ese modo
pudiera protegernos de cualquier cosa—. ¿Estás bien? ¿Y la niña?


 


—Estamos bien, sí.


 


—Dios, creí que os perdía —dijo
mientras se inclinaba, y noté sus labios sobre los míos.


 


Ese beso cálido y reconfortante, fue
capaz de hacerme viajar desde aquella fábrica alejada de la civilización, hasta
nuestro hogar en Nueva York.


 


Eleonor hizo un gorgorito, ambos la
miramos y sonreímos.


 


—Hola, pequeña juerguista —Asher la cogió en brazos, y ella cerró los ojos como si esa
fuera su forma de decirle que estaba a gusto entre ellos.


 


—No sabía si habías cogido mi
llamada.


 


—Claro que lo hice, siempre lo haré.
Me extrañó que llamaras si apenas hacía unos minutos que había salido de la
habitación y estabas dormida. Pensé que te habías asustado al no verme, y
cuando escuché que hablabas con James, entré en pánico.


 


—¿Cómo llegó hasta la habitación?


 


—No lo sé, pequeña, pero no pienses
en eso, ¿de acuerdo? Ya ha pasado, ya estáis a salvo.


 


—¡Todo despejado! —escuché que
gritaba alguien, y al mirar hacia la parte por la que había entrado con James,
vi a varios policías.


 


—¡Asher!
—Liam apareció corriendo y se acercó a nosotros, me abrazó y después hizo lo
mismo con Asher— ¿Por qué coño no me esperaste?


 


—Tenía que entrar solo.


 


—Tu primo te podía haber matado, Asher, tenía una maldita pistola.


 


—Pero no lo ha hecho, estoy vivo.


 


—De milagro, socio, estás vivo de
milagro.


 


—Te queda socio para rato, tranquilo
que tienes el puesto asegurado en la empresa.


 


—Me importa una mierda la empresa
—gritó—. O sea, no me malinterpretes, ¿vale? Claro que me importa, pero en este
momento, tu vida me importa más.


 


—Lo sé.


 


—Señor Scott, señora Scott —me giré
cuando un hombre se dirigió a mí, y vi un tipo alto con chaleco del FBI—.
¿Están ustedes bien? ¿Cómo está la niña?


 


—Estamos bien, agente McNeil
—contestó Asher.


 


—Yo agradecería si alguien pudiera
echarme un vistazo —dije, y Asher me miró de arriba
abajo—. Creo que se me ha saltado algún punto en el forcejeo.


 


—¿Puntos? ¿Qué puntos, pequeña?


 


—Pues, los puntos de… —suspiré— No
voy a ser vulgar, Asher. Me han dado puntos cuando he
parido, ¿recuerdas?


 


—Joder —exclamó Liam.


 


—Le diré a los médicos de la
ambulancia que la revisen, señora Scott.


 


—Gracias, agente McNeil.


 


—¿Te encuentras bien, mi amor? —Asher me sostuvo la barbilla con dos dedos mientras me
miraba con un cariño y una preocupación, que se me dibujó una enorme sonrisa en
los labios.


 


—Por suerte los médicos me dijeron
que usara compresas por si tenía algún leve sangrado.


 


—Vale, no necesito escuchar esto. Y
mi sobrina tampoco —dijo Liam, quitándole a Asher, a
la niña de los brazos—. Eleonor, voy a contarte la historia de dos tontos muy
tontos —le iba diciendo a la niña mientras se alejaba—, que firmaron un acuerdo
con una norma súper exigente, en la que se les prohibía enamorarse y, para
sorpresa de ambos, que decían que no caerían, acabaron saltándose la norma y
enamorándose como colegiales.


 


—Te estoy oyendo, Liam —le advirtió Asher, que me pasó el brazo por los hombros para que camináramos
detrás de nuestro amigo.


 


—Pues, te jodes, o te tapas los
oídos.


 


—No digas palabrotas delante de mi
hija.


 


—Tápate los oídos, colega —contestó
Liam mirando a Asher por encima del hombro—. Como
decía, él, que era anti compromisos, que la palabra amor no existía en su
vocabulario, ni en su diccionario, se enamoró antes de lo que pensaba y tuvo la
osadía de llamarme loco porque se lo dije. ¿Lo puedes creer? Ten amigos para
esto, querida sobrina —suspiró.


 


—¿Deberíamos decirle que la niña no
está entendiendo nada? —le pregunté a Asher.


 


—Selena, tu hija me entiende
perfectamente, ¿a que sí, preciosa? —en el momento en que Liam dijo aquello,
Eleonor hizo uno de sus gorgoritos— ¿Has visto? Hablamos el mismo idioma —se
encogió de hombros.


 


Me eché a reír por las locuras de
aquel hombre, pero parecía estar consiguiendo su objetivo, que debía ser evitar
que mi hija mirara todo a su alrededor y pudiera asustarse al ver a tantos
hombres y mujeres armados por allí.


 


Miré hacia atrás, hacia el lugar en
el que Leonard había caído, y su cuerpo estaba cubierto con una manta de esas
doradas.


 


Igual que el de James, que se
encontraba a unos pocos metros de él.


 


No podía creer que todo hubiera
acabado de ese modo, con el hombre que ayudó en la concepción de mi hija, muerto
solo unas horas después de que ella naciera.


 


—¿Estás bien? —preguntó Asher, lo miré y sonreí.


 


—Ahora sí.


 


—Dime que te vas a casar conmigo,
pequeña.


 


—¿Otra vez? Ya estamos casados.


 


—¿Ese matrimonio es legal?


 


—Totalmente, a no ser que me digas,
que el sacerdote, no era tal, sino un actor que contrataste para casarnos.


 


—Pues, verás…


 


—¿En serio?


 


—Es que, aquello no era real,
Selena, pero debía parecerlo.


 


—¿Y el certificado de matrimonio que
me enseñaste en el hospital? ¿Y el libro de familia donde vamos a registrar a
la niña?


 


—Oh, por favor, Asher,
¿puedes dejar de mentirle? Le va a dar un infarto, y ella es aún más joven que
tú —protestó Liam.


 


—¿Me estabas engañando? —Fruncí el
ceño, quedándome parada con los brazos en jarra.


 


—Solo un poquito —Asher sonrió y me hizo un guiño.


 


—Serás… —le di un leve golpe en el
hombro, se echó a reír y acabó abrazándome mientras me besaba.


 


—No volveré a mentirte, pequeña, te
lo aseguro.


 


—Más te vale, o me divorcio y te
desplumo. Ya sabes, soy la madre de la heredera de todo cuanto te pertenece.
Ella es tu legado.


 


—Y no podía estar más orgulloso, del
legado que tengo —me aseguró, mirando a Eleonor, que parecía sonreírnos.


 


—Ahí los tienes, sobrina —dijo
Liam—, no pueden vivir el uno sin el otro.


 


Razón no le faltaba, porque aun
habiéndonos prohibido enamorarnos, Asher y yo, lo
habíamos hecho sin quererlo.


 








Capítulo 29





 


Selena


 


Había pasado una semana desde que
nació Eleonor, una semana desde que James nos llevó a Pittsburgh con la
intención de matarnos y hacernos desaparecer para siempre.


 


Y lo habría conseguido de no ser
porque tuve la osadía de llamar a Asher y que pudiera
escuchar todo lo que hablábamos.


 


Cuando lo vi aparecer, diciéndole a
su primo que nos dejara marchar y le cogiera a él, me estremecí con solo pensar
que pudiese perderlo.


 


No quería que aquello pasara, no
quería que nos dejara ahora que volvíamos a ser la familia que comenzamos a
ser, meses atrás.


 


Por suerte él y Liam, se habían
encargado de poner al corriente de todo al FBI y a la policía, y como el
séptimo de caballería en las películas de indios y vaqueros, entraron en acción
en el momento justo para acabar con todo.


 


James y Leonard, que parecían
haberse convertido en buenos amigos, acabaron muriendo, y lo sentía por ellos,
nadie merece un final tan trágico, pero no podía evitar alegrarme porque fueran
ellos, y no mi hija, mi marido, o yo misma.


 


Heather, acabó siendo arrestada por toda su
implicación en el accidente de los padres de Asher,
así como por posible envenenamiento de su difunto marido, a quien no podrían
haberle hecho la autopsia ya que ella misma se encargó de que el pobre hombre
fuera incinerado, borrando cualquier prueba, por lo que se veía. Esa mujer lo
había tenido todo muy bien planeado.


 


La policía registró la fábrica y,
para desgracia de todos, allí se encontraron con los cuerpos de Peter Vaughan, quien provocara el accidente de mis difuntos
suegros, y del hermano de Kathy.


 


Lo sentía por ella, esa mujer no
tenía a nadie más en la vida y por haber querido ayudar a James para conseguir
recuperar a Asher, ahora se encontraba sola.


 


En esos días no se hablaba de otra
cosa en las noticias, que no fuera la muerte del congresista Stanton a manos de James, primo de Asher
Scott, director de una de las empresas acereras más importantes del país.


 


No se debería mentir, pero tanto la
policía como el FBI que habían estado involucrados en todo este asunto,
aceptaron que dijéramos que James chantajeaba al congresista para que le
concediera la adjudicación de un contrato multimillonario por la compra de
acero con el que construir un nuevo edificio que quería el congresista levantar
en Boston.


 


Habían leído algo acerca de ese
edificio en Internet, y Asher y Benjamín, a quien
pusimos al tanto de todo, se encargaron de que aquella farsa tomara forma y
acabara siendo considerada como algo muy real, dado que varios miembros del
equipo de Leonard, aseguraban que el congresista Stanton
estaba barajando varias ofertas.


 


Con eso además se consiguió acallar
todos aquellos rumores sobre una posible amante del congresista, dando el tema
por zanjado en cuanto Anabel, que pasaba aún por el duelo de perder a su bebé y
a su esposo, aseguraba que era tan solo una invención de todos aquellos que no
querían a su difunto marido en el cargo de congresista.


 


Parecía mentira que hubiera vivido
todo aquello en apenas unos meses, contando con una pérdida de memoria leve y
transitoria de la que pensé que no saldría jamás.


 


—¿Qué haces aquí, pequeña? —susurró Asher, abrazándome por detrás mientras me besaba el cuello.


 


—Nada, solo observaba a Eleonor
dormir.


 


—Quiero al menos dos más como ella
—dijo.


 


—Ah, ¿sí?


 


—Sí —me mordisqueó el cuello
haciendo que me estremeciera.


 


—Pues ya puede poner el mecanismo
para su fabricación en marcha, señor Scott, que tiene usted ya una edad y…


 


—¿Me estás llamando viejo? —preguntó
con la ceja arqueada.


 


—¿Yo? —Me llevé la mano al pecho,
haciéndome la ofendida— Por favor, no osaría jamás a hacer semejante cosa.


 


Asher me miró con fuego en los ojos,
llamaradas de esa lujuria que precedía a lo que ocurriría entre las paredes de
nuestro dormitorio.


 


Sonrió de forma lobuna, como era
habitual en él, y me humedecí los labios anticipando todo aquello que estaba
por llegar.


 


No cambiaría ni uno solo de los días
que había vivido a su lado, desde aquella noche en la que nos conocimos, cuando
fui yo quien le propuso la solución perfecta a su problema.


 


Si me hubieran dicho en aquel
momento, que poco después él me haría a mí la oferta de ese matrimonio
concertado, y que acabaría aceptando, me habría echado a reír por la locura que
era.


 


Pero a veces en las locuras que
cometemos está el sentido de nuestras vidas, esa chispa que nos lleva a vivir
momentos que, de otro modo, jamás habríamos siquiera imaginado.


 


—¿Sabes qué es lo que más quiero,
deseo, y amo en esta vida? —preguntó acercando sus labios a los míos.


 


—No —susurré.


 


—Tan solo a ti.


 


Cerré los ojos en cuanto noté el
calor de sus labios.


 


Seguía sorprendiéndome el modo en
que ese hombre me hacía estremecer, con aquel simple gesto.


 


Un beso, tan solo eso era lo que Asher necesitaba para que me volviera de gelatina entre sus
brazos, para que se me olvidara el mundo y hasta mi nombre.


 


Jamás me había sentido así con
nadie, ni siquiera con Leonard, a quien tanto quise, pero de quien, ahora sí,
estaba completamente segura de que nunca me había enamorado.


 


Era curioso lo que nos tenía
reservado el destino, ese contra el que nadie podría luchar, por mucho que se
empeñara en hacerlo.


 


Y yo no lo hice, porque si el
destino me había puesto a Asher en el camino, ¿quién
era yo para quejarme? Nadie.


 


Si yo era todo lo que Asher quería, deseaba y amaba, ¿qué podría decir yo de él?


 


Empezó siendo una persona que llegó
a mi vida para quedarse como amigo, así lo pensé cuando me lo presentaron
Bonnie y Liam.


 


Se convirtió en lo prohibido, pasó a
ser lo que quería tener en mi mundo, y acabé aceptando que no deseaba a nadie
más a mi lado.


 


Asher Scott, fue, era y sería, el
verdadero amor de mi vida.


 








Epílogo.





 


Asher


 


Cinco años después, en algún lugar
de las Islas Cook…


 


No me cansaba de despertar con la
hermosa mujer que me acompañaba cada mañana en la cama.


 


No me cansaba de besarla, de
acariciarla, de decirle lo mucho que la quería.


 


Mirando hacia atrás, recordando el
modo tan inusual en el que empezó todo entre nosotros, no podía evitar sonreír.


 


Cuando la conocí pensé que esa misma
noche, acabaría llevándome a la cama a la diosa que Bonnie y Liam, me habían
puesto por delante.


 


Cuán equivocado estaba, y qué poco
me imaginaba entonces que se me resistiría tanto, pero que la desearía como a
ninguna otra, hasta el punto de dejar mi vida, y el mundo en el que me movía,
por ella.


 


Ella me convirtió en esposo y padre
al mismo tiempo, sin planearlo, sin quererlo, sin que eso fuera lo que yo
esperaba de la vida.


 


Y, aún hoy, podía decir con absoluta
certeza, que no cambiaba ni una sola de las decisiones que tomé, por nada del
mundo. Empezando por la de proponerle que fingiera ser mi prometida y se casara
conmigo.


 


Nuestra primogénita Eleonor era la
niña de mis ojos, la que me arrancaba más sonrisas con sus locuras propias de
la edad, y la que me hacía reír a carcajadas con algunas de sus contestaciones
al más puro estilo del humor negro de su madre, y sus tíos Bonnie y Liam.


 


No llevaba mi sangre, pero nadie iba
a decir jamás que ella no era mi hija.


 


Conrad y Eliza, de tres y un año
respectivamente, llegaron a nuestras vidas para darles aún más sentido al
significado de la palabra familia.


 


Mi mujer y mis tres hijos, lo eran
todo, absolutamente todo para mí.


 


Selena se removió en la cama, aún
seguía dormida y estaba completamente desnuda, tal como acabamos la noche
anterior.


 


Por muchos años que pasaran, ella
seguiría siendo mi adicción.


 


Le acaricié el costado, subí hasta
su pecho y jugueteé con el pezón hasta ponerlo erecto y excitado.


 


Mientras me inclinaba para lamerlo y
darle leves mordisquitos que arrancaban gemidos a mi esposa, bajaba la mano
abierta por su vientre, separándole las piernas hasta encontrarme aquello que
deseaba en ese momento.


 


Selena volvió a gemir cuando la penetré
con el dedo, protestó cuando abandoné su interior para deslizar dos dedos una y
otra vez entre los pliegues que comenzaban a humedecerse, y en cuanto la
penetré de nuevo, empezó con su baile de caderas, volviéndome loco.


 


Jadeaba, aún con los ojos cerrados
mientras se agarraba con fuerza a las sábanas. En el momento en que arqueó la
espalda y se mordió el labio, supe que me daba permiso para seguir
complaciéndola.


 


Me coloqué entre sus piernas, y
mientras me inclinaba para besarla, la penetré de una certera embestida.


 


Con cada gemido que salía de sus
labios pensaba en todas esas veces que la había tenido así a lo largo de estos
casi seis años.


 


La llevé hasta el orgasmo, y cuando
alcanzamos juntos el clímax, noté que se estremecía mientras gritaba a todo
pulmón. Suerte que nuestros hijos se habían quedado el día anterior en la villa
de sus tíos Bonnie y Liam, con su primo Asher, mi
ahijado de cinco años.


 


—Buenos días —dijo, mirándome con
esos ojos velados por el deseo.


 


—Buenos días, pequeña. ¿Has dormido
bien?


 


—¿Sin los niños? De maravilla.


 


—Qué mala eres, si tenemos unos
angelitos —sonreí, volviendo a besarla, sin salir aún de su interior.


 


—Ya, pero de vez en cuando me gusta
tener a mi marido para mí solita.


 


—Y pensar que estamos aquí otra vez,
celebrando un aniversario más, y que todo comenzó con una idea que propusiste
hace años —dije, dándole un golpecito en la punta de la nariz.


 


—Es que a veces tengo buenas ideas,
pequeño —se encogió de hombros—. Como la de ir al club —la muy descarada tuvo
la osadía de hacerme un guiño de lo más seductor y provocativo.


 


—Cierto, te has convertido en la
socia VIP favorita de Max.


 


—En ese caso, ya tenemos un posible
nombre para nuestro cuarto hijo —comentó, mordiéndose el labio.


 


—¿Estás embarazada?


 


Aquello sí que me había pillado
totalmente por sorpresa. No es que no me hiciera ilusión ser padre, sino que,
tras tener a Conrad y Eliza, la parejita que ella
decía que quería que tuviéramos juntos, nunca hablamos de aumentar la familia
de nuevo.


 


Pero a mí no me importaba, porque
cada uno de nuestros hijos, tenía un pedacito de ella, de la mujer a la que
amaba, y todos y cada uno de ellos, habían heredado algo de ella que los hacía
únicos y especiales para mí.


 


—Sí —se sonrojó, como solía hacer, y
sonreí ante aquel gesto que, por muchos años que pasaran para ella, seguía
haciéndole parecer tan joven e inocente.


 


—¿Desde cuándo lo sabes?


 


—Desde hace tres semanas, pero
quería que fuera una sorpresa, un regalo de aniversario —contestó,
acariciándome la mejilla.


 


—Mi amor, quiero un regalo así, cada
dos años como mínimo—iba a ser padre de nuevo, con ella, con la mujer de mi
vida.


 


—¿Crees que soy una fábrica de hacer
bebés, o algo así? —arqueó la ceja tratando de no sonreír.


 


—No —la besé—. Eres la mujer que
amo, y el amor, pequeña, siempre da sus frutos.












Esperamos
que os haya gustado y si es así nos podéis seguir en las siguientes redes y en
nuestras páginas de Amazon ¡Gracias!


 


Facebook:



Dylan Martins 


Janis Sandgrouse 


 


Amazon:



Dylan
Martins: relinks.me/DylanMartins


Janis
Sandgrouse: relinks.me/JanisSandgrouse


 


Instagram:



@dylanmartinsautor 


@janis.sandgrouse.escritora


 


Twitter: 


@ChicasTribu


 


 


 















[1] Traducción:
Cerrada por completo al amor, no necesitaba dolor… Pero algo pasó por primera
vez contigo… Y todo el mundo mira alrededor, pensando que me estoy volviendo
loca. Pero no me importa lo que dicen, estoy enamorada de ti. Ellos tratan de
alejarme… – Canción: Bleeding love







[2] Traducción:
Cariño, este amor, nunca lo dejaré morir. No puedo ser tocado por nadie… Estoy
loco por tus caricias… Eres la razón por la que creo en el destino, eres mi
paraíso… Porque te amo infinitamente… – Canción: Infnity
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